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PRIMERA P A R T E 

C A P I T U L O I 

A L J O V E N AFICIONADO Y A L PRINCIPIANTE 

Con l a p u b l i c a c i ó n de nuestro T R A T A D O D E T A U R O ­
M A Q U I A no nos proponemos conseguir otro fin que el 
de ser ú t i l e s á esas dos entidades. A l aficionado t e ó r i ­
co para que aprenda á juzgar con sano criterio las d i ­
ferentes suertes del toreo y al pr incipiante para que 
las estudie y sepa cómo se prac t ican . 

Que se han escrito otros tratados no lo ignoramos7 
así como tampoco ignoramos que es t án descritas las 
suertes con tan poca c lar idad, e s t án tan confusamente 
r e señadas , que de poco s i rven á los aficionados y p r i n ­
cipiantes cuando se t ra ta de pract icarlas . 

Nuestras reglas e s t án sujetas á lo que l a l a rga ex­
periencia t e ó r i c a nos l ia enseñado , y no nos c o g e r á de 
susto que estemos en pugna con a lguna eminencia tau­
r i n a de las que hoy d ía se estila por desgracia para l a 
fiesta eminentemente española , 



Sentado este pr inc ip io , empezaremos nuestra tarea, 
empleando en ella e l lenguaje popular , que es el nues­
tro, s in t ra ta r de hacer alarde de e rud ic ión cosa que 
nos seria difícil , sino imposible, á lo que desde luego 
renunciamos. 

P a r a ser u n buen torero de á caballo, ó p icador de 
toros, se requiere: ser excelente caballista, conocer b ien 
el ganado caballar para gobernarlo ó gu ia r lo s e g ú n 
las conveniencias que las reglas aconsejen, ser va l i en­
te con los toros, y sobre todo, á g i l y de c o n s t i t u c i ó n 
fuerte y robusta. 

Queremos que el l id iador , tanto de á pie como de á 
caballo, sea valiente pero no temerario. En t re una y 
otra cualidad, en cualquier acto de l a v i d a en que el 
va lor juegue el m á s importante papel, e l éx i to , en l a 
m a y o r í a de los casos, se rá del pr imero, del valiente, y 
con m á s r a z ó n en l a l i d i a de reses bravas. 

A l valiente, su estado de á n i m o , d i g á m o s l o asi, le 
permite apreciar l a superioridad que e l hombre tiene 
sobre el toro y por lo tanto e j ecu t a r á las suertes con 
conocimiento de causa. N o sucede lo mismo con e l te­
merario, puesto que su exc i t ac ión no le permite usar 
de esas ventajas con l a t r anqu i l idad cón que lo hace el 
pr imero y cuando ejecuta a lguna suerte, m á s que á las 
reglas del arte obedece á l a fortuna. 

P a r a demostrar lo que dejamos dicho p u d i é r a m o s 
c i tar hechos, tanto de toreros antiguos como de mo­
dernos, pero nos abstenemos de ello por no querer c i ­
ta r nombres de persona a lguna. 

P o r ú l t i m o , e l que se dedique á picador de toros, 
dada l a a tmós fe ra que hoy se respira en las corridas de 
toros, debe tener en cuenta que no es con una fiera con 



l a que tiene que luchar sino que son tres; e l toro, el 
caballo y el l lamado monstruo de cien cabezas, esa parte 
de p ú b l i c o que s in tonn i son, nada m á s que por que 
sí, le ha de agredir de palabra y obra, s in tener en 
cuenta para nada las circunstancias en que u n p ica­
dor ha ejecutado l a suerte. 

A l que se dedica a l toreo de á pie le q u i s i é r a m o s de 
las mismas condiciones que el de á caballo, en lo que 
se refiere á su c o n s t i t u c i ó n física y v a l e n t í a . Unos y 
otros han de tener en cuenta, que si bien los toros 
dan honra y provecho a l que consigue sobresalir, tam­
bién dan sustos á po r r i l l o , y lo que es peor, cornadas 
que unas veces ocasionan l a muerte y otras i n u t i l i ­
zan a l torero, mora l y materialmente para seguir ejer­
ciendo en e l arte. 

Como quiera que a l pr inc ip iante de á caballo no le 
es t an fácil ensayar las reglas á e l dedicadas como lo 
es a l de á pie, . puesto que estos en las capeas tienen 
ocas ión de hacerlo, aun cuando no sea m á s que para 
acostumbrarse á andar o r i l l a de los toros é i r p e r d i é n ­
doles el respeto, le aconsejamos aprenda dichas reglas 
t e ó r i c a m e n t e y siempre que tenga caballo á su dispo­
sic ión ejecute todas aquellas que sean susceptibles de 
ejecutarlas aun cuando no tenga toro delante, tales 
como el manejo de el caballo que es una de las p r i n c i ­
pales condiciones, s i no l a mejor, que debe tener u n p i ­
cador de toros. 

P o r regla general el pr inc ip iante es m u y jóven , 
casi-un n i ñ o , lo cual l l eva aparejado el que todo les 
parezca de color de rosa. E l l o s saben que han existido 
y existen en el toreo hombres que han adquirido bue­
na pos ic ión , que proceden, en su m a y o r í a , de l a clase 
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popular y que s in embargo, debido á l a fama que los 
toros les l ian dado, se les considera y aprecia y lo que 
es m á s posi t ivo, se les l lena los bols i l los de dinero y d i ­
cho está, se lanzan á querer ser toreros s in considerar 
los sinsabores y disgustos que han sufrido aquellos 
para escalar e l puesto en que se han colocado. Creen 
que l a carrera es corta, que es suficiente el saber mo­
ver los pies y brazos con m a y o r ó menor l igereza y 
se e n g a ñ a n . E l camino que el pr inc ip iante tiene que 
recorrer para ser torero de nota m á s ó mónos br i l lan te , 
es m u y largo y escabroso; l l eva consigo una serie de 
privaciones y disgustos que para vencerlos hace falta 
mucha constancia, voluntad , t e són y d e s i n t e r é s . A l 
pr inc ip iante no hay quien le dé nada, todo se lo tiene 
que buscar él, hasta las reses puesto que si él no las 
busca no e n c o n t r a r á con q u é aprender á torear y esto 
acarrea m i l penalidades; por lo que aconsejamos á to­
do pr inc ip iante que no siga por el camino emprendido 
s i á sus deseos no a c o m p a ñ a el va lor , l a ag i l idad , l a 
habi l idad, l a afición y l a fuerza de vo lun tad necesarias 
para contrarrestar los disgustos que ocasiona e l apren­
dizaje y aprenda otro oficio que esté en consonancia 
con sus facultades, de lo contrar io, cuando l legue l a 
hora de los d e s e n g a ñ o s se e n c o n t r a r á conque es tarde. 

E l p r inc ip iante de á pie t iene campo m á s ampl ió 
que el de á caballo donde poder ejercitarse; con prove­
erse de u n par de palos á modo de banderillas, una 
manta, capote ó cosa parecida, con t a l que tenga vue­
los para poder correr delante de los toros y sortearlos 
pudiendo hacer esto lo mismo en plaza cerrada que en 
campo abierto, y a tiene d ó n d e y cómo poder empezar 
á ejercitarse. 
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Hechas las precedentes aclaraciones, l igeramente y 
que aun cuando lo sea sin orden n i concierto, dan una 
l ige ra idea de lo que es y debe tener en cuenta el 
pr incipiante , entraremos en materia aconsejando á es­
tos que no pasen de una suerte á otra s in asegurarse 
de que saben p rac t i ca r l a t a l como nosotros r e s e ñ a m o s 
cada una de ellas para lo cual llevaremos el orden en 
que se ejecutan. 

C A P I T U L O I I 

E L R E D O N D E L 

E l redondel se divide en las siguientes partes: ba­
r rera de tendido y de redondel; entre barreras; tablas; 
tercios; medios y en medio de l a plaza. 

Se l l ama barrera de tendido á l a que separa a l p ú ­
bl ico dels i t io donde se ejecuta l a l id ia , y su a l tura es de 
1, 80 metros aproximadamente. P o r barrera de redon­
del se entiende á l a que abraza e l ruedo y cuya al tura , 
t a m b i é n aproximada, es de 1,60 metros ó sea 20 c e n t í ­
metros menos que l a anterior. Ent re barreras es el es­
pacio que media entre l a barrera de tendido y l a de 
redondel, por lo que cuando en ese lugar acaece u n 
lance se dice: e l toro sa l tó , pasó , hizo t a l cosa ó t a l to­
rero t a l o t ra entre barreras, s e g ú n sea el lance sucedi­
do durante l a l id ia . Se comprende por redondel a l espa-
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ció de terreno que abraza l a barrera del mismo nombre 
y que es donde se efec túa l a l i d i a en l a cual hay las 
puertas necesarias, s e g ú n su d i á m e t r o , pa ra el servicio 
del mismo como son: puerta para el paseo dé las cua­
dri l las , para e l arrastre, servicio, de caballos y toriles, 
debiendo estar és tos situados á derecha ó izquierda del 
presidente, nunca debajo, pues de ser así e l p i íb l ico no 
disfruta de una de las partes, aunque secundaria, de 
que se compone el espec tácu lo , l a de entregar e l a lgua­
c i l l a l l ave del t o r i l a l encargado de ellos. A d e m á s , 
puede haber otras puertas l lamadas fingidas para no 
dar m á s servicio que el p rec i só cuando u n toro salte 
l a barrera, entrar por ellas u n caballo m a l herido ó 
haya necesidad de conducir á l a en fe rmer í a a l g ú n l i ­
diador por el sit io de menor pe l igro . Se l l aman tablas 
á l a barrera del redondel. Se dice que e l toro es tá pe­
gado á las tablas cuando éste toca con su cuerpo á 
aquellas. S i las toca con los cuartos traseros se d i r á 
que estaba aculado á las tablas; s i con l a cabeza, que el 
toro tiene l a cabeza en las tablas. Se dice que el toro 
es tá despegado de las tablas cuando entre unas y otro 
hay u n espacio aproximado a l la rgo de e l toro (unos 
cuatro metros). D i v í d a s e en tres partes iguales el terre­
no que hay desde estos cuatro metros al centro del redon­
del, y tendremos los tercios, medios y medio de l a plaza. 

E l terreno del redondel debe ser m á s bien duro 
que blando y su desnivel desde el centro á las tablas 
lo m á s imperceptible s i es que se le da corrientes para 
aguas l lovedizas. Se p r o c u r a r á que tenga l a m a y o r 
igua ldad pues los altos y bajos, por p e q u e ñ o s que sean, 
perjudican el buen resultado de l a l id ia . Solo como 
vis ta se c u b r i r á con una l ige ra capa de arena, por que 



el exceso de esta perjudica á los lidiadores. E n caso de 
l l u v i a se e x t e n d e r á e l agua que forme charcos c u b r i é n ­
dola con arena ó s e r r í n . Duran te l a l i d i a se t e n d r á cu i ­
dado de conservarlo l impio , tanto de los despojos que 
ocasiona e l p r imer tercio como de cualquir objeto que 
fuese á e l arrojado. 

E l terreno del toro es el de fuera, ó sea e l m a y o r 
que haya del toro a l centro del redondel, y el del to­
rero el de dentro ó sea el menor, excepto en el caso de 
que haya necesidad de cambiarle que se rá cuando al 
toro haya de dá r se le las tablas ó terreno m á s corto de 
estas á él. 

C A P I T U L O I I I 

C O L O C A C I O N D E L C A P O T E Y PASEO D E L A S C U A D R I L L A S 

L a co locac ión del capote de lujo para hacer el pa­
seo, aunque parezca cosa de poca impor tanc ia en rea­
l i d a d l a tiene. N o hay cosa que peor efecto cause en­
tre e l p ú b l i c o que se fija hasta en el menor detalle, que 
el ver á u n torero hacer el paseo con falta de indumen­
tar ia en e l vestido. 

Se ponen en p r á c t i c a varios modos de colocar el 
capote, mas en nuestro concepto creemos que el m á s 
p r á c t i c o es el siguiente: Se coloca e l capote sobre los 
hombros, como l a capa de vestir , se extienden los b ra -
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zos hacia abajo, con na tura l idad , y con ambas manos 
se v á recogiendo los embozos hasta que se note en l a 
espalda una l ige ra p res ión ; hecho lo cual é inc l inando 
e l cuerpo hacia adelante se m i r a r á por l a entrepierna 
si e l centro del capote corresponde á esta; conseguido 
que dicho centro esté en su punto se v o l v e r á á colocar 
e l cuerpo en pos ic ión na tu ra l y c iñ iéndo lo , e l capote, 
bien a l cuerpo por l a parte posterior, e l extremo del 
embozo que sugeta l a mano izquierda p a s a r á á colo­
carse debajo del brazo derecho y el de l a mano dere­
cha debajo del brazo izquierdo con el cual lo s u j e t a r á 
quedando l a mano oprimiendo el pecho y fuera del 
capote; conseguido todo esto se s a c a r á l a mano dere­
cha á su costado con lo cual parte de l a esclavina i r á 
hacia a t r á s . Con esta misma mano, l a derecha, puesto 
que l a izquierda es tá i n m ó v i l , se a r r e g l a r á l a parte de 
esclavina que cae hacia adelante por el hombro izquier­
do y las demás faltas de co locac ión que se noten has­
ta dejarlo perfectamente colocado. 

Las cuadril las deben estar en l a plaza con l a debi­
da an t i c ipac ión , cuando menos media hora antes d é l a 
s e ñ a l a d a para dar p r inc ip io a l espec tácu lo , por s i el 
presidente tiene necesidad de darlas a lguna orden. 

Tan pronto como se note que el presidente está 
p r ó x i m o á presentarse en el palco ó lugar á el desti­
nado, l a cuadr i l la ó cuadril las p r o c e d e r á n á su forma­
ción en l a forma siguiente: 

O c u p a r á e l p r imer puesto del ala izquierda el p r i ­
mer espada, e l de l a derecha el segundo espada y 
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si hubiera u n tercer espada su puesto s e r á en medio del 
pr imero y segundo. D e t r á s del pr imero y segundo es­
pada se co loca rán los banderil leros por orden de an­
t i g ü e d a d , formando dos filas y distantes entre sí unos 
dos pasos. E l sobresaliente de espada se co loca rá en el 
centro del cuadro que marquen en l a fo rmac ión los 
espadas y las dos primeras parejas de banderilleros. 
D e t r á s de los dos ú l t i m o s banderil leros se co loca rán 
los dos chulos ó servidores de banderillas. 

A los chulos, en orden de fo rmac ión , s iguen los dos 
picadores que toman parte en l a l id ia , l levando en el 
centro a l m á s moderno ó sea a l que está destinado á 
entra y sal y á c o n t i n u a c i ó n , en l a misma forma que 
los banderilleros, se c o l o c a r á n los d e m á s picadores. 

Detras de las cuadrillas, y t a m b i é n en fo rmac ión , 
se c o l o c a r á n los mozos de caballos, los t i ros de mu ía s , 
los mozos del servicio de arrastre y, s i l a func ión fue­
se de gala , puede sa l i r a l paseo todo el personal de ser­
v ic io que se crea conveniente. 

A l i n i c i a r l a marcha es necesario que los espadas 
se separen entre sí dejando entre ellos un espacio co­
mo de unos cinco á seis pasos: los banderilleros, chu­
los, etc. h a r á n lo mismo, s iguiendo l a l inea que mar­
quen los espadas y teniendo cuidado todos de no l levar 
el paso a l c o m p á s de l a nn ís ica n i con jactancia, sino 
con na tu ra l idad procurando hacerlo lo más ga l la rda­
mente posible. 

A l formarse las cuadril las el ó los a lguaci l i l los Se 
c o l o c a r á n á l a cabeza de ellas, e s p e r a r á n á que el pre­
sidente tome asiento á l a derecha del palco y haga l a 
s eña l de empezar l a l id ia . Hecha l a seña l , s a l d r á n al 
redondel, l levando los caballos al paso, cuidando que 
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tanto en los movimientos de estos como en los suyos 
se observe esa seriedad que , toda autor idad debe te­
ner; en esta fbrma7 y como dicho queda; a l paso? se 
d i r i g i r á n hacia l a presidencia. Llegados frente á esta 
y parando los caballos á unos cuatro pasos de l a bar­
rera de redondel, s a l u d a r á n a l presidente y con l a ma­
y o r i gua ldad posible v o l v e r á n los caballos á derecha ó 
izquierda respectivamente y e m p r e n d e r á n el regreso, 
t a m b i é n a l paso, a l punto de par t ida , donde esperan 
las cuadril las, y una vez que hayan llegado, v o l v e r á n 
los caballos y los c o l o c a r á n dando frente á l a presi­
dencia. 

A l a voz de ¡ A n d a n d o ! dada por el pr imer espada, 
se p o n d r á n en marcha seguidos de las cuadril las y se 
d i r i g i r á n á l a presidencia á l a que s a l u d a r á n o t ra vez 
y dejando el paso l ibre á las cuadrillas, pa ra que t am­
b i é n saluden y cada cual se di r i ja á su puesto, se i r á n 
á colocar en ú l t i m o lugar , avanzando á medida que 
se efectúe el desfile hasta colocarse debajo del palco de 
l a presidencia. E l a lguac i l encargado de recojer l a 
l lave del t o r i l se c o l o c a r á dando frente a l presidente y 
el otro, después de saludar á este, se r e t i r a r á del re­
dondel a l t rote la rgo . 

V i s t o por el presidente que en el redondel no queda 
m á s personal que el que ha de l id ia r a l toro que rom­
pe plaza, a r r o j a r á l a l lave a l a lguaci l . Recog ida l a l l a ­
ve el a lguac i l m a r c h a r á a l trote la rgo á e n t r e g á r s e l a 
a l encargado del t o r i l e l cual, con montera ó sombre­
ro en mano l a r e c i b i r á y se d i r i g i r á á su puesto. C u a n ­
do el a lguac i l haya cumpl ido todos estos requisitos, 
v o l v e r á hacia l a presidencia, le s a l u d a r á por ú l t i m a vez 
y vo lv iendo grupas en d i recc ión á l a puerta de sal ida 
d e s a p a r e c e r á del ruedo á g r a n carrera. 
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Debe desaparecer l a mala costumbre que existe en 
algunas plazas de que el a lguac i l i l lo dé carreras de u n 
lado á otro haciendo del ruedo u n picadero, puesto que 
además de lo impropio que esto resulta, dado el c a r á c ­
ter de autor idad de que e s t án revestidos, no se consi­
gue otra cosa que estropear el piso. 

C A P I T U L O I V 

S A L I D A DIÍL T O R O 

O B S E R V A C I O N E S Q U E D E ÉL H A D E H A C E R S E 

Y i s t o por el presidente que cada l id iador ocupa su 
puesto y que todas las puertas que comunican con el 
redondel e s t án cerradas, a g i t a r á e l p a ñ u e l o blanco pa­
r a que los clarines anuncien a l encargado de los ch i ­
queros que puede dar sal ida a l toro. T a n pronto como 
los clarines hagan esta señal , e l encargado de los ch i ­
queros c u m p l i r á con su ob l igac ión , teniendo sumo cu i ­
dado de no cerrar l a puerta hasta que, estando el toro 
en l a plaza, e l encargado de l a puerta de l a barrera de 
redondel cierre l a encomendada á su cargo, porque si 
no se tiene esta p r e c a u c i ó n s i se revuelve á su sa­
l i d a puede dar lugar á que el toro se cuele al ca l le jón 
y cause a lguna desgracia. 
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E l tener pleno conocimiento de las condiciones del 
toro no es cosa de un momento, de n n día, hace falta 
constancia, mucha in te l igencia y sobre todo mucha 
p r á c t i c a y aun con esto no siempre se l og ra dominar­
le por completo. L a p r i n c i p a l ventaja que e l l id iador 
tiene es precisamente eso, para dar á cada toro l a l i ­
dia que á sus condiciones corresponda. 

Sabido es que el l id iador que posea ag i l i dad y va ­
lo r tiene mucho adelantado pero de poco le s e r v i r á 
esas cualidades a l pr inc ip iante s i no le a c o m p a ñ a el co­
nocimiento que debe tener de las condiciones del toro. 
Ejecutando las suertes s in dudas n i vacilaciones y dan­
do á cada toro lo que jyida h a b r á conseguido el p r i n c i ­
piante el logro de sus aspiraciones. 

E l pr incipiante , a l presentarse el toro en l a arena, 
le o b s e r v a r á l a pos ic ión de l a cabeza pues s e g ú n és ta da 
á conocer s i es tuerto ó reparado de a l g ú n ojo, lo cual 
lo demuestra levantando u n lado de l a cabeza m á s que 
e l otro, generalmente el lado del ojo bueno; así por 
ejemplo: s i u n toro es tuerto ó reparado del ojo izquier­
do t o r c e r á l a cabeza, a l levantar la , un poco hacia aba­
jo y á l a izquierda. S i así no lo demuestra suficiente­
mente es casi seguro conocerle ese defecto s i cuando al 
pasar por delante de cualquier objeto que deba l l amar 
su a t enc ión no se fija y se d i r ige á el, aun cuando esto 
puede suceder t a m b i é n por i r e l toro d i s t r a í d o en su 
carrera, mas como quiera que sea e l pr inc ip iante debe 
observar lo más pronto posible s i e l toro es tá bien de 
l a v i s ta lo cual es una de las principales condiciones 
que este debe reuni r para que con el se puedan ejecutar 
las suertes con el debido lucimiento. 
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E l correr del toro, par t icularmente á su sal ida, es 
sumamente r á p i d o , parece que se desliza por una pen­
diente, sus patas apenas descansan en l a arena, su v is ­
t a es t an perspicaz que bien puede decirse que donde 
pone el ojo pone e l p i t ó n . 

A l toro que acude á cuantos objetos se ie ponen de­
lante, que a l la rgar le el capote para correrlo de u n l a ­
do para otro s i se le hace a l lado del ojo izquierdo á 
ese lado acude y si a l derecho vuelve l a cabeza á este 
lado, que s i a l querer coger los vuelos del capote baja 
l a cabeza ó l a h u m i l l a hasta rozar en l a arena con el 
p i t ó n que quiere recogerlo y que toma el viaje que el 
l id iador le marca, que l lega á las tablas persiguiendo 
á este y que en lugar de fijar l a v is ta hacia a r r iba y 
t i r a r l a cabezada por alto hace lo contrar io y l a da en 
las tablas ó parte baja de l a barrera, sit io donde ve los 
vuelos del capote, puede decirse que es toro bravo y 
noble, por lo cual puede t o r e á r s e l e con confianza. 

E l toro que en lugar de correr a g a r r á n d o s e a l ter­
reno y con suma rapidez sale trotando, que a l la rgar le 
el capote apenas inc l ina l a cabeza para cogerlo ó aun 
cuando lo haga es con flojedad ó indolencia, que l lega 
á las tablas, no remata en ellas y m i r a con insistencia 
hacia a r r iba por donde el torero ha desaparecido, su 
l i d i a no es franca. 

E l toro que sale a l paso y en cuanto se le echa el 
capote h u m i l l a para dar l a cabezada ó coger los vue­
los, persigue al torero haciendo con l a cabeza y a á un 
lado y a á otro s e g ú n el impulso que este da a l capote, 
que l iega á las tablas y remata en ellas con coraje y 
codicia, s e r á u n buen toro. Pero s i como decimos l a 
sal ida es a l paso y cuando le l a rgan el p r imer capota-
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zo se estraiña ó in ic ia l a hu ida nada de bueno se puede 
esperar de ese toro, por lo tanto hay que estar preveni­
do y torearle con p r e c a u c i ó n . 

E l toro que, y a cor ra de u n modo y a de otro, a l 
soltarle e l pr imer capotazo arranca hacia él con l a ca­
beza levantada y alargando el ^pescuezo, resul ta , por 
r eg la general que es u n buey ó u n pregonao. 

E l toro que á su sal ida del t o r i l toma e l h i lo de las 
tablas cuantas veces á ellas se acerca, las barbea ó fija 
su v is ta en lo alto, con marcada insistencia, es que 
busca l a hu ida y se dispone á saltar l a barrera; en, es­
te caso, e l pr inc ip iante debe estar apercibido porque, 
s i e l toro consigue sal tar se le puede i r encima y cau-: 
sarle a l g ú n disgusto. 

E l p r inc ip iante o b s e r v a r á s i los toros tienen contra­
roturas ó cornadas, s i se ar rancan de pronto ó son tar­
díos en acometer, si cuando l legan á las tablas se des­
pegan de ellas, s eña l que tienen tendencias á l a hu ida 
y por ú l t i m o si son burr iciegos. H a y tres clases de bu­
rr iciegos: unos que ven más de cerca que de lejos, otros 
que, por lo contrar io , ven más de lejos que de cerca 
y otros que no ven de cerca n i de lejos ó ven m u y 
poco. 

Los principiantes, tanto t eó r i cos como p r á c t i c o s , 
deben tener m u y en cuenta las par t icular idades que 
del toro vamos á r e s e ñ a r á fin de que unos y otros den 
el verdadero va lo r ó sepan por qué se ejecutan ó se de­
j an de ejecutar las diferentes suertes del toreo. 

E l toro, como toda res vacuna, tiene las orejas s i ­
tuadas d e t r á s y u n poco m á s a r r iba de los ojos. Cuan­
do se fija con insistencia en cualquier objeto echa las 
orejas hacia adelante, de modo que sus extremos cu-



15 

bren los ojos co locándo las á modo de anteojeras. E l 
pr inc ip ian te debe aprovechar esta c i rcunstancia para 
ejecutar l a suerte. P o r n i n g ú n concepto l ia de hacerlo 
cuando el toro tiene las orejas echadas hacia d e t r á s ó 
con los extremos en d i recc ión de sus costados porque 
en t a l caso es seña l de que el toro es tá incier to ó dis­
t r a í d o . As í , pues, cuando e l toro tiene las orejas hacia 
los lados es seña l de que quiere ver ó ve, además de lo 
que tiene delante, a l g ú n otro objeto; s i las tiene hacia 
d e t r á s lo mismo, así es que en uno y otro caso, e l toro 
es tá receloso por lo cual f ác i lmen te se comprende que 
por el mismo hecho de ejecutar una suerte fuera de las 
reglas que el arte aconseja, e l torero es tá expuesto á 
u n serio contrat iempo. 

N o f a l t a r á a l g ú n sabio que d iga que esto de las 
orejas es pu ra fábu la pero ese t a l se p o d r á convencer 
que no es fábu la s i quiere experimentarlo s in pe l igro 
alguno y en cualquier tiempo pues para ello no tiene 
necesidad de ponerse delante de n i n g ú n toro, es sufi­
ciente u n buey. 

Coloqúese el experimentador, como decimos, de­
lante de u n buey y l l ámele l a a t enc ión , bien sea con 
l a voz ó de cualquier otro modo y v e r á que a l mismo 
tiempo de fijarse en él echa las orejas hacia adelante, y 
si se puede conseguir que una segunda persona se va­
y a acercando a l buey, lo m á s silenciosamente posible, 
por uno de sus lados se v e r á que éste , apenas note 
l a a p r o x i m a c i ó n de otro ind iv iduo , s in menear l a ca­
beza n i perder de v i s ta a l que tiene delante, cambia l a 
pos ic ión de las orejas y las pone en pos ic ión hor izonta l ; 
s i una vez conseguido esto se hace que otro ind iv iduo 
haga lo propio que el segundo, pero por de t r á s , se 
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v e r á que el buey echa las orejas oompletamente hacia 
d e t r á s queriendo enterarse de lo que por d e t r á s se 
acerca. 

E l toro que es tá receloso lo demuestra, pues, con las 
orejas á las que no da punto de reposo y s i bien sea 
por cansancio, por tener tendencias de manso á bien 
por estar d i s t r a í d o las conserva fijas, en cualquier po­
sición, cuando las mueva se r á con pereza. L a influen­
cia que l a pos ic ión de las orejas del toro puede tener 
en l a p r á c t i c a de las suertes lo demostraremos cuando 
de ello nos ocupemos. 

Hechas y a las advertencias que dejamos enume­
radas y que el pr inc ip iante no debe dejarlas en o lv ido , 
haremos l a exp l i cac ión detallada de todas las suertes 
del toreo, tanto de á pie como de á caballo. 
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C A P I T U L O V 

E L PICADOR DE T O R O S . — R E U N I O N 
T O R O L E V A N T A D O . — T O R O P A R A D O . — S U E R T E S D E 

PICAR POR D E R E C H O , Á T O R O L E V A N T A D O 
Y Á T O R O P A R A D O . — C O N D I C I O N E S D E LOS TOROS E N L A 

S U E R T E D E P I C A . — D E L A S CAIDAS 

De las tres ó cuatro clases de que se compone el 
personal de una cuadr i l la (espada, banderilleros, p ica­
dores y punt i l lero) n inguno es peor considerado por 
parte del p ú b l i c o , durante l a l i d i a , que el picador. 

Que el toro se le arranca de la rgo y en el preciso 
momento de querer castigarle á toda ley, e l caballo ó 
el toro hacen u n e s t r a ñ o , que por p e q u e ñ o que sea, co­
mo l a p u y a no es de las dimensiones de l a bander i l la 
inf luye mucho para no c lavar la en el sit io en que deb ía 
y que, sin, duda a lguna, hubiera querido c lavar la el p i ­
cador, por cuyo mot ivo l a p u y a se corre y rasga al to­
ro l a p ie l , pues no falta quien, a l ver esto y sin tener 
en cuenta que ha sido u n caso fortuito, apostrofa, i n ­
sul ta ó arroja a l p icador el p r imer objeto que encuen­
t r a á su alcance. 

Que, por causas que el p icador no tiene culpa a lgu­
na, se pasa l a p u y a entre cuero y carne y el toro se 
l l eva l a va r a clavada, ¡b ronca a l picador! 

Que el toro es tá en terreno que el p icador no debe 
i r á ejecutar l a suerte y ordena és te á u n p e ó n que co­
r r a a l toro á mejor terreno, ¡vue l ta á l a bronca! 
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P á r a muchos inteligentes, e l picador no es torero, no 
os hombre, es u n pelele que l a tauromaquia ha inven­
tado, como los t i t i r i teros han inventado los payasos, 
pa ra que l lagan reir a l p ú b l i c o á costa de unos cuantos 
porrazos que, cuanto más fuertes sean, mayor es l a d i ­
ve r s ión . 

A l picador, no se le concede in te l igencia a lguna en 
la cues t ión de l id ia ; se le considera como una parte se­
cundaria dentro del ruedo, cuando en real idad el m á s 
importante papel es tá encomendado á el. 

E l picador, a l mismo tiempo de defender su v i d a , 
ha de hacer lo propio con l a del caballo en que monta, 
porque además de ex ig i r eso el arte, ha de tener presen­
te que el contrat is ta de caballos tiene comprometidos 
sus intereses, y á nada p r á c t i c o conduce el dejarse ma­
tar caballos sin poner los medios de evi tar lo . 

L a suerte de p ica fué inventada para a l iv ia r e l t r a ­
bajo á l a gente de á pie, poniendo á los toros en con­
diciones de poderlos torear con más t r anqu i l i dad que 
s i t a l suerte no se prac t icara . Sabido es que cuando en-
a lguna cor r ida se suprime l a suerte de pica , los resul­
tados son negativos. A q u e l constante correr a l toro 
de u n lado para otro, el continuo toreo de capa, ejecu­
tado sin orden n i concierto, no s i rven de otra cosa que 
para abur r i r a l toro, e l cual pasa á banderil las y muer­
te en condiciones poco apetecibles para el matador. 

E n el pr imer tercio es donde el toro demuestra su 
b r a v u r a y poder, pero, á nuestro parecer, de n inguna 
manera se debe pro longar mucho tiempo l a d u r a c i ó n 
de él, antes por lo contrar io , es de mejores resultados, 
s in n i n g ú n g é n e r o de duda, l a falta de castigo que el 
exceso de él. 
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Instrucciones sobre la reunión. 

Mucho se aprecia, y s in duda a lguna es una de las 
buenas condiciones que debe reuni r el picador de to­
ros, l a de ser alto y fornido, pero s i á esta no secunda 
l a de ser excelente caball ista, valiente y saber hacer l a 
r e u n i ó n delante de los toros pa ra ejecutar l a suerte, es 
preferible e l que, siendo p e q u e ñ o y de carnes propor­
cionadas á su estatura, r e ú n a estas condiciones, puesto 
que de poco ó nada s e r v i r á a l pr inc ip iante el ser buen 
mozo si , a l acometerle e l toro, e l va lo r le, abandona y 
o lv ida ó no sabe cualquiera de los tiempos siguientes: 

Parado, ó a l tiempo de parar e l caballo delante del 
toro, r eco je rá l a cabeza de aquel por medio de las r ien­
das con e l fin de que obedezca con l a p rec i s ión debida 
á l a menor ind i cac ión que con ellas se le haga. A l mis­
mo tiempo, se l l e v a r á l a va ra debajo del brazo derecho, 
o p r i m i é n d o l a contra el costado con l a parte in terna 
superior, e m p u ñ a n d o el palo con l a mano derecha por 
l a parte m á s conveniente á su largo, s e g ú n las condi­
ciones en que deba castigar a l toro , debiendo quedar 
el dedo m e ñ i q u e y los dos siguientes unidos y u ñ a s 
arr iba; el í nd i ce á lo la rgo y por debajo del palo, apo­
y á n d o l o con su pr imera falanje; y el pu lgar á lo la rgo 
t a m b i é n : del palo pero por encima, contrayendo toda 
l a fuerza posible en l a l lave de l a mano con objeto de 
impedir que l a va ra se cor ra hacia a t r á s , pues de lo 
con t ra r io el castigo, además de ser insignificante, es 
ineficaz, A l mismo tiempo, t a m b i é n , se c a r g a r á el cuer­
po sobre el pie derecho, e l que á su vez lo h a r á en el 
estrivo del mismo lado, separando el izquierdo de l a 
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barr iga del caballo y echando e l cuerpo hacia adelan­
te ó, lo qne es igua l , c a r g á n d o l o sobre l a vara , tenien­
do especial cuidado de no castigar a l caballo mas que 
cuando se quiere sa l i r de frente, lo cual se h a r á casti­
g á n d o l o con ambas espuelas, y cuando se le quiera ha­
cer vo lver á l a izquierda, para dar sal ida al toro, lo 
h a r á tan solo con l a derecha. 

Toro en primer estado, corredor ó levantado. 

Después de hecho el paseo, los picadores se coloca­
r á n en sus puestos. S i e l redondel es suficientemente 
espacioso, co loca rán los dos picadores los caballos acu­
lados á las tablas, guardando, e l que esté de segundas, 
menos distancia de su c u m p a ñ e r o de l a que éste t ie­
ne de l a puerta del t o r i l , que aproximadamente se rá 
unos diez ó doce metros. 

S i e l toro, á su sal ida, se revuelve de pronto y to­
mando el hi lo de las tablas acomete á los picadores, se 
dice que es á caballo atravesado, y por lo tanto pe l i ­
groso para el p icador que igno ra lo que tiene que ha­
cer. L a suerte resulta na tura l , cuando el toro, á su sa­
l ida , en lugar de tomar el h i lo de las tablas, avanza 
unos seis metros en di rección al centro del redondel, y 
fijándose de pronto en el picador le acomete en l ínea 
recta del p i t ó n izquierdo con l a p ierna derecha del p i ­
cador. 
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E n ambos casos, como no es posible calcular e l po­
der del toro, a l tiempo de hacer l a r e u n i ó n , a l a r g a r á un 
poco e l palo, con objeto de que el toro sienta el cast i­
go antes de l l egar a l caballo. C o n l a mano izquierda, 
y castigando á este con l a espuela derecha, le h a r á g i ­
r a r hacia su izquierda. S i bien porque e l toro se sienta 
a l castigo ó haya obedecido a l ver que el caballo se le 
marcha por l a izquierda, consigue el p icador echar a l 
toro por delante de l a cabeza del caballo, v o l v e r á á 
este, tomando el viaje por l a derecha y precisamente 
por el h i lo de las tablas, no cambiando l a manera de 
efectuar los viajes mientras esté en el redondel, excep­
to en los casos que más adelante explicaremos. 

Es de advert i r , que si e l toro, además de bravo y 
de poder, es codicioso, que a l l legar a l caballo se ensa­
ñ a en él y se lo l l eva en l a cabeza, teniendo en cuenta 
e l picador que en t a l caso pierde l a r e u n i ó n y deja de 
castigar a l toro, a b a n d o n a r á l a vara, se d e s e s t r i v a r á y 
abandonando el caballo, p r o c u r a r á agarrarse a l borde 
de las tablas, por s i se ve presisado á refugiarse en 
ellas. Es poco ó nada lucido el hacer esto, mas ante l a 
pos ib i l idad de una desgracia, nuestro parecer es que se 
debe admi t i r este recurso del picador. L o mismo que 
decimos al que es tá de primeras decimos a l de segun­
das, a ñ a d i e n d o , que cuando vea que e l toro arrea con 
el caballo del - pr imero, ponga el suyo en marcha, á l a 
carrera, con objeto de no ser atropellado por el grupo 
que forman el toro, caballo y picador. 

Cuando el p icador no hubiera sido desmontado por 
e l toro ú otra causa cualquiera, t o m a r á el viajo, como 
y a decimos, por su derecha, pegado á las tablas, y tan 
pronto como vea que e l toro se d i r ige á el, p a r a r á el 
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caballo y lo p o n d r á en l a misma pos ic ión en que le tu­
vo á l a sal ida del toro, esto es, aculado á las tablas, te­
niendo cuidado de observar s i és te se acerca m á s ó 
menos abierto, pa ra enmendar e l terreno, s i fuera nece­
sario, co locándose en forma de que el p i t ó n izquierdo 
del toro esté en l inea recta con su pierna derecha. 

Debido a l castigo que el toro recibe, tanto de los 
picadores como de los peones, de su p r imer estado, que 
es e l de levantado, pasa á su segundo, que es parado. 

Cuando e l toro deja su pr imer estado y pasa á . su 
segundo, el picador puede ejecutar las suertes en l a 
forma que indicaremos, debiendo adver t i r que aun 
cuando el toro se encuentre en su segundo estado, pue­
de suceder que, a l sal i r de u n capote, l legar á las ta­
blas, rematando ó no en ellas, se corra á l a derecha, en 
cuyo caso e l picador h a r á cuanto dejamos dicho para 
l a sal ida del toro. 

Toro en segundo estado, parado. 

Cuando por las causas y a dichas, e l toro consiente 
que los peones se le acerquen y no acomete hasta que 
los vuelos del capote l legan á su alcance, entonces es 
cuando está en estado de parado y por consiguiente l a 
ocas ión de que el p icador pueda irse a l toro con l a f i r ­
me conv icc ión de que éste le de ja rá l legar , colocarse 
en suerte y hacer l a r e u n i ó n . 
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Picar por derecho. 

L a suerte de p icar por derecho es l a m á s luc ida 
en el toreo de á caballo; es donde e l p icador demues­
t r a sus facultades de valor , buena mano izquierda, sa­
ber caer, segur idad en no mar ra r y cargarse sobre el 
palo. E l p icar en esta forma, requiere tanto conoci­
miento va lor y expos ic ión en el picador como en el 
espada en l a suprema suerte de rec ib i r . 

P a r a p icar por derecho se ha de tener completa se­
g u r i d a d de poder contrarrestar l a pujanza del toro, y a 
sea no c o n s i n t i é n d o l e que se apodere del caballo, ó de 
no poder evi tar esto, s in dejar de apretar l a va ra so­
bre el mor r i l l o del toro, procurando, por medio de l a 
mano izquierda, que e l caballo v a y a hacia a t r á s insen­
siblemente, pa ra que de este modo el toro no pueda 
hacer e! empuje con tanta fuerza, se refresque ó desen­
g a ñ e , suelte l a presa y s i n t i é n d o s e a l castigo se salga 
de l a suerte por su derecha, avisado por l a desv iac ión 
del caballo sobre su costado izquierdo, que e l picador 
t e n d r á cuidado de s e ñ a l a r l e con l a mano izquierda y l a 
espuela del pie derecho. 

Es t a suerte debe ejecutarse en condiciones en que el 
toro esté , cuando menos, en los tercios, con l a cabeza 
dando frente- á las tablas, los cuartos traseros en d i ­
recc ión a l centro del redondel y en estado de parado. 

E l picador, que como dejamos dicho, i r á á o r i l l a de 
las tablas y por su derecha, y a haga el viaje corr ien­
do ó y a a l trote, tan pronto como vea que su costado 
izquierdo es tá en rect i tud con l a cabeza del toro, hará 
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g i r a r al caballo sobre su izquierda, d i r i g i é n d o l e a l paso 
en d i recc ión a l toro; e m p u ñ a r á l a va ra con fuerza? do­
b l a r á e l brazo derecho hasta que l a mano quede á n i ­
v e l de l a te t i l l a , i n c l i n a r á e l c u e r p ó hacia adelante pa­
r a en el caso de que el toro se le arranque, pare e l ca­
bal lo concluya de hacer l a r e u n i ó n y tenga seguridad 
en cast igarlo. Pero s i esto no sucede, como no es fácil 
que suceda, l legado e l p icador á una distancia como 
de uno á dos metros desde l a p u y a á l a cabeza del to­
ro (cuanto m á s se acerque m á s luc ida resulta l a suer­
te) p a r a r á e l caballo, haciendo a l mismo tiempo l a reu­
n ión . 

S i e l toro se le arranca, c l a v a r á l a p u y a en lo alto 
del m o r r i l l o , cuyo sit io ha de estar marcando desde el 
momento de hacer l a r e u n i ó n , y no de ja rá de cargar l a 
suerte Í n t e r i n no haga a l toro abandonar su presa ó 
sean derribados ginete y caballo. 

S i puesto e l p icador delante del toro, á l a distancia 
conveniente, no le acomete és te y visto lo cual por los 
peones no entra uno y se l l eva a l toro tras los vuelos 
del capote, s in desarmarse n i perder l a r e u n i ó n , refre­
n a r á a l caballo, y por medio del paso a t r á s se s a l d r á 
de l a suerte; mas s i v ie ra que e l toro, apesar de este 
movimien to no hace por él, v o l v e r á e l caballo hacia 
l a izquierda y se d i s t a n c i a r á del toro. 

P a r a comparar l a suerte de p icar por derecho con 
l a suprema de rec ib i r , hemos tenido presente las razo­
nes siguientes; 

Ejecutadas las suertes conforme á las reglas del ar­
te, e l espada, además del pleno conocimiento de las fa­
cultades del toro, ha de saber manejar perfectamente 
l a mano izquierda , pa ra s e ñ a l a r á este el viaje ó desv ío 
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necesario para l ibrarse del hachazo, buena vis ta para 
clavar e l estoque en su sitio y una. serenidad absoluta 
para dejar l legar a l toro. 

E l p icador ha de contar, para p icar por derecho, 
con i dén t i c a s cualidades que e l espada, esto es, saber 
apreciar l a pujanza y condiciones del toro, saber ma­
nejar l a mano izquierda y l a espuela del pie derecho, te­
ner g r a n fuerza para despegar a l toro del caballo y 
una g r a n dosis de serenidad para, en caso de ser der­
ribado, hacer l a caida con t a l cá lculo y acierto que n i 
toro n i caballo puedan causarle d a ñ o , pues sabido os 
que las caldas, ocasionadas en esa forma de picar , sue­
len ser de funestos resultados. 

An t iguamen te se picaba por derecho con m á s fre­
cuencia que en nuestros días, pero hay que tener m u y 
en cuenta que l a v i d a del ant iguo picador se ma log ra ­
ba prematuramente, debido, s in duda a lguna, á las 
consecuencias de las caldas, originadas picando por 
derecho, y tanto esto es así, que en los antiguos carte­
les anunciadores de las corridas, vemos notas como l a 
siguiente: «En caso de inut i l izarse los cinco picadores, 
el p ú b l i c o no p o d r á ex ig i r o t ros» 

P o r todo lo cual, y apesar de que l a forma de p i ­
car á los toros por derecho es l a esencia de l a suerte 
de pica, como l a de recibir lo es en l a de muerte, acon­
sejamos a l pr inc ip iante que no l a pract ique s in reunir 
las condiciones y a indicadas, a ñ a d i e n d o , además , que ha 
de contar para su mejor resultado, con caballo que pa­
se de siete cuartas de alzada, con poder en las patas, 
b ien arrendado y noble, pa ra que al sentirse herido de­
je gobernarse por el picador. 
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Picar á toro levantado. 

A l t ra ta r del p r imer estado del toro, hemos hecho 
algunas indicaciones sobre l a forma en que hay que 
tomarlos, haremos ahora l a desc r ipc ión de cómo se p i ­
ca a l toro en. estado de levantado, ó lo que es i gua l , 
cuando éste se hal la inquieto y corre de u n lado pa ra 
otro que, en lo general, es en los primeros momentos 
que s iguen á su sal ida del t o r i l . 

E l picador, que i r á á o r i l l a de las tablas y dando 
su derecha á ellas, bien sea a l paso, bien ai trote ó bien 
corriendo, s e g ú n l a distancia en que el toro se encuen­
tre ó viaje que t ra iga , t an pronto como note que el to­
ro se ha fijado en él y le acomete, p a r a r á e l caballo y 
lo p o n d r á aculado á las tablas, y s i e l toro viene poco 
desviado de estas v o l v e r á u n poco el cuerpo hasta que 
e l pecho dé frente á l a cara del toro, haciendo a l pro­
p io tiempo l a r e u n i ó n y marcando con l a p u y a el si t io 
en que ha de herir , s e g ú n las condiciones del toro. 

S i ha visto que el toro a l tomar el capote se levan­
ta de manos y corne'a ó t i r a los derrotes por alto, l a 
p u y a d e b e r á clavar en lo alto de l a tabla del pescuezo 
ó parte baja del mor r i l l o , puesto que castigando en ese 
sitio y teniendo cuidado de alargar u n poco el palo al 
hacer l a r e u n i ó n , c o n s e g u i r á e l pr incipiante , s i e l toro 
rebr inca ó salta, echarlo por delante de l a cabeza del 
caballo, a l que, a l mismo tiempo de her i r a l toro, h a r á 
g i r a r sobre su izquierda, c a s t i g á n d o l e con l a espuela 
del pie derecho é i n d i c á n d o l e el movimiento con l a ma­
no izquierda . 
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S i e l toro yiene abierto, ó sea, por el p r inc ip io de 
los tercios ó dentro de ellos mismos, e l picador t e n d r á 
cuidado de colocarse en pos ic ión t a l que el p i t ó n i z ­
quierdo del toro enfile con su pierna derecha, para.que 
cuando l legue á querer hacer por el caballo, solo le vea 
con el ojo izquierdo y trate de her i r con el cuerno del 
mismo' lado, en d i recc ión del brazuelo derecho del ca­
ballo, lo que no c o n s e g u i r á s i e l p icador le agarra bien 
con l a p u y a a l mismo tiempo que con l a mano izquier­
da hace g i r a r a l caballo sobre este lado, teniendo cu i ­
dado en no dejar de castigar a l toro hasta haber con­
seguido despegarle del caballo. 

Cuando e l toro es tá en estado de levantado, e l p i ­
cador h a r á e l viaje, v a y a ó no á colocarse en suerte, 
por su derecha ó h i lo de las tablas y al paso que juz ­
gue conveniente. 

Picar á toro parado. 

S i e l toro, en su estado de paradores codicioso y de 
poder, e l p icador se d e s v i a r á lo menos posible de las 
tablas con objeto de que en l a caida, dado el caso que 
esta se efectúe, pueda cubrirse entre el caballo y las ta­
blas y cuyo espacio s e r á lo suficientemente reducido á 
fin de que e l toro, cuando deje a l caballo, no encuen­
tre sal ida por ese lado n i mucho menos pueda hacer 
por el picador . 
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Si el toro es tá á o r i l l a de las tablas, m a n d a r á ó 
a g u a r d a r á á que u n p e ó n le saque de ellas y le coloque 
en pos i c ión t a l , que entre el toro y las tablas quede el 
espacio suficiente para colocarse en suerte. 

U n a vez conseguido esto, e l p icador c u i d a r á de po­
ner el caballo en pos ic ión de que e l cuerno izquierdo 
del toro enfile con l a parte posterior de su muslo dere­
cho, con lo cual r e s u l t a r á l a suerte á caballo atravesa­
do. S i e l toro os de poder, n i l a mano izquierda n i l a 
espuela del p icador t e n d r á n ocas ión de cumpl i r lo que 
á ellas es tá encomendado pero en l a caida, s i l a hay, 
t e n d r á e l p icador m a y o r defensa. 

E l poner e l caballo más ó menos atravesado, es con 
el objeto de que éste, en el momento del encontronazo, 
tenga m a y o r resistencia, puesto que es tá probado que 
e l caballo, por sí .'sólo, se t i r a hacia a t r á s cuando quie­
re defenderse a l sentirse herido ó desmontar a l ginete 
s i és te le castiga. 

De todo lo cual resulta, que s i á u n toro codicioso 
y de poder se le p ica s in , por lo menos, terciar el ca­
bal lo, que el p icador se expone á sufrir una caida de 
pés imos resultados. P o r lo contrar io , s i á u n toro se 
le da los cuartos traseros del caballo, ó sea, de c in ­
chas a t r á s y el p icador tiene cuidado de ayudarse con 
l a mano izquierda y l a espuela del pie derecho, p o d r á 
sa l i r con bien de l a suerte ó cuando menos s in tanta 
expos ic ión . 

Cuando el toro se encuentre en los tercios ó medios 
y el p icador se decida á irse a l toro para ejecutar l a 
suerte donde quiera que aqué l esté, y a sea con l a cabe­
za en d i recc ión á las tablas ó u n poco sesgado á estas, 
o b s e r v a r á l a d i recc ión en que el toro tiene el cuerno 
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izquierdo, y conforme v a en marcha, v o l v e r á el caba­
l lo sobre su izquierda tan pronto como vea que con es­
te movimiento toma el camino derecho, para que l lega­
do á l a cara del toro y puesto en suerte, quede, como 
dejamos dicho, con l a pierna derecha en di rección del 
cuerno izquierdo del toro. 

Recomendamos al pr incipiante , observe con todo 
r i g o r lo que dejamos dicho, puesto que de no medir 
bien el terreno para l legar á l a cara del toro, se pasa­
r á de esta ó se co locará en suerte en pos ic ión , además 
de deslucida, sumamente desventajosa, p o n i é n d o s e en 
el caso de tener que retirarse para vo lver á entrar de 
nuevo ó enmendar el terreno delante de l a cara del to­
ro, en cuyo caso el pr inc ip iante d a r á á conocer que 
i g n o r a l a forma en que se ha de colocar en suerte. 

De l a mejor manera que nos ha sido posible, hemos 
demostrado, ó hemos tratado demostrar a l p r inc ip ian­
te, las diferentes formas de pract icar el toreo á caballo; 
ahora procuraremos, en i g u a l forma, hacer algunas 
indicaciones sobre las condiciones de los toros en el 
p r imer tercio. 
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C A P I T U L O V I 

CONDICIONES D E LOS TOROS E N L A S U E R T E D E PICA 

Los toros de mucho peso, ó sea los que en el habla 
taur ino se dice son de g r a n romana, á su p r e s e n t a c i ó n 
en el ruedo causan dos efectos completamente opues­
tos. E n el p ú b l i c o , l a a d m i r a c i ó n , el entusiasmo y l a 
sa t i s facc ión de ver u n an imal que, s i su b r a v u r a cor­
responde á l a estampa, no deja u n picador sano. E n 
cambio a l pr incipiante , v á l i d a sea l a frase, se le encoge 
el ombligo, se le achica el c o r a z ó n y no hace otra cosa 
que m i r a r de soslayo a l canto de l a barrera para asir­
se á el en l a p r imera ocasión que Se le presente, ó á l a 
dura arena donde preveo i r á á dar con su cuerpo, s in 
tener en cuenta que á ese toro, apesar de toda su cor­
pulencia, a g a r r á n d o l e bien y en sitio que le duela, t a l 
como en los encuentros ó parte al ta del brazuelo, es 
decir, donde haya hueso, en vez de como t re inta arro­
bas qu izá no l legue á pesarle m á s que uno de veinte, 
y s i no á l a p r imera ó segunda vara , cuando m á s á l a 
tercera, se do l e r á a l castigo y no a p r e t a r á tanto como 
lo h a r í a , s i en lugar de castigarle en el sit io y a indica­
do, se le castiga en lo alto del mor r i l l o , donde todo es 
carne, no duele tanto y , por consiguiente, el poder del 
toro no disminuye; por todo lo cual, volvemos á reco­
mendar a l p r inc ip ian te que con los toros de mucho pe­
s o ^ aun con los terciados, que no pesen m á s de veinte 
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á ve i t ic inco arrobas pero que seán de g r a n pujanza, no 
se achique con ellos, antes por lo contrario7 demuestre 
toda l a v a l e n t í a de que es capaz, haciendo l a r e u n i ó n 
como y a hemos indicado, de jándose caer con fuerza so­
bre el palo cuando castigue a l toro y no dejando dor­
m i r l a mano izquierda n i l a espuela del pie derecho. 

Y a hemos dicho que l a mis ión del picador, cum­
pliendo con las reglas del arte y con el menor perjui­
cio posible para él, es qui tar poder y facultades al to­
ro para que los de á pie puedan ejecutar las suertes á 
ellos encomendadas, con todo el lucimiente y sosiego 
posibles. 

A los toros duros ¡duro con ellos! Esto no quiere 
decir que el picador castigue en los bajos, nada de eso, 
tanto es así que opinamos debe cas t igá r se l e í ü e r t e m e n -

, te a l que t a l cosa haga intencionadamente. 
A r r i b a tiene el toro sitios donde se le puede casti­

gar de firme y al l í es donde el-picador debe hacerlo. 
A l toro que por su poca codicia ó por sentirse al 

hierro, no concluye de rematar l a suerte, sino que l le­
ga a l caballo, solamente lo preciso para engancharle 
por el brazuelo derecho, m a t á n d o l e t a l vez ó propor­
cionando una caida a l picador, se a l a r g a r á el palo, de 
pronto, a l t iempo de hacer l a r e u n i ó n , pues el picador 
no debe consentir que u n toro c o b a r d ó n le mate caba­
llos y le propine ca ídas tanto m á s sensibles cuanto me­
nor es l a b r a v u r a del toro. 

Con el toro que a l l legar el picador á ponerse en 
suerte, empieza por bajar l a cabeza, escarvar l a arena 
y tener en continuo movimiento las orejas, se t e n d r á 
mucho cuidado y no se de ja rá de hacer l a r e u n i ó n con 
prec i s ión suma, porque estos toros se suelen arrancar 
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de pronto y a l picador que cogen desprevenido p rop i ­
nan caidas de las que dne lén . 

A l toro que, una vez puesto el picador en suerte, se 
v a hacia a t r á s , encog i éndose y bajando l a cabeza, se le 
i r á echando el caballo encima, s in dejar de hacer l a 
r e u n i ó n , hasta obl igar le á tomar l a va ra ó que huya . 

Con el, toro que, después de tomar l a vara , s in de­
mostrar codicia, se echa hacia a t r á s y se queda en su 
terreno, debe el picador vo lver á ejecutar l a suerte por 
que dos puyazos seguidos y agarrando bien, desenga­
ñ a n a l toro y le qui tan facultades. 

A l toro que, a l hacer l a r e u n i ó n el picador, no se 
le arranca y por lo tanto, permanece parado, se le deja 
en el terreno en que está, s a l i éndose de l a suerte, como 
y a dejamos dicho, por medio del paso a t r á s que h a r á 
dar a l caballo, debiendo adver t i r a l p r inc ip ian te que 
desde el momento en que el toro es tá en estado de pa­
rado, su deber es i r á buscarlo al terreno en que se en­
cuentre, no traspasando el de los tercios, y s i vuel to á 
colocarse en suerte, el toro no le acomete, no d e b e r á 
inc i ta r lo , pa ra que acometa, con objeto alguno. 

Cuando esto quiera hacerlo, lo c o n s e g u i r á con re­
l a t i va seguridad, de l a siguiente manera: 

Puesto el caballo delante del toro y hecha l a reu­
n i ó n convenientemente, c a s t i g a r á a l caballo con ambas 
espuelas al mismo tiempo que con l a mano izquierda le 
r e f r e n a r á y al movimiento que el caballo haga, s in avan­
zar n i retroceder, es seguro que el toro acometa, á no 
ser que se t rate de u n toro enteramente cobarde ó 
m u y aplomado. 

Cuando el picador vea que su c o m p a ñ e r o ha mar r a ­
do y que por consiguiente el toro sale de l a suerte s in 
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recibir castigo, cuando le corresponda su vez, a l hacer 
l a r e u n i ó n p o n d r á especial cuidado en agarrarse bien 
con las rodi l las a l caballo, doblando todo lo posible l a 
r e u n i ó n , a l a r g a r á el palo y c a s t i g a r á de firme al toro, 
procurando no mar ra r t a m b i é n , porque el toro se crece 
cuando no recibe castigo, dando con ello ocas ión á que, 
como decimos, en lugar de aminorar su pujanza, crez­
ca y acometa con m á s fiereza á los picadores. 

Cuando el c o m p a ñ e r o v a y a á ponerse en suerte ó lo 
esté ya , g u a d a r á de él una distancia ap rox imada á l a 
que haya del toro a l l í l t imo banderil lero que esté de­
t r á s de los espadas, cuidando de no adelantarse en tur­
no á su c o m p a ñ e r o , excepto en el caso de que e l mata­
dor le ordene que se a d e l a n t é . 

Salvo en el caso de sal i r a l redondel con nuevo ca­
ballo, que p o d r á hacerlo cruzando los medios ó tercios 
con e l fin de l legar m á s pronto á l a cabeza del toro, ha 
de tener presente que su viaje na tu ra l es por su dere­
cha ó h i lo de las tablas. 

Cuando, bien sea por salirse de l a suerte á l a carre­
r a ó por no encontrarse en terreno conveniente para 
ejecutar l a suerte, ve que el toro arrea con e l caballo ó 
le persigue, de ja rá correr el palo hacia a t r á s hasta que 
el r e g a t ó n dé en t i e r ra y su j e t ándo lo por l a par te del 
l imonc i l l o , i n c l i n a r á un poco el cuerpo hacia a t r á s para 
ver l a mejor manera de interponerlo entre el caballo y 
e l toro, pa ra que cuando és te UeguOj s i e l picador no 
ha conseguido adelantarse, se entretenga con el palo y 
deje a l p icador seguir su viaje s in n i n g ú n contrat iem­
po ó caida. 

T e n d r á sumo cuidado en no colocarse en suerte 
donde haya puerta, y mucho menos á l a derecha de es-
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tas, puesto que s i e l toro consigue derribarle cont ra 
las tablas, es m u y fácil que con el golpe se abran las 
puertas, dando lugar á que el p icador quede en situa­
ción comprometida s i e l toro, a l ver que tiene terreno 
ó paso l ibre por delante, se cuela á entre barreras. 

A su debido tiempo, r e c o n o c e r á e l piso del redon­
del, con objeto de conocer sus condiciones y observar 
dónde los toros le pueden pesar m á s ó menos, es decir, 
d ó n d e se pueden agarrar m á s al terreno y desde él ha­
cer más fuerza, t a l como el terreno blando ó donde hay 
altos y bajos, teniendo en cuenta que s i e l toro ocupa 
el terreno alto, domina y ejerce mayor fuerza sobre el 
caballo que s i ocupara terreno á n i v e l ó más bajo: por 
consiguiente, el p icador debe procurar , pa ra ejecutar 
las suertes, colocarse en el terreno m á s alto. 

P o n d r á especial cuidado en atender las ó r d e n e s del 
espada, reconociendo en él, dentro del redondel, como 
á su superior y que, como jefe que es, es tá revestido de 
autor idad suficiente para ordenar l a l i d i a y que és ta 
se efectúe s in desc réd i to n i perjuicio de nadie. 

De las caídas. 

E n t r e los diferentes nombres con que se d is t inguen 
las caldas de los picadores, se encuentra el de caída de 
latiguillo. 

Estas caldas, por regla general, t ienen su or igen en 
l a poca experiencia del pr inc ip ian te ó en que e l toro 
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con l a cabeza l ibre y de mucho poder, se desvíe del 
centro de l a suerte, agarre al caballo por l a parte baja 
del vientre, le suspende, hac i éndo le perder t ierra , y 
con u n movimiento de cabeza, hecho de delante a t r á s , 
le derr iba sobre el costado izquierdo. Todo esto hecho 
con t a l í m p e t u y celeridad, que no da tiempo a l p ica­
dor para enmendar l a caida. 

Grracias á que este genero de caldas no es frecuen­
te pues de lo, contrar io, estamos seguros que con dif i­
cu l tad se e n c o n t r a r í a quien quisiera sfer picador. 

A l r e seña r l a manera de p icar por derecho ó en to­
la recti tud, hemos indicado lo que el p icador ha de te­
ner en cuenta eñ caso de que el toro consiga derribarle 
y aun cuando por l a b r a v u r a y no escasos conoci­
mientos que de l a p r á c t i c a del toreo tienen hoy d í a l o s 
mozos de caballos (monos sabios), los picadores lo t ie­
nen todo hecho a l caer, haremos algunas otras ind ica­
ciones a l pr incipiante . 

Cuando note que el toro levanta a l caballo y que 
es inevi table l a caida, lo mismo que cuando és ta es na­
t u r a l ó de costado, se d e s e s t r i v a r á del pie izquierdo, 
pa ra que, l legado el momento de caer el caballo, pue­
da quedarse en pie, s in perder de v i s t a a l toro, ó t i ­
rarse a l suelo, jun to a l caballo por l a parte opuesta al 
toro s i nota que éste pudiera hacer por él. S i estando 
á pie el toro se le arranca, á causa de que los matado-, 
res no han estado oportunos para hacer el quite, ú o t ra 
causa cualesquiera que sea, e l p i cador t o m a r á el som­
brero con l a mano á l a que el toro marque l a sal ida, ó 
sea, s i es tá enfilado a l p i t ó n izquierdo lo c o g e r á con l a 
derecha, ó con l a izquierda s i lo es tá con el derecho, y 
p o n i é n d o l o delante de l a parte del ojo contrar io del 
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toro, que s e r á a l izquierdo si tiene el sombrero en l a 
mano derecha, y al derecho si lo tiene con l a izquier­
da, p r o c u r a r á dar sal ida al toro, caso que le acometa, 
d á n d o l e como á modo de u n pase na tu ra l de muleta. 

Tenga presente el p r inc ip ian te esto que dejamos 
apuntado, pues bien ejecutado, con sangre fría y va ­
lor , en caso apurado, además de demostrar que cono­
ce lo que trae entre manos, se l i b r a r á de una cornada. 
T a l vez el pr inc ip iante crea que esto es impract icable 
y que no puede dar buenos resultados, pero debe reco­
nocer que es tá en un error por lo siguiente: ¿No se 
dan casos en que u n picador derribado por el toro, y 
sin necesidad alguna, nada m á s que por exceso de va­
lo r ó corage, in tenta hacer, ó lo hace, lo que dejamos 
dicho? Pues si se hace sin necesidad, ¿con c u á n t a más 
r a z ó n no ha de hacerse en defensa na tu ra l ó cuando el 
picador esté en inminente pel igro? 

E l picador t e n d r á cuidado a l caer de que el caba­
l lo no le coja debajo, á. ser posible. • Sabido es que no 
siempre se puede conseguir esto, pero por lo menos, sa­
biendo desestribarse á tiempo, lo c o n s e g u i r á con más 
frecuencia que el que no lo sabe. 

S i dado e lcaso de que no pudiera deshacerse del 
caballo una vez ca ído , no a b a n d o n a r á las riendas, con 
lo cual c o n s e g u i r á : 1.° Que el caballo no se levante n i 
le patee, porque p o d r á sujetarlo. 2.° Que si el caballo, 
al sentirse herido por el toro, levanta l a cabeza, pueda 
sujetarla a l vo lver á caer, evitando e l golpe, que es 
fácil pudiera darle en su cara ó en el pecho, cosa que 
no debe ser nada agradable, pues como lo hace á p lo­
mo resulta de re la t iva fuerza; y 3.° S i , por el contra­
r io , e l toro d i r ige hacia él l a cabezada ó derrote, pue-
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de esquivarlo ó por lo menos distraer a l toro, obl igan­
do a l caballo á que levante l a cabeza, con lo que es ca­
si seguro que aquel desvíe l a cabezada. 

P a r a en cualquier caso apurado de una caida, e l p i ­
cador no debe o lv ida r que el sombrero es una arma de 
defensa insust i tuible para él, y que es de resultados 
negativos e l desprenderse de dicha prenda s in r a z ó n 
pa ra ello, por lo cual aconsejamos a l pr inc ip iante que 
desheche l a ma la costumbre de algunos picadores, por 
l a trascendencia que. en si tiene, que a l b r indar una 
suerte al p ú b l i c o arrojan á éste e l sombrero, s in tener 
en cuenta que acto seguido puede servir le para defeiv 
der su v i d a . 

P o r ú l t i m o , aconsejamos a l pr inc ip iante que con 
los toros ele mucho poder no se desvíe de las tablas, y 
si lo hace que salga á los tercios, porque en el pr imer 
caso s i es derribado puede, a l caer, agarrarse á ellas, y 
en el segundo l a caida no t e n d r í a m á s consecuencias 
que las naturales. Las roturas de brazos, piernas ó cla­
v í c u l a s y las conmociones cerebrales provienen, por 
regla general , cieno haber tenido en cuenta e l p ica­
dor que de abandonar las tablas, a l hacer una suerte, 
h a y que dejar u n espacio suficientemente holgado pa­
r a que a l caer pueda hacerlo s in pe l igro de mayor da­
ño , ó sea dando con sir cuerpo ó cabeza en el estribo 
de l a barrera. 
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C A P I T U L O V I I 

D E R E C H O S Y D E B E R E S D E L PICADOR. 

E l picador tiene derecho á que se le facilite, pa ra 
cada corr ida , tres caballos de pr imera; á deshecliar los 
de comunidad que no r e ú n a n las condiciones necesa­
rias para el uso á que se les destina, tales como l a que 
han de tener, por lo menos, siete cuartas de alzada, 
que es tén sanos de remos, bien de boca y en buen pe­
so de carnes; á inspeccionar las varas y puyas, esco­
giendo l a que más le agrade, después de haber sido pro­
badas con e l escan t i l lón . 

Puya de primavera 
y otoño. 

or 
N 

05 TS 

25320 10 

Puya de verano. 

L a garrocha, va ra ó palo, pues cualquiera de estos 
nombres se l a da, es de u n palo de haya; su l o n g i t u d 2 
metros 60 c e n t í m e t r o s y su d i á m e t r o de 36 m i l í m e t r o s . 
A uno de sus extremos es tá e l hierro ó castigo, que es 
de m á s ó menos d imens ión , s e g ú n l a es tac ión en que 
las corridas se celebren, y que s e g ú n el d i seño que re­
producimos, es 21 m i l í m e t r o s para l a p u y a de p r i m a ­
vera y o t o ñ o y 23 para l a de verano, aunque esto no 
puede establecerse como reg la general , puesto que en 
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m í a s provinciasj por su pos ic ión geográ f ica las esta­
ciones se adelantan ó atrasan marcadamente con rela­
c ión á otras, y á los toros, por ejemplo navarros, no 
se les debe dar el castigo que á los toros andaluces ó 
castellanos. 

A s i m i s m o , puede ejecutar las suertes en el terreno 
que crea m á s conveniente ó que mejor se adapte á sus 
facultades, á las del caballo y á las del toro; no vo lve r 
á montar caballo que esté m a l herido ó en dispos ic ión 
inconveniente; no pe rmi t i r que, estando en suerte, ha­
y a á su derecha quien pueda l l amar l a a t e n c i ó n del to­
ro ó distraerle en el momento de l a acometida, escepto 
cuando se quiera hacer por los toros, en cuyo caso se 
c o l o c a r á n dos peones en dicho sitio para tapar l a sa l i ­
da a l toro y vo lver lo hacia el picador. 

E n caso de quedarse s in n inguno de los caballos 
por él escogidos, y alguno de sus c o m p a ñ e r o s hubiese 
pasado á l a en fe rmer ía , con probabilidades de no poder 
cont inuar en l a l id ia , tiene derecho á montar los que 
este tenga separados para sí; por ú l t i m o tiene, tam­
b ién , derecho á que se le facilite dos mozos de caballos 
(monos sabios), los que, durante l a l id ia , i r á n cerca de 
él y a c a t a r á n las ó rdenes que éste les dé. 

Tiene el deber de admi t i r todo caballo que r e ú n a 
las condiciones indicadas en los derechos, as i como las 
varas; de obedecer y respetar a l matador en cuantas 
ó r d e n e s le diera, siempre que sean razonables; de aban-
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donar ó retirarse con el caballo que por consecuencia 
de las cornadas recibidas cause m a l efecto en el p ú b l i ­
co; de sa l i r y antrar en el redondel durante e l pr imer 
tercio, con l a p ron t i tud posible; de no apearse del caba­
l lo s in que éste haya entrado en'suertej bajo pretexto 
de que no sirve ó de arreglar l a montura , pues para lo 
uno-y lo otro se hace l a prueba de caballos y es tán los 
mozos de cuadra; de no adelantarse á su c o m p a ñ e r o en 
l a suerte, haciendo estas entre ambos por r iguroso tur ­
no, á ñ n de evi tar confusiones y disgustos. 

As imi smo tiene e l deber, cuando se ret ire del re­
dondel, de hacerlo por el camino más corto, y a sea por 
el h i lo de las tablas ó por entre barreras; de s i e l toro 
se le queda delante del caballo después de ejecutar l a 
suerte, vo lver á repet ir la . 

S i el picador se v ie ra agredido de pa labra ú obra 
por a l g ú n espectador, que nunca suele faltar en las co­
rr idas de toros alguno que t a l haga, debe revestirse de 
paciencia y suma prudencia, no contestando á las pa­
labras con palabras n i á las obras con obras, teniendo 
m u y presente l a í ndo l e del espec tácu lo , aun cuando no 
por ello tiene derecho nadie á faltar á n inguno . M u y 
m a l hecho es tá e l insul to que se d i r ige á u n hombre 
que tiene en constante pe l igro su v ida , pero t a m b i é n 
es m a l hecho que el picador se vue lva cont ra el p ú b l i ­
co, m á x i m e teniendo en cuenta que éste, cuando incre­
pa á aquél , lo hace como picador, con lo cual queremos 
decir que l a ofensa no es d i r i g i d a a l hombre como t a l , 
sino como picador . 

Tiene, t a m b i é n , e l deber de presentarse en l a plaza 
media hora antes de dar comienzo á l a corr ida; e l de, 
cuando se haga l a seña l de cambiar l a suerte en el ú l -
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t imo toro de los anunciados para cada corr ida , d i r i g i r ­
se con su c o m p a ñ e r o á l a pesidencia para sa ludar la y 
retirarse de la plaza, s i no se le ordena lo contrar io , 
por haber dispuesto aquella se corra otro toro, ó sea el 
de grac ia . 

Y a que al hablar del paseo hemos indicado l a ma­
nera de colocar el capote de paseo, creemos que cabe 
perfectamente en este lugar , e l hacer l a desc r ipc ión 
del traje del picador y modo de vestirse. 

Pr imeramente se viste e l p a n t a l ó n de calle y sobre 
éste e l de relleno ó almohadil lado, e l cual se sujeta por 
l a parte d é l a tabla del pecho con unos cordones quede 
exprofeso se hal la p rov is ta l a c in tu ra del p a n t a l ó n . 

E n c i m a de este p a n t a l ó n , en ambas piernas se colo­
ca l a mona ' ó hierros, los que tienen por objeto evi tar 
que el cuerno del toro hiera en las piernas a l picador. 
E l hierro de l a p ierna derecha, parte desde el tob i l lo y 
t e rmina cerca de l a ing le y el de l a p ierna izquierda 
desde el tob i l lo hasta cerca de l a rod i l l a . 

A m b o s hierros afectan l a forma de armadura, con 
sus correspondientes junturas ó conchas y se c ierran á 
los costados por medio de unas visagras provistas de 
pasadores. 

Cubiertos los hierros con unos botines de ante, que 
se sujetan á l a parte posterior de l a pierna, se procede 
á vest ir l a calzona, fque part iendo desde cerca de las 
corvas t e rmina unos cuatro dedos m á s arr iba de l a c in ­
tura . 

A c o n t i n u a c i ó n , se visten los zapatos, que por lo 
regular son de becerro fuerte, color de ante y de tres 
suelas, y se precede á l a co locac ión de las espuelas que 
son algo mayores que las l lamadas vaqueras. 
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Las demás prendas de vestir, como l a faja, p a ñ o l e t a 
moña , chaleco y chaqueti l la que son idén t i ca s á las 
de los lidiadores de á pie ofrecen poca duda su modo 
de usarlas. 

Completa el vestido del picador, e l sombrero de an­
cha ala, duro y de fieltro, del que nunca debe despojar­
se durante l a l id ia , y el dedi l de gamuza que se coloca 
en los dedos índ ice y pu lgar de l a mano derecha, a fin 
de evi tar el roce a l correrse l a vara en l a mano. 
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C A P I T U L O V I I I 

CONSEJOS A L PRINCIPIANTE 

A l ejecutar l a suerte á toro parado, p r o c u r a r á 
apretar l a va ra todo cuanto le sea posible, hasta el mo­
mento de ser derribado y s i le es posible, caer apretan­
do el castigo, de lo contrar io s i ejecutando l a suerte, 
se figura que v a á caer y abandona l a vara , demostra­
rá , s i l a caida no se efectúa, l a poca conciencia que co­
mo picador tiene y e l exceso de miedo de que es tá po­
seído. 

Tampoco de ja rá de castigar a l toro en las suertes 
de á toro parado ó levantado hasta que conseguido l a 
desv iac ión del caballo sobre su izquierda, y por con­
siguiente despegar á este de aquel, no le sea posible se­
g u i r h a c i é n d o l o . 

N o o l v i d a r á que a l vo lver e l caballo hacia l a i z ­
quierda, á l a acción que para ello hace con l a mano de 
ese lado debe a c o m p a ñ a r l a de l a espuela derecha. 

P o r n i n g ú n concepto q u i t a r á e l sombrero de l a ca­
beza, puesto que además de servir le de defensa, como 
y a dejamos dicho, puede amort iguar cualquier golpe 
que, en l a caida, dé con l a cabeza en e l suelo ó las 
tablas. 

Tan pronto como note que l a caida es inevitable, 
se d e s e s t r i b a r á del pie izquierdo, evitando á todo t ran-
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ce el quedar debajo del caballo, teniendo en cuenta que 
el picador que sabe caer ahorra lo que le cos t a r í a una 
buena cant idad de á r n i c a ó los honorarios de u n c i ru ­
jano. 

Cuando los caballos, por el exceso de trabajo que 
l levan prestado, ó por las heridas recibidas, se ha l lan 
en el estado de aplomados, siempre que se dejen gober­
nar o f recerán m á s seguridades a l pr incipiante , á cau­
sa de que el caballo aplomado, como ello mismo lo i n ­
dica, deja caer su cuerpo sobre sus cuatro remos, se re­
s igna al sentirse herido y no hace e l menor mov imien ­
to, por lo cual no ayuda á l a caida, teniendo que ha­
cerlo todo el toro s i quiere conseguir derr ibarlo. 

O b s e r v a r á las condiciones que e l toro vaya des­
arrol lando durante l a l id ia , esto es, s i de blando al cas­
t igo pasa a l de duro, para que s i t a l sucede tomar lo en 
terreno a p r o p ó s i t o , bien sea en el m á s duro ó bajo ó en 
las tablas, terciando m á s ó menos e l caballo, echarle 
m á s palo, ó s i puede, evi tar e l derrote o cabezada por 
medio del paso a t r á s que h a r á dar a l caballo, con obje­
to de que a l dar en el vac ío p ierda el toro poder en ía 
cabeza. S i este se escupe ó echa fuera de l a suerte al 
tomar ésta , t e n d r á cuidado de seguir su hu ida con l a 
va ra para que, dado caso de haber puesto esta en m a l 
sitio, no le raje. 

P o r si recarga el toro después de salirse de l a suer­
te, no de ja rá de hacer l a r e u n i ó n y disponerse á ejecu­
ta r l a o t ra vez. 

N o e n t r a r á en suerte siempre que no crea que las 
condiciones, tanto del toro como del caballo, si t io y te­
rreno que ocupen, se lo pe rmi tan para consumarla con 
el mayor lucimiento y l a menor expos ic ión posibles. 



- 45 

C A P I T U L O I X 

CONSIDERACIONES S O B R E E L PRIMER T E R C I O . 

Dejamos de hacer m e n c i ó n de l a suerte de á caballo 
levantado y l a del Sr . Zahonero, porque t e n d r í a m o s 
que entrar en una serie de consideraciones que, des­
p u é s de todo, á nada p r á c t i c o h a b í a n de conducir; s in 
embargo, para demostrar lo impract icable de ellas re­
lat ivamente, teniendo en cuenta que h o y se torea á ca­
ballo, en otras formas y con m á s ventajas nos ocupa­
remos, aunque suscintamente, de l a p r imera . 

Hemos dicho que relat ivamente es impract icable , y 
á ello a ñ a d i m o s de malos resultados, por las razones 
siguientes: A l levantar de manos a l caballo, el picador 
i rremisiblemente tiene que perder l a r e u n i ó n , y a l per­
der esta no puede castigar a l toro. S i l a p u y a está c la­
vada en el mor r i l l o ó pescuezo de este, l a punta necesa­
riamente por su pos ic ión tiene que estar con tenden­
cias á l a salida, y por tanto á correrse entre p ie l y 
carne, y en este caso e l toro se l l eva r í a l a va ra á guisa 
de banderi l la , como sucede con los toros que y a sea 
por ser tuertos ó reparados del ojo derecho, ó b ien pel­
echarse fuera de l a suerte por e l lado contrar io , salen 
por l a derecha del picador, l l e v á n d o s e l a va ra en l a 
forma en que decimos. 

Todo lo cual nos prueba que s i los picadores moder-
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nos no ejecutan t a l suerte no es por i gnoranc ia n i por 
falta de valor , sino que es porque los resultados no son 
buenos ó por lo menos no responden á l a impor tanc ia 
que algunos aficionados dan á esta suerte. 

E n cuanto á l a del Sr . Zahonero, tampoco es de 
grandes resultados, n i sus efectos pueden causar m á s 
entusiasmo que otra cualquiera manera de picar . L a 
hemos visto ejecutar en plazas de reducido redondel, 
donde los toros es t án constantemente encima de los 
caballos, y h é aqu í cómo y en q u é condiciones: Cuando 
el picador v é que tiene poco terreno, que e l caballo es­
t á en estado de aplomado y que el toro le persigue de 
cerca, vuelve el caballo hacia a t r á s , que es por donde 
el toro viene, para dejarle el paso libre; y s i este, e l to­
ro, es querencioso á las tablas, qu izá pase s in hacer por 
el picador, pero s i hace entonces es cuando se debe eje­
cutar l a suerte. 

De los tres tercios de que se compone l a l id ia , n i n ­
guno es tan desconocido como el pr imero, e l de p ica , 
no t an solo del que v é a lguna que otra vez una co r r i ­
da, sino que t a m b i é n del verdadero aficionado á secas 
y de algunos otros que pasan por inteligentes; tanto 
es así que l a m a y o r í a de unos y otros no se da cuenta 
de cómo y por q u é causas acontecen hechos que unas 
veces pasan desapercibidos y otras son censurados s in 
causa justif icada. 

L a inmensa m a y o r í a del p ú b l i c o , en sus ju ic ios no 
tiene en cuenta que el picador, como y a dejamos dicho, 
tiene que luchar con el os elementos, con el. toro y con 
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el caballo, ponerlos en equil ibr io de facultades y fuer­
zas, manejarlos de dist into modo, en una palabra , equi­
parar l a fuerza del toro con l a del caballo y l a b r a v u ­
ra de aquel con su propia b ravura , de manera que el 
conjunto de todo ello resulte tan lucido como meri ­
tor io . 

N o es que queramos e n s e ñ a r n i mucho menos esta­
blecer malas costumbres entre l a gente de á caballo, 
con las reglas que para e l p r imer tercio dejamos escri­
tas, nada de eso: tenemos l a completa segur idad de 
haberlas r e s e ñ a d o de conformidad con las reglas del 
arte; tanto es así, que por lo que á nosotros toca qu i ­
s i é r a mos que e l pr imer tercio de l a l i d i a se ejecutara 
en las condiciones apuntadas, y entonces los picadores 
s e r í a n m á s considerados, m á x i m e s i e l p ú b l i c o fuera á 
presenciar las corridas con menos pred i spos ic ión de 
armar bronca a l p r imer descuido de u n picador . 

Decimos que el p ú b l i c o de toros, por reg la general , 
aun cuando hay muchas y m u y honrosas excepciones, 
acude á las corr idas predispuesto á Iñ, bronca cont ra los 
picadores, porque cualquier rajonazo, e l marrar , el de­
ja r clavada l a p u y a en e l toro y que este se l a l leve, 
ó, por ú l t i m o , l a que u n picador no tome l a suerte en 
cualquier terreno, es, s e g ú n creencia de esa m a y o r í a , 
cu lpa del picador, y por tanto hay que gr i ta r le , s in 
detenerse á examinar l a forma ó las causas que á ello 
cont r ibuyen . 

A l espada, ¿no se le consiente que toree de muleta 
como quiera, que escoja el terreno que más le acomode 
y que se l leve a l toro á el pa ra matarle con menos ex­
pos ic ión? ¿No se le consiente, porque debe c o n s e n t í r s e ­
le, que l a estocada l a de recibiendo, aguantando, a l vo-



48 

lapie ó v u e l a p i é , á l a media vuel ta , á l a querencia de 
u n caballo, etc., etc? ¿ P o r q u é a l picador no se le ha de 
consentir que las suertes las ejecute en el terreno y en 
l a forma que crea más conveniente, siempre que se vea 
en él que tiene conciencia de lo que hace? 

N o , a l picador nada se le permite n i se le consiente, 
como no sea el que caiga muchas veces y se deje ma­
tar muchos caballos, y cuantas veces haga lo uno y lo 
otro mejor, m á s satisfecha queda esa m a y o r í a que des­
conoce l a suerte é i gno ra para qué fué inventada. 

¿Qué es el toreo? E l toreo es l a lucha entre l a fiere­
za y poder del toro y l a astucia é in te l igencia del hom­
bre, en l a que siempre vence éste, s i esa astucia, esa 
intel igencia , ó, en una palabra , esa s u p r e m a c í a que 
el hombre tiene sobre l a fiera l a emplea de conformi­
dad con las reglas del arte; del arte, sí, porque, d igan 
lo que quieran los t au ró fobos , el -toreo, tanto ó m á s que 
otras artes, está sujeto á reglas, y todo aquel que no 
sepa hacer uso de ellas, no puede ó no debe ser torero. 

Pues bien, s i el torero tiene que vencer a l toro por 
l a astucia ó por l a in te l igencia , d o m i n á n d o l e por com­
pleto hasta reducir lo á l a nada, empleando para ello 
todos los recursos que su in te l igencia le sugiera, por­
qué a l picador, que t a m b i é n es torero, no se le ha de 
pe rmi t i r que á su vez haga uso de esa astucia y de esa 
inte l igencia , que defienda su v ida , comprometida desde 
que l a cor r ida empieza hasta que acaba? 

¿Es que con el picador no hemos de tener human i ­
dad, y que, por el hecho de serlo tiene que estar rodan­
do por el suelo continuamente? 

F u e r a e l p ú b l i c o á l a plaza con el á n i m o predis­
puesto, de otra manera en que hoy va? y estamos se-
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guros de que el p r imer tercio r e s u l t a r í a ejecutado de 
mejor modo de que l i o y resulta. 

E l p icador que desconoce sus deberes no es fácil 
que encuentre matador que u t i l ice sus servicios. 

E l p icador no ha de dar lugar á que el p ú b l i c o ó el 
espada le amonesten para que se vaya a l toro, sino que 
cuando corresponda en turno debe hacerlo á l a mayor 
brevedad posible. 

E n los tiempos que se ha dado en l a m a n í a de de­
ci r que eran mejores que los actuales y que nosotros 
no lo consideramos así, salvo en contadas ocasiones, 
cuando sa l ía a l g ú n toro pegando, por nada n i por na­
die se despegaban los picadores de las tablas y cuan­
do alguno lo hacia era después de lo consabido ¡ande 
usted al toro! ¡So m a u l ó n ! ¡So t u m b ó n ! Esto que como 
decimos, era cosa corriente en aquellos felices tiempos, 
no sucede ahora con tanta frecuencia, debido, á nues­
t ro entender, á que desde el momento en que se inició 
lo que p u d i é r a m o s l l amar toreo moderno, los picado­
res empezaron á tener fó en los matadores, se conven­
cieron de que, dado l a eficacia y va lor que éstos demos­
t raban en los quites, su v i d a no estaba en tan constan­
te pe l igro como antes, adquir ieron l a segur idad de que 
aun cuando l a caida se efectuase sobre l a misma cabe­
za del toro, e l espada, aun á cambio de perder su v i d a , 
p o n d r í a los medios de salvar l a del picador. 

N o negamos que h o y día aun se dan algunos casos 
en que hay que ayiidai ' a l p icador para que se decida á 
entrar en suerte, pero no nos n e g a r á n , a l menos los 
que, como nosotros, han conocido el t an decantado 
tiempo ant iguo, que el moderno picador, en tesis ge­
neral , es m á s voluntar ioso ó decidido que el ant iguo. 
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H o y como ayer, los matadores no consienten á sn 
lado gente cobarde ó inexperta , asi es qne el picadar 
que a l decirle e l espada ¡vamos al toro! no se va, se 
hace el r e m o l ó n y da m i l vueltas y revueltas antes de 
colocarse en suerte, con dif icultad e n c o n t r a r á puesto 
en una mediana cuadr i l la . 

A s i es que no nos cansaremos de recomendar a l 
pr incipiante de picador: no es suficiente el ser buen 
ginete y saber las reglas del arte, es necesario además 
tener afición ser decidido, s in esperar á que nadie ten­
g a necesidad de indicar le el momento en que l i a de en­
t ra r en suerte. 
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E L T O R E O D E Á PIE 

C A P I T U L O I 

A L PRINCIPIANTE D E A PIE COMO P E O N 

Plumas mejor cortadas que l a nuestra l ian demos­
trado suficientemente que el toreo es arte y que está 
sujeto á regias fijas é invariables; que para prac t icar lo 
hace falta valor , destreza y ag i l idad , asi es que cual­
quiera de estas imprescindibles cualidades que le falte 
a l que á l id ia r toros se dedique, le i nu t i l i za para ser 
torero. 

Se nos d i r á que l ian existido y que aun existen to­
reros de fama á quienes no les fal ta va lor n i destreza 
y aun cuando y a sea por los años ó por defectos físi­
cos no t ienen ag i l idad prac t ican el arte con toda per­
fección. 

Estamos conformes en ello porque aparte de que la 
ag i l i dad en el toreo no es precisamente el correr y sal­
ta r con m á s ó menos l igereza, se comprende que á l a 
ausencia de esa ag i l idad , que se va con los años, queda 
l a que se adquiere con l a p r á c t i c a del arte, de ah í que 
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los buenos toreros cuando, l legan á cierta edad, toreen 
muchas veces con m á s lucimiento que los j óvenes . 

De todos modos, como nuestros consejos v a n enca­
minados á los principiantes y de n i n g ú n modo á los 
que y a son toreros, pero toreros verdad, por aquello de 
«dale lecciones a l maestro y v e r á s corno te r e p r e n d e » , 
aun cuando, fuera modestia, no dudamos que algo pue­
de haber para ellos en este T R A T A D O , qu i s i é r amos que. 
el pr incipiante cuente con esas cualidades. 
, E l valor , s in l legar á l a temeridad, que no es otra 
cosa que l a falta del respeto que impone el toro a l que 
no es tá acostumbrado á ello, le s e r v i r á de p r imer fac­
tor; l a destreza ó conocimiento de las reglas del arte, 
pa^a dar á cada toro l a l i d i a que deba dárse le y l a ag i ­
l i d a d para l ib ra r l e de las acometidas. 

L a falta de cualquiera de esas condiciones, m u y 
par t icularmente l a segunda, le a c a r r e a r á disgustos y 
males difíciles de remediar. 

A u n á cambio de que parezcamos u n tanto pesa­
dos, vamos á ind icar a l pr inc ip iante l a manera de ser­
virse del capote de brega. 

E l capote se t o m a r á por l a parte del cuello y colo­
cando los dedos pulgares hacia el in ter ior , debiendo 
quedar l a mano izquierda en el centro y l a derecha a l 
extremo derecho del mismo: los cuatro dedos restantes 
de ambas manos lo s u j e t a r á n por l a par te de fuera, ó 
sea por l a esclavina, para lo cual se c o g e r á este en for­
ma que su parte in te r ior dé frente a l pecho del p r i n c i ­
piante. 

E n esta d ispos ic ión , se c o r r e r á l a mano hacia aba­
jo por el embozo izquierdo hasta l legar á su extremo, 
en el que h a b r á tenido cuidado de darle un nudo ó co-



— 53 — 

locado u n corcho entre ambos forros, con el fin de po­
derlo retener con mayor fuerza ó seguridad en el caso 
de que e l toro lo haya enganchado con los cuernos, á 
fin de que és te no consiga quedarse con él, y tropezado 
que haya e l dedo m e ñ i q u e con e l corcho ó nudo cerra­
r á l a mano, aprisionando en ella e l capoto, cuyo extre­
mo, donde esté e l corcho, q u e d a r á fuera de ella y hacia 
abajo. 

Conseguido esto, y teniendo a ú n l a mano izquierda 
en l a pos ic ión que hemos dicho, ó sea cogido e l capote 
por el cuello y á l a a l tura del pecho, l a derecha, siem­
pre sin dejar de sujetar e l c a p o t e , t o m a r á á és te con los 
dedos por e l centro ó m i t a d del embozo izquierdo y lo 
s a c u d i r á á fin de desplegar cualquier pl iegue que en l a 
o p e r a c i ó n se hubiera formado, y de que a l ser largado 
á l a cara del toro se abra s in tropiezo alguno, y no 
como si fuera una pelota de t rapo. 

Cuando se haya visto que no tiene pliegues se pro­
cederá á uni r , hacia dentro, los dos extremos del cue­
l lo hasta que queden unidos los dos embozos. Con u n 
p e q u e ñ o impulso hacia arriba, que l a mano izquierda 
le d a r á a l mismo tiempo que lo l a rga , de ja rá que el ca­
pote en su descenso venga á caer lo m á s cerca posible 
del cuello, sobre l a s a n g r í a del brazo del mismo lado, 
que cuanto más aproximado a l cuello se tome con l a 
mano derecha, cuando tenga necesidad de lanzar lo á l a 
cara del toro se e x t e n d e r á ó d e s p l e g a r á mejor. S i a l 
quedar e l capote colgado del brazo izquierdo, y por 
consiguiente con los vuelos abajo, se nota que tiene a l ­
g ú n desarreglo, se p r o c e d e r á á arreglar lo con l a mano 
derecha, que h a b r á quedado l ibre , porque el extremo 
del capote que és ta t e n í a h a b r á pasado á ocupar l a ma-
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no izquierda, pero por u n poco más arr iba en que aque­
l l a lo t en ía , á fin de que cuando vue lva á tomarlo lo 
haga por el mismo lado de antes. 

Colocado el capote en l a s a n g r í a del brazo izquier­
do, y t e n i é n d o l o sujeto con l a mano del mismo lado 
por l a parte del corcho, se l l e v a r á esta á l a cadera i z ­
quierda, co locándolo en l a forma conocida áe, puesto en 
jarras. 

S i esta postura no le parece b ien a l pr incipiante , 
aun cuando es l a m á s a i r o s a , p o d r á optar por esta otra-. 
T o m a r á con l a mano derecha el capote por el extremo 
donde es té e l nudo ó corcho y lo de ja rá extendido ha-, 
cia abajo con na tura l idad , con lo cual parte del lado 
izquierdo de éste c u b r i r á parte de sus piernas. Y a sea 
de una forma, y a de otra, es como el p e ó n t e n d r á el 
capote cuando no tenga necesidad de hacer uso de él. 

E l puesto del p e ó n durante el p r imer tercio s e r á el 
de d e t r á s del ó de los matadores, cuidando de no ade­
lantarse á éstos sino en e l caso de tener que correr a l 
toro ó meter e l capote para evi tar una cogida, y esto 
t an solo cuando crea que puede l legar a l toro antes 
que aquellos, cosa que sucede con m u y poca frecuencia. 

E l p e ó n no debe rebasar e l terreno de los tercios 
respetando siempre los medios y mucho m á s el medio 
del redondel. Tan solo en el caso de correr a l toro ó i r 
á ejecutar una suerte, t a l como e l salto de l a garrocha 
ú o t ra de esta índo le , p o d r á pisar e l terreno que crea 
más conveniente para su mejor éx i to ; por lo d e m á s , 
siempre i r á d e t r á s de los matadores. 

A l a sal ida del toro a l redondel, los matadores se 
c o l o c a r á n á c o n t i n u a c i ó n del p icador que es té en se­
gundo lugar , y á c o n t i n u a c i ó n de és tos los banderil leros 
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ó peones que deban correr a l toro de un lado á otro, lo 
que t e n d r á n cuidado de hacerlo hacia el sitio en que 
es tén ó vayan los picadores, con el fin de que n i el toro 
p ierda sus b r íos , n i se pierda el tiempo lastimosamen­
te, n i e l p ú b l i c o se impaciente. 

E l correr los toros es algo m á s que una competen­
cia de andarines, de l a que es vencedor el que antes 
consigue l legar á l a meta; por eso aconsejamos a l p r i n ­
cipiante estudie con verdadero e m p e ñ o por qué, para 
qué y cómo se corren los toros de u n lado para otro, 
dicho lo cual p a s a m o s . á describir las diferentes mane­
ras de correr los toros. 
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C A P I T U L O I I 

C O R R E R E L T O R O C O N E L C A P O T E 

A l toro que en los primeros momentos de su sal ida 
a l redondel se le nota que tiene mucho poder en las pa­
tas, y que por cualquier causa en lugar de arrimarse á 
los caballos le da por correr de u n lado pa ra otro, el 
p e ó n debe i r á buscarlo ó sal ir le a l encuentro. 

S i e l toro v a por el h i lo de las tablas, m á s ó menos 
despegado, e l peón , atravesando el redondel, i r á apro­
x i m á n d o s e á él, l l a m á n d o l e l a a t e n c i ó n hasta que lo 
consiga, que b ien puede ser á l a distancia de veinte ó 
t reinta pasos, teniendo presente que su co locac ión se rá 
al costado ó cuerno izquierdo del toro, en el caso que 
éste l leve el viaje por l a derecha, haciendo esto con to­
da p rec i s ión , puesto que como el movimiento del toro 
es tan r á p i d o , m u y en par t i cu la r en los primeros mo­
mentos, pudiera suceder que no haciendo con oportu­
n idad lo que decimos no tuv ie ra el p e ó n tiempo sufi­
ciente para enmendar el terreno ó disponerse á l a de­
fensa. 

Tan pronto como el toro se vue lva a l notar l a pre­
sencia del p e ó n , y engendre l a acometida, éste se i r á 
á l a cara de aquél , y cuando l legue á una distancia 
poco m á s que el l a rgo del capote, con u n movimiento 
del brazo hecho de a t r á s á delante y d i r ig ido al cuerno 
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izquierdo, le s o l t a r á e l capote, cuyos vuelos i r á n á caer 
a l suelo precisamente, delante del cuerno izquierdo. 

S i e l p e ó n quiere detener su marcha, a l ver que el 
toro, vue l ta l a cabeza al lado izquierdo, l a baja para re­
coger los vuelos del capote, en el preciso momento de 
h u m i l l a r este, t e n d r á cuidado de que el brazo derecho, 
cuya mano tiene el capote, y el que es ta rá , na tu ra l ­
mente, extendido hacia adelante, describa con mayor ó 
menor ligereza, s e g ú n convenga, u n s emic í r cu lo á l a 
derecha del peón , pa ra que el capote, secundando el 
movimiento del brazo, v a y a á l a derecha, y por consi­
guiente obl igue a l toro á que siguiendo los vuelos de 
aquel, se dir i ja á ese lado. 

A esta forma de manejar a l toro con el capote se 
l l a m a «despega r los toros del cue rpo» . 

S i e l p e ó n ha parado el viaje a l l legar el toro á los 
vuelos del capote y ejecuta l a suerte en l a forma i n d i ­
cada, r e s u l t a r á casi una larga , pero no lo es, por mot i ­
vo de que como el toro es tá a ú n en el estado de levan­
tado, tiene que sa l i r por pies, lo que c o n s e g u i r á s i ­
guiendo su viaje na tura l . 

De cualquier forma que el p e ó n cor ra los toros, 
t e n d r á g r a n cuidado en no re t i ra r de pronto los vue­
les del capote del sit io donde ha marcado l a suerte, 
porque s i t a l lo hace l a cogida es m á s probable por 
quedarse a l descubierto. E l torear ó correr los toros 
con desahogo consiste precisamente en lo que dejamos 
dicho. E n cuanto el toro hace por el e n g a ñ o es nece­
sario i r de sv i ándo lo hacia el sit io á que aqué l ha de 
d i r ig i r se ó t i r a r e l derrote, teniendo cuidado, como 
decimos, que el toro no pise ó se apodere del capote, 
porque en este caso hay que sal i r por pies, lo cual trae 
aparejado e l deslucirse ó verse el p e ó n apurado. 
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Cuando el toro sale do rechazo, y a sea por haber con­
seguido el picador echarle por delante ó bien porque 
ha dejado de perseguir á cualquier peón , abandona las 
tablas y toma los tercios, otro p e ó n que quiera reco­
gerlo s a l d r á terciado y cuando l legue á distancia con­
veniente le l a r g a r á e l capote; s i e l viaje es hacia l a de­
recha del toro lo h a r á en d i recc ión a l cuerno izquierdo 
para que vue lva l a cabeza á l a izquierda y deje el pa­
so l ibre a l peón , no olvidando és te de hacer con el ca­
pote el s emic í r cu lo bastante pronunciado para tomar 
l a salida con entera l iber tad. 

Haciendo este s emic í r cu lo el toro t o m a r á e l viaje 
hacia el sit io que con el capote se le seña le y aunque 
se revuelva, por mucha que sea l a p r o n t i t u d con que lo 
haga, e l p e ó n p o d r á ganar el terreno suficiente para 
correr s in p r e c i p i t a c i ó n , y s i por ser e l toro demasiado 
corredor v ie ra que le puede ganar terreno a l volverse 
e l toro y perseguirle, tiene el recurso de i r flameando 
el capote, obligando a l toro á que haga el zic-zac que 
el p e ó n impr ime con su brazo al capote cuidando que 
los vuelos de este no den en t ier ra , con lo cual se con­
s e g u i r á que sea e l toro quien pierda terreno y por lo 
tanto no pueda alcanzar a l peón . 

Es de suma necesidad que e l p e ó n se acostumbre á 
pasar el capote de una á o t ra mano, bien sea por de­
lante ó bien por d e t r á s del cuerpo, porque cuando ten­
ga que la rgar lo sobre el p i t ó n derecho del toro le s e r á 
preciso cambiarlo de mano, á no ser que esté habitua­
do á manejarlo con ambas. 

Cuando el capote haya de echarse sobre el p i t ó n i z ­
quierdo se h a r á con l a mano derecha, en cuyo caso no 
h a y necesidad de cambiarle, teniendo cuidado en todo 
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caso, y a sea aguardando l a acometida, yendo derecho 
a l toro ó t o m á n d o l o terciado, que a l h u m i l l a r este 
para recoger los vuelos del capote, s i se quiere conse­
g u i r que pase a l estado de parado, i m p r i m i r a l capote 
u n movimiento de abajo á a r r iba para obl igar a l toro 
á que, a l t i r a r e l hachazo en alto, se levante de manos. 
Con dos ó tres veces que esta o p e r a c i ó n se repi ta , se 
c o n s e g u i r á que el toro pierda facultades en los remos 
y que l a l i d i a se efectúe con regula r idad . 
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C A P I T U L O I I I 

T O R O Q U E D E B E C O R R E R S E CON P R E C A U C I O N E S . 

Y a dejamos dicho, a l hacer referencia á las condi­
ciones de los toros, que los qne no toman con franque­
za los vuelos del capote, acudiendo a l sit io que con él 
se les seña la , son dudosos para e l buen resultado de l a 
l id ia , cond ic ión que tienen los l lamados pregonados, 
d i s t r a ídos , cobardones, burr iciegos ó faltos de vis ta , y 
las cuales debe observar el p e ó n á p r imera vis ta . 

A l toro que a l l a rgar lo el capote, en lugar de h u ­
m i l l a r pa ra recoger los vuelos toma carrera por de­
recho en l ínea recta a l peón , l levando l a cabeza na tu­
ra l , alargando el pescuezo y aun adelantando e l hoc i ­
co, se le c o r r e r á del modo siguiente: 

Se co loca rá e l p e ó n a l costado del toro, sea cual 
fuere e l de l a sal ida, dando frente precisamente á l a 
oreja de este, cojerá e l capote con l a mano derecha, ó 
con l a izquierda si le es habi tual , lo m á s cerca posible 
del cuello, co locándo la delante del pecho, desviada con 
na tura l idad y á una a l tura en que los vuelos no toquen 
a l suelo; y a en esta pos ic ión a v i s a r á a l toro pa ra que 
se fije en él y conseguido lo cual se d i r i g i r á á l a cara 
del toro formando una p e q u e ñ a curva, y cuando se en­
cuentre á una distancia como l a de dos largos del ca­
pote, y en el punto de l a curva, ó sea frente á l a cara 
del toro, s in detenerse para nada se m e t e r á hacia den-
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tro, l a r g a r á e l capote y s e g u i r á corriendo si e l toro le 
arranca á él, volviendo á hacer otra p e q u e ñ a curva con 
e l fin de ganar terreno y l legar con p ron t i tud á l a ba­
rrera. 

A esta clase de toros se les s o l t a r á siempre el capo­
te á taparles l a cara, y cuando acometan se l e v a n t a r á 
el brazo con que tengan cogido el capote, á fin de cu­
brirse e l cuerpo y de que el toro no vea a l peón , y por 
tanto haga por él. E l p e ó n t e n d r á mucho cuidado de 
que no se apodere n i mucho menos consiga e l toro me­
ter l a cabeza debajo del capote, pues s i una ú otra cosa 
consigue se v e r á m u y comprometido, y tan solo p o d r á 
l ibrarse de una cogida por su mucha fuerza de pies ó 
por e l aux i l io del capote de otro c o m p a ñ e r o . 

S i á las cualidades que dejamos s e ñ a l a d a s a ñ a d i m o s 
al toro l a de tener grandes facultades en los remos ó 
que sea l igero y revoltoso, l a cuadr i l la se p o n d r á so­
bre aviso y e s t a r á con sumo cuidado para recoger al 
toro a l menor indic io de percance que pudiera ocurr i r . 
H a y toros de los que bien puede decirse que se torean 
sólos pero para los que salen de las condiciones ind ica­
das hacen falta todos los que hay en el redondel y a l ­
gunos más . 

Cuando sale a l g ú n toro de esta índo le , suelen escri­
b i r algunos revisteros estas ó parecidas cosas: « A q u e ­
l lo fué u n desórden .» «Nadie se en tend ía .» «La direc­
ción estuvo a b a n d o n a d a . » «La plaza se c o n v i r t i ó en u n 
h e r r a d e r o » , etc., etc., s in reflexionar que con el toro 
que no se deja torear no hay cuadr i l l a posible, 

A los toros d i s t r a í d o s , esto es, á los que por su es­
casa b ravura , por estar en estado de parados ó aplo­
mados, no se fijan n i hacen nada, se les t o m a r á tam-
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bién terciados, a c e r c á n d o s e lo suficiente á l a cara con 
e l fin de que a l largarles el capote sus vuelos vayan á 
descansar sobre l a cabeza del toro, y ver s i con esto 
consig-ue el p e ó n correr a l toro. 

Se emplea t a m b i é n otro medio, conocido con el 
nombre de á medio capote, pa ra hacer sal i r á los toros 
de su apa t í a , d i s t r a c c i ó n ó querencia, con e l cual, s i bien 
es cierto que el p e ó n es tá m á s descansado, t a m b i é n lo 
es que se causa el aburr imiento a l toro. 

Recordamos que en cierta ocas ión estaba emplean­
do u n p e ó n este ú l t i m o procedimiento, y el matador, 
que dicho sea de paso es de los que con m a y o r luc idéz 
ha toreado, le r e p r e n d i ó . — ¿ Q u é estás haciendo—le d i ­
j o — e s t á s aprendiendo el toreo m á s malo que hay! 

A los toros burr iciegos que ven m á s de lejos que 
de cerca, se les a v i s a r á ó e c h a r á el capote desde l a r g a 
distancia y cuando acometan, e l p e ó n c u i d a r á de i r á 
distancia conveniente á fin de que el toro no pierda 
de v is ta el capote por h a b é r s e l e aproximado dema­
siado. 

A los faltos de vis ta , ó sea á los burr ic iegos que no 
ven de lejos y sí de cerca, por lo contrar io, h a b r á que 
acercarse todo lo posible, pues que cuanto m á s de cer­
ca se les corra mejor o b e d e c e r á n al capote. 

E l correr los toros por derecho es lo que m á s gusta 
ver a l aficionado, y puede decirse que es l a forma m á s 
fácil y de menos pe l igro para el p e ó n . Cuanto m á s 
bravo sea el toro, mejor; porque como á m a y o r b r a v u ­
ra a c o m p a ñ a m a y o r codicia en cojer lo que tiene más 
cerca del cuerno, de aqu í que el p e ó n no tiene o t ra co­
sa que hacer, durante su viaje delante del toro, que 
flamear el capote de izquierda á derecha ó vice-versa 
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pa ra que e l toro haga los mismos movimientos, con lo 
cual c o n s e g u i r á e l p e ó n correr e l toro á toda ley, no 
apurar las facultades de los toros y l levar e l viaje con 
desahogo. 

T a n fácil es correr á los toros por derecho, que por 
pocas facultades que el p e ó n tenga en sus piernas po­
d r á conseguir lo , siendo el toro, como indicado queda, 
bravo y s in defecto alguno. 

E n el día tenemos u n matador a l que le hemos vis­
to repetidas veces, no t an solo atravesar el redondel 
seguido del toro y a b a n i c á n d o l e con el capote, sino 
que t a m b i é n l levar este en el brazo y s in hacer uso de 
él i r seguido del toro de u n extremo á otro del redon­
del, ayudado tan solo con el movimiento del cuerpo, 
hecho de u n lado para otro, á modo de zic-zac, de lo 
cual se desprende que s i el toro es de condiciones apro­
piadas para ello, el p e ó n debe correrlo por derecho. 

P a r a correrlo en esta forma se t o m a r á l a silicla á 
los medios, cogiendo a l toro terciado, y cuando el p e ó n 
vea'que el toro se ha fijado en él l l e g a r á delante de l a 
cara de aquel, le l a r g a r á el capote en d i recc ión a l ho­
cico, pa ra que se le arranque por derecho, y cuando lo 
haga l e v a n t a r á l a mano á una a l tura conveniente á fin 
de que los vuelos del capote den á l a a l tura de l a cabe­
za del toro, A l a distancia necesaria, s e g ú n las facul­
tades de piernas de este y las suyas lo permi tan , fla­
m e a r á el capote de u n lado á otro, s e g ú n dejamos d i ­
cho, l levando l a cara vue l ta hacia el toro para ver sus 
movimientos y acelerar ó acortar l a carrera, s e g ú n lo 
haga el toro. 

Cuando el p e ó n crea necesario ó el picador le man­
de correr a l toro u n poco hacia l a derecha para sacar-
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lo de las tablas y ponerlo en terreno a p r o p ó s i t o para 
que aqué l pueda entrar en suerte, s a l d r á a l terreno de 
fuera, y d i r i g i é n d o s e á l a cara del toro le l a r g a r á el 
capote, s i l a nobleza de este lo permite, en d i recc ión al 
hocico, y e m p a p á n d o l o bien, a l hacer el toro por sus 
vuelos c u i d a r á de hacer el s emic í r cu lo que y a hemos 
indicado, con el brazo derecho, con cuya mano sosten­
d r á el capote para despegar a l toro, con lo cual sal­
d r á este para adelante en d i recc ión de los medios; más 
cuando, siguiendo a l e n g a ñ o , se vue lva pa ra perse­
gu i r l o , c u i d a r á de hacer con dicho brazo u n r á p i d o 
movimiento hacia arr iba para que los vuelos del capo­
te suban á l a a l tura de l a cabeza del toro. Con uno ó 
dos movimientos hechos en esta forma c o n s e g u i r á que 
el toro quede parado en el terreno conveniente y dan­
do precisamente cara á las tablas. 

Siempre que el p e ó n se disponga á correr el toro se 
fijará en l a pos ic ión en que este esté, para , s e g ú n el 
viaje que quiera seguir , soltarle el capote á tiempo y 
sitio oportuno, es decir, que s i el toro tiene facultades 
en las patas y es noble, y por tanto atiende al sit io en 
que l a suerte se le marca, se le l a r g a r á el capote en d i ­
recc ión al cuerno que tenga m á s cerca de sí, d i r ig i en ­
do sus vuelos á t ier ra , y cuando el toro los haya toma­
do ó haga por ellos no descuidarse en hacer con el b ra ­
zo el s emic í r cu lo y a repetido, con objeto de d e s p é g a r s e 
el toro, echarlo por delante y tomarle l a delantera ne­
cesaria para obtener a lguna ventaja en l a carrera. 

S i el toro no coge los vuelos del capote con f ran­
queza, por ser u n marrajo, t e n d r á cuidado de tomarle 
terciado, avisarle para que le vea y antes de esto ó de 
emprender l a carrera ca lcular bien cómo v a á l legar á 
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l a cara del toro, cómo ha de sa l i r de esta y distancia 
que l ia de recorrer ó sitio donde l ia de -tomar las ta­
blas, pues que s in estas precauciones es m u y fácil que 
se vea achuchado por el toro ó no le quede m á s tiempo 
que el de i r de cabeza a l cal le jón, casa que desdice mu­
cho de u n buen p e ó n ó que de t a l se precie. A estos to­
ros, y a lo hemos dicho, hay que t ra ta r áe aumentar el 
capote, lo que se c o n s e g u i r á levantando el brazo para 
que aquél cubra l a cara del toro, en l a que en caso 
apurada se lo de ja rá con el objeto de que é s t e pierda 
de v is ta a l peón . 

T e n d r á cuidado de no colocarse á l a derecha del p i ­
cador, en cuyo sitio estorba. 

T r a t a r á de que el toro no se quede con el capote, 
puesto que s i t a l sucede e m p e z a r á á cornearlo, y si lo 
hace por alto se le descompone l a cabeza, con i o cual 
se hacen difíciles para l a ejecución del segundo y ter­
cer tercio. 

P o r ú l t i m o , o b s e r v a r á cuantos movimientos haga 
el toro durante l a l i d i a para saber s i se arranca de 
pronto, s i deja l legar a l peón , s i es tá aplomado, si ade­
lan ta de u n lado m á s que del otro y de qué lado ade­
lanta , s i pierde l a vis ta , s i in ic ia l a huida , s i queda 
manso y en q u é circunstancias, si se arranca por de­
recho ó gana el terreno, s i tiene querencia á a l g ú n s i ­
tio de l a plaza ó caballo muerto, para en el segundo 
caso correrlo hacia donde este se halle s i se nota que 
tiene grandes facultades, sobre todo l a cabeza m u y 
alta, pa ra que viendo a l caballo se dir i ja á él y lo cor­
nee para que pierda poder y se le ahorme l a cabeza. 
Malo , pero m u y malo es pa ra los toros, pero cuando 
sale uno que en sus patas, cabeza ó intenciones t raen 
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las de Ca ín bueno es que, cuando el p e ó n perseguido 
por el toro salve las tablas le deje el capote colgado 
en ellas, pa ra que el toro a l verle dé e l derrote en 
ellas, pues que antes de que e l toro se apodere de l a 
cuadr i l la , e l p e ó n ha de poner en juego todos los re­
cursos que es tén á su alcance. 

P a r a t e rminar expondremos a l p r inc ip ian te esta 
m á x i m a . 

U n buen peón , aun cuando 'sea mediano banderil le­
ro, e n c o n t r a r á matador que u t i l i ce sus servicios admi­
t i éndo le en su cuadr i l la , pero un buen banderi l lero 
que á l a vez no sea buen peón , con dif icul tad encon­
t r a r á quien le dé toros. 
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C A P I T U L O I V 

E L S A L T O D E L A G A R R O C H A 

E l salto de l a garrocha es una de las diferentes 
suertes que se ejecutan en el pr imer tercio de l a l id ia , 
cuya suerte lo mismo puede ejecutarla el espada que 
el p e ó n . 

Se e j ecu t a r á precisamente en los primeros momen­
tos que el toro salga al redondel, y pa ra ello e l que l a 
ejecute c o e g r á l a garrocha ó p ica en forma de que el 
r e g a t ó n esté hacia l a mano izquierda y l a p u y a á la 
derecha. L a pos ic ión de ambas manos será : l a izquierda 
abarcando el palo, con el pu lgar extendido á lo largo, 
y l a derecha lo cojera a p r i s i o n á n d o l o en el la con na­
tu ra l idad . L a distancia de una á o t ra mano se rá l a pre­
cisa pa ra reconcentrar en ella l a suficiente fuerza á fin 
de sostener e l peso del cuerpo, no consiguiendo este 
objeto s i se separan ó unen ambas manos con demas ía . 

T e n d r á cuidado el saltador antes de ejecutar l a 
suerte, de observar cuando corren a l toro, sí h u m i l l a 
bien al tomar los vuelos del capote, s i l a acometida es 
por derecho, s i a l tomar los vuelos rebr inca ó t i r a el 
derrote por alto y s i a l dejar a l p e ó n que le corre, se 
vuelve con rapidez para tomar el mismo terreno que 
ha. seguido en l a acometida. 

S i corre por derecho, s i l a sal ida del capote lo ha­
ce na tura l , á derecha ó izquierda, y si no rebrinca ó 
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derrota en alto, el saltador p o d r á disponerse á ejecu­
tar l a suerte, advir t iendo que cuanto m á s palo se eche 
por delante l a e levación del saltador por encima de l a 
cabeza del toro se rá mayor , s in que esto quiera decir 
que el palo se tome con grandes desproporciones. 

P a r a irse al toro, bueno se rá cogerlo á l a sal ida de 
las tablas ó de u n capote que le vaya corriendo á ellas: 
en este caso e l saltador l l a m a r á l a a t e n c i ó n del toro 
con el palo y con uno ó varios movimientos del cuer­
po, y cuando vea que se ha fijado en él y que le aco­
mete en toda rect i tud, i r á á su encuentro y en cuanto 
l legue á l a distancia de unos tres pasos, p o n d r á en el 
suelo el palo por l a parte del r e g a t ó n que se r á l a de 
adelante, y apoyado en él se e l eva rá cuanto le sea pos i ­
ble. Como entonces el toro h u m i l l a r á é i r á á dar l a 
cabezada cont ra el palo, le ayuda al sal tador á caer 
d e t r á s de él. 

Se t e n d r á sumo cuidado de que á los lados del sal­
tador no se coloque n i n g ú n p e ó n n i objeto que pueda 
l l amar l a a t enc ión del toro durante l a acometida, 
puesto que s i t a l sucediese, una vez engendrada l a suer­
te, le ser ía difícil a l saltador enmendar el terreno si l a 
d i s t r a c c i ó n ocurre en los ú l t i m o s momentos de l a 
suerte. 

L o que s i es conveniente y necesario que un p e ó n 
se coloque d e t r á s del saltador, con el fin de que, da­
do e l salto, avise a l toro para que se v a y a á él y pue­
da .e l saltador consumar l a suerte con menos pe l igro . 

H a y quien aconseja que sea l a p u y a l a que se pon­
ga en el suelo para dar el salto, por ser m á s conve­
niente, pero nosotros no lo creemos así y para ello nos 
basamos en que s i el terreno es blando y se pone l a 
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puya en el suelo, con el peso del saltador se introduce 
m á s en l a t ier ra , y cuando el toro l lega á dar l a cabe­
zada en el palo, como encuentra resistencia, se rompe 
este ó entorpece el descenso del saltador, dando por 
resultado una mala caida ó una cogida . 

Innecesario nos parece, pero bueno es adver t i r a l 
que quiera prac t icar esta suerte que, antes de hacerlo, 
se ejercite bien en saltar por encima de cualquir obje­
to, á fin de que, cuando lo haga con el toro, tenga l a 
segur idad de que á su vo lun tad ha de responder su 
cuerpo, física y moralmente hablando. S i para todas 
las suertes del toreo ha de contar e l torero de á pie 
coñ ag i l idad , va lor y cá lculo , en esta le se rá mucho 
m á s necesario esas cualidades que en otras, puesto que 
u n tiempo m a l calculado a l i r a l encuentro del toro, 
u n entorpecimiento en los pies ó manos ó u n p e q u e ñ o 
espacio de tiempo de duda, un incidente cualquiera, 
por m o m e n t á n e o que sea, puede causar a l saltador un 
funesto percance. 
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C A P I T U L O V 

C A M B I O D E R O D I L L A S . 

L a suerte del cambio de rodi l las se ejecuta t a m b i é n , 
como l a anterior, á l a sal ida del toro, y e l que l a ejecu­
ta v e r á antes s i e l toro es bravo y codicioso a l tomar 
los vuelos del p r imer capote y s i no tiene defectos en 
l a v is ta . 

V e n g a el toro por donde y como quiera, excepto 
con los terrenos cambiados, el que ejecute esta suerte 
cuando vea que el toro avanza en rect i tud á él se pon­
d r á con l a r o d i l l a derecha en el suelo y cubriendo el 
cuerpo con el capote en forma que l a esclavina quede 
dentro, ó sea dando frente á su pecho; con l a mano de­
recha c o g e r á el capote por e l embozo del mismo lado 
y como á una tercia distante del cuello; con l a izquier­
da t o m a r á el capote por el embozo izquierdo todo lo 
la rgo que el brazo le permi ta . E l brazo izquierdo lo 
t e n d r á extendido horizontalmente y el derecho adelan­
tado, de modo que forme escuadra, con lo cual el cue­
l lo del capote v e n d r á á quedar en frente y á l a a l tura 
dé l a barba. 

E n esta pos ic ión , y poniendo en juego l a serenidad 
y vis ta , a g u a r d a r á á que el toro avance á el en l ínea 
recta; cuando l lega a l terreno debido, que se r á como á 
unos cuatro pasos, a d e l a n t a r á l a mano izquierda j u n ­
tamente con l a parte de capote de este lado, para que 
el toro se fije en este sit io con el ojo derecho; consegui­
do esto, con l a mano izquierda h a r á u n r á p i d o m o v i -
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miento c i rcu la r hacia adelante, de izquierda á derecha, 
s in perder su p r i m i t i v a al tura, ó sea á l a del hombro, 
pa ra que el toro, una vez fijo en los vuelos de l a i z ­
quierda, los s iga persiguiendo y forme t a m b i é n l a cur­
v a que el capote le marca , con lo cual s a l d r á por l a 
derecha del torero a l pasar los vuelos por el hombro. 

S i el toro toma bien los vuelos, e l torero no levan­
t a r á l a r o d i l l a derecha del suelo hasta haber echado á 
aquel por su derecha, y tan solo se l i m i t a r á á inc l ina r 
e l cuerpo un poco hacia el lado izquierdo por si se c iñe 
demasiado á l a suerte a l rematar la . 

L a v is ta puede decirse que d e s e m p e ñ a el papel más 
importante , puesto que s i se retarda el movimiento 
del brazo izquierdo, que ha de empezar con pausa y 
t e rminar con r a p i d é z , puede sufrir u n a c h u c h ó n , y s i 
lo acelera demasiado quedarse en dercubierto, y enton­
ces l a cogida puede ser de malas consecuencias. E l ca­
pote ha de serv i r a l torero como si fuera una r ienda, 
con l a cual g u í a a l toro por el terreno que deba salir . 

S i por cualquier causa e l toro antes de l legar a l pe­
ón se para , éste se l e v a n t a r á del suelo y se a p r e s t a r á 
á l a defensa con el c a p o t é , y a sea d i spon iéndose á co­
r rer lo ó darle una v e r ó n i c a . S i ve que e l toro, b ien sea 
por no tomar l a suerte con exact i tud ó bien por haber 
hecho el movimiento del brazo izquierdo con demasia­
da p ron t i tud , se le echa encima y lo va á ar rol lar , se 
t i r a r á a l suelo sobre su izquierda, l e v a n t a r á l a mano 
derecha juntamente con l a parte de capote que sostie­
ne, para cubrirse con este y obl igar a l toro á que dé 
el derrote ó cabezada en alto y que pase por encima 
de él, ó distraerle m i é n t r a s acude otro ú otros peones 
á defenderle, los cuales e s t a r á n prevenidos por si esto 
ocurre. 
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C A P I T U L O V I 

S A L T O D E L T R A S C U E R N O . 

E l salto del trascuerno puede ejecutarse cualquiera 
que sea el estado del toro, b ien sea en el de levantado 
ó en el de parado, y para ello e l sal tador co loca rá el 
capote como para el recorte, pero en el brazo derecho, 
t o m a r á a l toro en su viaje por l a derecha y terciado. 
Cuando l legue á colocarse delante del cuerno derecho 
y vea que el toro humi l l a , d a r á e l salto de p i t ó n á p i ­
t ó n , teniendo cuidado, a l efectuarlo, de l l evar hacia 
a t r á s e l brazo para que el toro, fijo en el capote, haga 
por él, y por tanto deje sal i r a l saltador por l a i z ­
quierda y seguir el viaje de frente. 

E n las mismas condiciones se d a r á e l salto s i e l to­
ro es tá parado, ú n i c a m e n t e , como es lóg ico , s i e l salto 
se dá por la ' i zquie rda del toro, l a co locac ión del capo­
te s e r á en e l brazo izquierdo del sal tador. 
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C A P I T U L O V I I 

S A L T O D E C A B E Z A A R A B O . 

Este salto no tiene atract ivo alguno, a l menos pa­
ra nuestros toreros, b ien sea porque su procedencia es 
extranjera ó por otras causas en que e l lucimiento no 
compensa á l a expos ic ión de u n percance, por más que 
los saltadores extranjeros lo ejecutan con ganado jo­
ven, p e q u e ñ o y por tanto de escaso poder. 

N o falta quien afirma que Montes daba el salto de 
testuz á rabo, y esto podemos asegurar que no os cier­
to. E l salto que este célebre torero dio fué el del tras-
cuerno. A s í como esto, se a t r ibuye á los antiguos suer­
tes que no las ejecutaban, tergiversando last imosa­
mente hechos y casos. 

E l salto de testuz á rabo es casi imposible ejecutar­
lo, por las circunstancias que ha de reunir e l que i n ­
tente darlo, y t an imposible lo creemos, que de cien 
veces que se quiera darlo, por lo menos noventa y 
nueve su f r i r á u n percance el saltador. 

A l g o m á s fácil es e l saltar de cabeza á rabo, y pa­
r a ello e l sal tador s a l d r á corriendo á encontrar a l to­
ro, que v e n d r á en toda recti tud, l levando el capote 
arrastrando por e l suelo, y en el c r í t i co momento de 
engendrar el salto lo a b a n d o n a r á para que el toro ha­
ga por el capote y deje lugar a l saltador para caer por 
d e t r á s del toro. 
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C A P I T U L O V I I I 

V E R O N I C A 

Todo lance de capa es fácil cuando se hace m a l pero 
cuando hay que atender á las regias del arte7 y a es 
otra cosa. 

E n el p r imer caso todo se reduce á cojer u n peda­
zo de te la , ponerse delante del toro y mover los b r a ­
zos y cuerpo s in orden n i concierto; l a cues t ión es l i ­
brarse de una cornada, así es que lo mismo puede re­
sul tar una Verónica que una Magdalena. 

E n el segundo hay que tener valor , serenidad de 
án imo , que delante de l a v is ta no se forme esas nuves 
que á los que no tienen conciencia de lo que hacen se 
les forma y no les deja ver lo que t ienen que hacer; en 
una palabra , hay que saber pa ra q u é es el capote, qué 
hay que hacer con él para traer y l l evar á los toros 
del y a l terreno conveniente, y manejarlo con esa gua­
peza, g a l l a r d í a y compostura que tan alto ha colocado 
el nombre del l id iador español . 

E l lance de capa, conocido con el nombre de V e r ó ­
nica, se ejecuta á toro levantado, es decir, cuando el 
toro viene, por ló regular , corriendo por los tercios ó 
entrado en los medios y paralelo á las tablas, y a sea á 
l a izquierda ó y a á l a derecha. 

P a r a ejecutar esta suerte se c o g e r á el capote con 
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ambas manos, on forma que su cuello quede en medio, 
y distanciado de ellas como una cuarta, teniendo cu i ­
dado de que l a esclavina quede á l a parte de dentro; 
s u b i r á las manos á l a a l tura de los hombros y tenien­
do juntos los pies a g u a r d a r á á que el toro, que v e n d r á 
de l a r g a distancia, l legue á terreno oportuno (á tres ó 
cuatro pasos del capote). Colocado en esta pos ic ión y 
con los brazos hacia adelante, a d e l a n t a r á l a mano que 
esté más p r ó x i m a a l medio del redondel y desv ia rá el 
capote hacia ese lado para que e l toro, a l hacer por es­
te, s e inc l ine á derecha ó izquierda, s e g ú n l a desv iac ión 
que se le haya dado, que será , en todo caso, el terreno 
de fuera. A l l legar el toro á querer coger los vuelos del 
capote, se le i r á ret i rando este de l a cara alargando los 
brazos a l lado por donde se le quiere despedir; a l mis­
mo tiempo que v a y a pasando el toro por su lado g i r a ­
r á sobre sus talones hacia l a derecha, de modo que siem­
pre se dé frente a l toro, en forma que después de ter­
minado u n lance, el torero dé frente á donde antes 
daba l a espalda y que es precisamente á donde se ha­
b r á d i r ig ido a l toro, con objeto de que s i este se vue l ­
ve pueda repetirse l a suerte. 

Suponiendo que e l torero ocupe u n sitio y que l a 
mayor ap rox imidad de las tablas esté á su derecha, l a 
sal ida del p r imer lance se d a r á a l toro hacia l a izquier­
da, que s e r á n los medios, e l segundo hacia l a derecha, 
y asi al ternat ivamente hasta que el toro se haya ido ó 
se termine l a suerte con cualquier adorno. 

Tenga en cuenta el pr inc ip iante que en todos los 
lances de capa repetidos debe, a l volverse al toro, co­
locarse en toda rect i tud á este, enmendando el terreno 
s i fuera necesario, porque de no hacerlo así, l a suerte 
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no r e s u l t a r á todo lo luc ida que debía , y lo que es peor, 
puede ser causa de una cogida . 

Los lances de V e r ó n i c a pueden hacerse t a m b i é n es­
tando el toro en e l estado de parado, mas no resultan 
t an lucidos como cuando está en el de levantado. 

Cuando a l toro se le torea tan sólo con objeto de 
quitarle facultades, consentir lo ó para que haga pol­
los caballos,se c o g e r á e l Capote por ios dos embozos, y 
con ambas manos lo más separadas posible, puesto que 
cuanto m á s se abran los brazos y m á s despegue el ca­
pote del cuerpo mayor es l a defensa que con él tiene 
el torero, siempre que l a sal ida qué se dá a l toro sea l a 
na tura l , ó sea hacia los medios. 
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C A P I T U L O I X 

1) lí F R E N T E P O R D E T R A S . — D E F A R O L . 

N A V A R R A Ó D E M O L I N E T E . 

De frente por detrás. 

Cuando el torero quiera ejecutar esta suerte, que 
por lo regular debe seguir á una ó más ve rón icas , en 
l a e jecución de las cuales o b s e r v a r á s i e l toro toma 
b ien l a sal ida que se le marque: siendo así, y después 
de l a ve rón ica , a l desviar a l toro, en lugar de extender 
los brazos hacia el lado los s u b i r á en alto, pero siem­
pre con l a i nc l inac ión de l a salida, pasando el capote 
por encima del hombro ó cabeza á quedar en i d é n t i c a 
pos i c ión que para l a v e r ó n i c a lo tuvo, pero á l a parte 
de a t rás , , desviado de l a espalda y con las manos á l a 
a l tura necesaria pa ra que los vuelos toquen en t ie r ra . 
Y a en esta pos ic ión , y como es consiguiente, vuel to de 
espaldas a l toro, y con l a cabeza inc l inada á u n lado 
para ver l a pos i c ión que ocupa y enmendar el terreno 
si fuera necesario, teniendo en cuenta que ha de que­
darse dando frente á ambos cuernos, se d i s p o n d r á á 
ejecutar l a suerte de frente por detrás. 

S i l a sal ida ha de darse a l toro por l a derecha, se 
a d e l a n t a r á e l brazo de este lado en dirección al cuerno 
derecho del toro para mostrar á este los vuelos del ca-
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pote, y a l hacer e l toro por ellos, s in encoger el brazo, 
a l contrar io , a l a r g á n d o l o todo lo posible, g i r a r á sobre 
izquierda, perdiendo e l menor terreno posible, para 
que e l toro pase otra vez á quedar d e t r á s de él y poder 
continuar dando lances en esta forma. Todas las veces 
que lo repi ta c u i d a r á de vo lver la cabeza para exami­
nar l a pos ic ión del toro y colocarse s i es necesario en 
condiciones de repetir l a suerte. 

S i por ser e l toro codicioso no deja l a suerte por sí, 
y a l torero conviniera dejarla, c o g e r á e l capote por el 
cuello con l a mano derecha, y a l mismo tiempo de dar 
frente al toro lo c o g e r á t a m b i é n con l a izquierda y 
por el mismo lado, algo separadas ambas, y q u e d a r á 
otra vez en disposic ión de cont inuar con las v e r ó n i c a s 
ó rematar l a suerte, como hemos dicho, con cualquier 
adorno. 

De farol. 

E n este lance ó suerte los prel iminares son los mis­
mos que los de l a ve rón ica , con l a diferencia de que 
con un movimiento ejecutado á u n tiempo y r á p i d a ­
mente, a l pasar el toro por el costado izquierdo del to­
rero g i r a r á éste en redondo, aLmismo- t iempo que l a 
mano derecha, seguida de l a izquierda, p a s a r á por en­
c ima de l a cabeza, l levando el capote tras sí, ob l igan­
do a l toro á que le s iga y queden ambos dando frente 
a l lado opuesto a l en que en un pr inc ip io t e n í a n . 

P a r a ejecutar esta suerte debe el p r inc ip ian te ensa­
ya r repetidas veces hasta que se posesione b ien de l a 
rapidez del g i ro y del movimiento de brazos, cu idan­
do que l a mano izquierda, que es l a que da a l toro l a 
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sa l ida , juegue con p rec i s ión para pasarla por encima 
de su cabeza. 

Navarra ó de molinete. 

L a p r e p a r a c i ó n del torero para ejecutar esta suerte 
es l a misma que las dos anteriores. M a r c a r á l a suerte 
en el p i t ó n contrar io á l a salida, haciendo con los b ra ­
zos una cu rva con el fin de despegar mejor a l toro. 
Cuando este pase por el costado, s iguiendo los vuelos 
del capote, con l a mayor rapidez posible y g i rando en 
redondo d a r á una vue l ta el torero, v iniendo á quedar 
torero y toro con el terreno inver t ido y d á n d o s e fren­
te como en l a ve rón i ca . 

Sobre esta suerte advertiremos a l pr incipiante que 
se debe adelantar las manos cuando el toro hace por 
los vuelos del e n g a ñ o , con el fin de despegarle del 
cuerpo todo lo posible; que cuando el toro pase por el 
costado de l a sal ida debe cuidar que el capote haya 
formado u n á modo de abanico, para que cuando dé l a 
vue l ta en redondo el torero, no se ]e cifia a l cuerpo, y 
por tanto pueda entorpecerle los movimientos , consi­
guiendo esto, como decimos, separando los brazos del 
cuerpo; y por ú l t i m o , que así como en l a v e r ó n i c a Jas' 
manos y capote hacen el movimiento hacia arr iba pa­
r a dar sal ida a l toro, en l a nava r r a ó de molinete este 
movimiento ha de ser hacia abajo, es decir, que al i n i ­
c iar l a sal ida al toro las manos i r á n ba j ándose hasta l a 
a l tura de l a c in tura , y en esta disposic ión es el mo­
mento oportuno para que el torero dé l a vuel ta , y así 
los vuelos del capote durante ella i r á n dando en el ho­
cico del toro. 
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C A P I T U L O X 

A L A L I M O N O E N T R L D O S . 

Esta suerte se ejecuta entre dos peones, y para ello 
precisa que los movimientos de ambos sean hechos á 
u n tiempo para que e l toro haga l a acometida en toda 
rect i tud. 

U n o de los peones, e l que es tá á l a derecha, c o g e r á 
e l capote con l a mano izquierda por l a parte del cue­
l lo y con l a derecha el extremo del embozo que ,cae á 
su lado, y el que es tá á l a izquierda, con l a derecha, 
t a m b i é n por el cuello, y con l a izquierda el otro extre­
mo del embozo. Teniendo unidas las manos que sujetan 
e l capote por el cuello á l a a l tura de los hombros y las 
de los extremos hacia l a mi t ad del pecho para quedar­
se cubierto con él, se po n d r á n en toda rec t i tud y á 
unos tres pasos distanciados de l a cara del toro ade­
l a n t a r á n los pies y manos del centro, y en el momen­
to de hacer el toro por el capote s o l t a r á n las manos 
que sujetan el capote por e l cuello, se d i s t a n c i a r á n am­
bos dando u n paso a l costado, tan la rgo como el capo­
te lo permi ta , y cogiendo este con las manos que antes 
le sujetaban por l a parte del cuello, de j a rán pasar a l 
toro por debajo de aquel, levantando los brazos y s in 
qui tar los vuelos de l a cara del toro. 

Es necesario que cuando el toro acometa y se hace 
el cambio de manos con el capote, que ambos peones 
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lo vayan alzando y re t i rando de l a cara ele aquel, p a r a 
que no se quede en el centro de l a suerte y sí tome sa­
l ida recta y v a y a á quedar á cierta distancia de ellos ó 
en s i tuac ión de poder repetir la suerte; para ello, cuan­
do se haga el cambio de manos con el capote, es pre­
ciso que los dos g i r e n hacia el centro, hasta darse 
frente el uno a l otro, y cuando el toro haya pasado 
por medio de ellos continuar g i rando hasta que ambos 
queden dando espaldas á donde antes daban el frente 
y por consiguiente delante de l a cara del toro, s i éste 
se ha vuelto, para poder repetir l a suerte. 

S i hay ocas ión de repetir la , v o l v e r á n á unirse, co­
giendo el capote por el cuello, pero esta vez con dis­
t i n t a mano, es decir, que el que anteriormente lo t e n í a 
con l a mano izquierda ahora lo h a r á con l a derecha y 
el que lo t e n í a con l a derecha lo c o g e r á con l a izquier­
da y de este modo se d i s p o n d r á n á repetir lo mismo 
que en un pr inc ip io lo han hecho. 

T a m b i é n se puede ejecutar esta suerte marchando 
ambos peones desunidos desde u n pr inc ip io , l legar á l a 
cara del toro, adelantar las manos, dando impulso al 
capote hacia adelante, para obl igar a l toro á que aco­
meta, y cuando esto se efectúe g i r a r hacia el centro,, 
y alargar los brazos para dar sal ida a l toro cuando 
pase por el centro. 

Hemos de advert i r a l pr inc ip iante que cuando ha 
de ejecutar esta suerte, en l a forma primeramente des­
cr i ta , ha de coger el capote en l a misma forma que i n ­
dicamos para que su cuerpo quede cubierto por delante 
con él; que haya l a debida u n i ó n en los movimientos, 
pues de lo contrar io, pudiera suceder que el toro acu­
da a l laclo que se ha á d e l a n t a d o en el movimiento en 
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luga r de hacerlo al centro del grupo y por consiguien­
te poner en g r a n aprieto al que estuviere en aquel l a ­
do. S i apesar de hacer los movimientos acompasada­
mente el toro no acudiera a l centro y si á uno de los 
lados, ambos peones deben estar apercibidos para ce­
derse e l uno a l otro el terreno. 

Demos por supuesto que el toro, a l acometer, se 
inc l ina a l lado del p e ó n de l a derecha, pues bien, en t a l 
caso, ambos peones d a r á n u n paso hacia l a derecha, á 
h n de coger siempre a l toro en el centro de ellos. 

Es ta suerte l a hemos visto ejecutar entre tres, dos 
banderilleros y el espada. L a forma en que lo hac í an , 
que resulta de mucho efecto y no tiene mayor pel igro 
que cuando se ejecuta entre dos, es l a siguiente; 

Los dos banderilleros se colocan delante del toro, 
unidos y con el capote cogido en l a forma que y a de­
jamos dicho, y el matador d e t r á s de ellos, á distancia 
de unos cuatro ó cinco pasos, dispuesto á lancear de 
ve rón ica . Acomete el toro á los pr imeros y cuando sale 
de l a suerte le recoge el matador, le da u n lance de ve­
r ó n i c a y de jándole en d ispos ic ión de poder repetir l a 
suerte, se re t i ra hacia a t r á s , pasando por debajo del ca­
pote y quedando los tres en dispos ic ión de repet i r l a 
suerte que, como decimos, resul ta m u y alegre. 
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C A P I T U L O X I 

R E C O R T E . — Q U I T A R L A DIVISA 

E l recorte puede ser á cuerpo l impio ó t a m b i é n con 
el capote. 

P a r a hacer esta suerte, e l p e ó n c u i d a r á de poner el 
capote sobre el brazo izquierdo y con los vuelos ha­
cia abajo; se d i r i g i r á ó e s p e r a r á a l toro y tan pronto 
como es tén p r ó x i m o s á l a r e u n i ó n y se vea que el toro 
v a á h u m i l l a r le p r e s e n t a r á hacia el cuerno izquierdo 
los vuelos del capote y con un movimiento de cuerpo, 
hecho de derecha á izquierda, desped i r á a l toro por 
aquel lado. 

Cuanto m á s c e ñ i d a se ejecute l a suerte, es mucho 
m á s luc ida y segura. 

Con el recorte se pueden hacer otras suertes m u y 
lucidas, t a l como l a de quitar l a m o ñ a ó d iv i sa y para 
conseguirlo, e l pr incipiante ha de seguir las s igu ien­
tes reglas: 

S a l d r á á los medios ó medio del redondel, l levando 
el capote en-la forma que hemos dicho pa ra el recorte, 
y bien sea á l a sal ida del toro de otro capote que lo 
v a y a corriendo ó bien que corra s in que nadie le o b l i ­
gue, e l p e ó n se d i r i g i r á a l toro, haciendo una curva 
m á s ó menos pronunciada, s e g ú n las facultades de este. 
S i l a carrera ó viaje del toro es r á p i d o l a cu rv ina d i -
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cada se rá menos pronunciada que s i l a carrera fuese 
moderada y d i r ig iendo l a v is ta a l cuerno izquierdo, 
que es por donde el torero tiene que sal ir , para seguir 
su viaje, conseguido ó no su objeto. 

Duran te el viaje de uno y otro, forman u n á modo 
de S cuya figura, aproximada es esta f pues en tan­
to que el torero v a formando l a curva hacia su izquier­
da el toro forma otra en sentido inverso, t a m b i é n ha­
cia su izquierda, y cuando ambos l legan a l final de esa 
curva ó centro de l a suerte, que es cuando uno y otro 
se encuentran, el torero t e n d r á cuidado, antes de que 
el toro humi l le , de tener el brazo izquierdo dando fren­
te a l cuerno izquierdo del toro, s in movimiento alguno 
y en el momento que este humi l l e d a r á frente al pes­
cuezo y a l a r g a r á l a mano, en dirección a l mor r i l lo , pa­
r a qui tar l a d iv isa . 

T a m b i é n se puede qui tar las divisas en otra forma, 
t a l como por delante de l a cara del toro y se ejecuta 
de l a siguiente forma: 

Cuando el toro se encuentra en estado de parado ó 
que sus facultades pe rmi tan a l torero l legar y meter el 
brazo, se le c i t a r á de frente, l levando el capote a l b ra ­
zo izquierdo y l a mano delante del pecho, l a cual, a l 
l legar á l a cabeza del toro, se a d e l a n t a r á y se h a r á pa­
sar con r a p i d é z hacia el lado derecho y por debajo del 
brazo del mismo lado para que el toro incl ine l a cabeza 
á su lado izquierdo, cuando humi l l e para coger los 
vuelos del capote, descubra el mor r i l l o y deje pasar a l 
torero al t iempo que qui ta l a d iv isa . 
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C A P I T U L O X I I 

G A L L E O S 

Se debe considerar como galleo todo aquello que, 
haciendo el torero que el toro le siga, l levando el ca­
pote colocado sobre los hombros, como l a capa de ves­
t i r , y anchando sus vuelos con ambas manos su je tán­
dolos por l a parte de los embozos, vaya m o v i é n d o s e 
de u n lado á otro, haciendo que el toro se entretenga 
y no l legue alcanzarle con el cuerno aunque aquel, en 
su viaje, dé .vueltas en redondo ó haga cualquier otro 
adorno delante del toro. 

Se puede ejecutar t a m b i é n el galleo l levando el ca­
pote a l brazo y vuel to de espaldas a l toro. 

E n t a l caso como el torero v a perseguido del toro, 
p r o c u r a r á e l pr imero guardar una distancia pruden­
c i a l del segundo. Como es imposible correr delante del 
toro, en l ínea recta, aunque el camino sea corto, e l to­
rero, durante el viaje, ha de i r haciendo el zic zac con 
e l cuerpo y brazo en que l leva el capote con objeto de 
que el toro se entretenga y pierda terreno acudiendo 
á uno y otro lado. 

L o s movimientos del torero han de ser uniformes y 
acompasados s i se quiere que el toro acuda á ellos con 
nobleza. 
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Como y a dejamos dicho, el pr incipiante ha de tener 
en cnenta que en l a p r á c t i c a de esta suerte es necesario 
acostumbrarse á i r con l a cabeza vuel ta hacia el toro, 
tanto para ver los movimientos de este como pa ra 
aprovechar el momento de te rminar l a suerte, pudien-
do hacerse esto con una l a rga ú otro cualquier adorno. 

Puede, pues, considerarse como galleo todo aquello 
que el pr incipiante quiera ó pueda ejecutar con los to­
ros, siempre que, corriendo delante de ellos, se les ob l i ­
gue acudir de u n lado á otro, por medio del z ic zac de 
que hacemos referencia, puesto que el galleo es i r ha­
ciendo el torero los movimientos acompasadamente, 
de uno á otro lado, con el fin de hacer que el toro pier­
da l a l inea recta del viaje. 
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C A P I T U L O X I I I 

DP: LOS QUITES A LOS PICADORES 

A u n cuando el quite lo mismo puede hacet-se al- l i ­
diador de á pie como al de á caballo, se apl ica más ge­
neralmente esta voz cuando el espada mete el capote 
después de que el toro ha tomado l a suerte de p ica pa­
r a apartarle del picador, cuando haya sido derribado 
al ejecutar la suerte. 

E l sit io donde se ha de colocar, para hacer el quite 
quien esté obligado á ello, es á diez y seis ó veinte pa­
sos del picador y á su izquierda, sin rebasar l a l inea 
de l a cabeza del caballo cuando el toro esté en estado 
de levantado ó inquieto, acortando esta distancia cuan­
do lo esté en el de parado. 

S i e l que ha de hacer el quite, que por ob l igac ión 
s e r án los matadores, ve que el toro, estando frente al 
caballo,se distrae ó baja l a cabeza, se a d e l a n t a r á u n po­
co y con un movimiento hacia arriba, hecho con el 
brazo izquierdo en el que t e n d r á colgando el capote, 
p r o c u r a r á obl igar le á que l a levante y l a tenga en su 
estado na tura l . 

S i á l a segunda ó tercera vez que el espada ha he­
cho esto no consigue que el toro levante l a cabeza y 
entre en suerte, m a n d a r á á los peones que corran al 
toro á otro terreno. 
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S i e l toro obedece a l movimiento del espada ó aun 
cuando s in necesidad de ello toma l a vara , derribe ó 
no a l ginete, el espada se d i s p o n d r á á hacer el quite,, 
poniendo especial cuidado en examinar m o m e n t á n e a ­
mente l a pos ic ión del ginete, s i ha sido derribado, y 
l a del toro. 

S i el ginete ha caido en pos ic ión na tura l , esto es,, 
á l a derecha del toro y el caballo es tá entre aquel y 
este, e n t r a r á á cumpl i r su m i s i ó n co locándose á l a de­
recha del toro ó i n c i t á n d o l e con el capote pa ra que 
abandone a l caballo. 

S i e l toro cornea al caballo está fijo en él y por 
consiguiente l a oreja cubre el ojo y no ve el capote, 
mas t an pronto como note su presencia, echa rá l a ore­
j a hacia a t r á s y h a r á por el capote. E l espada, que es­
t a r á apercibido para este movimiento del toro, con el 
capote extendido hacia adelante, tan pronto como vea 
que el toro hace por el, se d i s p o n d r á á correrlo hacia el 
terreno de fuera, s e p a r á n d o l o del pe l igro , mas s i el 
toro se cebase en el caballo de t a l modo que no nota 
l a presencia del capote se flameará éste de abajo arr iba 
para ver s i de este modo se consigue lo deseado. 

S i todos los esfuerzos del espada resultasen i n ú t i ­
les y se viese que el picador está en inminente pe l i ­
gro, a b a n d o n a r á e l capote y se a g a r r a r á á l a cola del 
toro, por su tercio superior, p rdcuranda obl igar á este 
á que abandone a l caballomó no haga por el p icador y 
si esto tampoco da e l resultado que se desea, a g a r r a r á 
l a cola con una mano por l a parte inmediata á su na ­
cimiento y con l a otra por una tercia m á s abajo y su­
biendo és ta hacia arr iba r e t o r c e r á l a cola, apretando 
fuertemente ambas manos, con lo cual c a u s a r á t a l do-
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lo r a l toro que no t e n d r á m á s remedio que dejar a l ca­
ballo y volverse contra quien tanto le incomoda. 

A ser posible, se s e g u i r á en esta o p e r a c i ó n , que se 
l l ama colear, mas de no serlo, otro p e ó n que e s t a r á pre­
venido r e c o g e r á a l toro con el capote y lo a p a r t a r á de 
all í . 

S i se sigue coleando, e l que lo hace t e n d r á suficien­
te defensa s i tiene cuidado, cuando el toro haga por él 
de pasar, agarrado á l a cola, a l costado opuesto a l en 
que el toro se ha vuelto para que este tome l a sal ida de 
trente y se desvíe del caballo. 

U n a vez conseguido esto, que el toro le vea y se 
vue lva hacia ól, se co loca rá dando espalda á l a cabeza 
del toro y e m p e z a r á á seguir l a vue l ta en d i recc ión á 
los cuartos traseros de este cuidando de v o l v e r l a ca­
beza para examinar los movimientos que con l a suya 
haga el toro, procurando i r en el centro de ella, y 
cuando observe que el toro, debido á pos i c ión tan v i o ­
lenta, sufre cansancio, a b a n d o n a r á l a cola y q u e d a r á 
delante de él, y a sea de costado, de espalda ó de cara, 
con los brazos cruzados ó de cualquiera o t ra postura, 
siempre que en ello haya elegancia y opor tunidad. 

E l p r inc ip iante c ree rá que es m u y pel igroso el co­
lear á los toros, y efectivamente es, como son pe l ig ro­
sas todas las suertes del toreo pues que de no haber pe­
l i g r o d e s a p a r e c e r í a el m é r i t o . E n el coleo el pe l igro es 
sumamente atenuado; todo se reduce á que, una vez 
agarrado á l a cola del toro, tenga l a suficiente dósis de 
serenidad para consumar e l coleo. P a r a convencerle del 
poco pe l igro que en ello existe, e l p r inc ip ian te , por sí 
mismo puede hacer una prueba que d e s v a n e c e r á en él 
cualquier duda que pudiera abrigar . 
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P ó n g a s e el pr inc ip iante con l a caheza en pos ic ión 
n a t u r a l y (pe rdónesenos l a forma de l a c o m p a r a c i ó n ) 
haga con ella moyirnientos m á s ó menos acompasados, 
de abajo arr iba y v e r á con qué faci l idad hace los mo­
vimientos; pero s i vuelve l a cabeza á l a derecha ó á la 
izquierda n o t a r á , en cualquiera de ambas posiciones, 
cierto entorpecimiento en los movimientos, tanto m á s 
pronunciado cuanto mayor sea l a i nc l i nac ión de l a ca­
beza hacia a t r á s 

Ese mismo entorpecimiento e n c o n t r a r á e l toro en 
e l momento que quiera cabezear a l que colea y , en él, 
esa impos ib i l idad de movimiento en l a cabeza es m á s 
pronunciada, debido, en pr imer lugar , á l a pos ic ión en 
que necesariamente ha de tener l a cabeza s i e l coleo se 
hace en l a forma que dejamos dicho y en segundo, que 
á todo ello cont r ibuye poderosamente el que los toros 
son demasiado duros de pescuezo para vo lve r con faci­
l i d a d l a cabeza hacia a t r á s . 

N o siendo necesario el coleo, para hacer el quite, 
por que el toro acude a l capote, que se le p r e s e n t a r á 
precisamente por e l lado que m á s franca sea su sal ida, 
ó sea, por aquel que tenga m á s despegado del caballo, 
se puede ejecutar e l quite en esta forma: 

Colocado el torero en el terreno de fuera, con el ca­
pote cogido con ambas manos, como hemos indicado 
pa ra l a ve rón i ca , a v i s a r á a l toro, pe r f i l ándose con el 
cuerno de este laclo, en forma de que s i lo es tá con el 
cuerno derecho el brazo derecho mande los vuelos de-
adelante a t r á s , en d i recc ión a l ojo derecho y s i lo es tá 
con el izquierdo el brazo de este lado se r á e l que ha­
g a los movimientos . 
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Cuando se l i aya conseguido que el toro obedezca a l 
e n g a ñ o , s in quitar le de l a cara los vuelos del capote y 
abriendo bien los brazos, por-medio del paso a t r á s sa­
c a r á a l toro dando frente á su pecho, teniendo cuida­
do, t an pronto como e l toro haga por él, de correr am­
bos brazos, y por consiguiente el capote, hacia el cuer­
no izquierdo para que atendiendo hacia ese lado se l o ­
gre despegarlo del cuerpo, tome sal ida y pueda el tore­
ro seguir toreando de u n modo ó de otro hasta desvi­
arle del si t io de pe l igro para e l picador. 

S i pa ra ejecutar és te quite no se tiene suficiente va­
lo r pa ra acercarse lo m á s posible á l a cabeza del toro 
ó l a pos ic ión del picador no fuese t an c r í t i c a y po r 
tanto innecesario este modo de quitar a l toro del si t io 
del pe l igro , se co loca rá en l a misma forma pero en l i ­
nea recta á los cuartos traseros del toro, y cuando este 
se vue lva hacia él, le r e c o g e r á con el capote y procu­
r a r á l l evá r se lo de l a mejor manera que sus facultades 
y conocimientos lo permi tan . 

T a m b i é n es m u y meritorio y elegante el hacer los 
quites con largas. 

E l pr incipiante , cuando quiera hacer los quites con 
largas se co loca rá d e t r á s de los cuartos traseros del 
toro, u n poco desviado hacia el lado en que éste pueda 
verle con faci l idad cuando dir i ja l a v i s ta a t r á s . 

\ E l capote, cogido por uno de sus extremos con una 
mano, e s t a r á extendido hacia adelante, en d i recc ión a l 
ojo del lado por donde se le l lame l a a t e n c i ó n y á una 
distancia por lo menos en que e l extremo opuesto no 
l legue á los cuartos traseros del toro para que, cuando 
este le vea y se vue lva á cogerlo, haya espacio suficien­
te y se enfile por derecho; efectuado esto él torero d a r á 
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u n paso a t r á s con el fin de fijar m á s al toro y poder 
apreciar l a d i recc ión que ha tomado. 

S i l a suerte se marca con l a mano derecha, e l brazo 
t e n d r á qua estar extendido hacia adelante y á l a dere­
cha puesto que el toro t e n d r á que dar frente a l torero. 

Tan pronto como se note que el toro h u m i l l a y va 
á l legar á los vuelos del capote, se e m p e z a r á á i r re t i ­
r á n d o l o s hacia a t r á s , levantando e l brazo y d e s p e g á n ­
dolo del cuerpo todo lo posible, a l mismo tiempo que 
i rá g i rando sobre l a derecha para que e l toro, hocican­
do el capote, r ebasé l a l inea por frente de su pecho. 

Duran te l a acometida, el torero g i r a r á siempre dan­
do frente a l toro hasta que este se coloque en el ter­
reno de fuera y una vez conseguido esto v o l v e r á á dar 
frente a l terreno en que "estuvo el toro, a l mismo t iem­
po que, levantando el brazo, l a mano coloque el ca­
pote encima del hombro derecho, quedando arrastran­
do por el suelo e l ostremo libre. 

S i l a l a rga ha de resultar conclu ida y todo lo ele­
gante que és, precisa hacerlo con mucha opor tunidad 
y calma. 

Cuando se quiera dar una la rga , se t e n d r á cuidado 
de hacerlo con toros sumamente nobles, que atiendan 
y dir i jan l a cabeza a l s i t io donde con el capote se les 
s e ñ a l e , observando c o n l a mayor rapidez l a i nc l inac ión 
que trae el toro para poder cambiar con p ron t i tud el 
capote de una mano á otra para conseguir ponerse en 
r e c t i t u d á su cabeza. 

L a l a rga no solo se emplea para hacer quites sino 
que como es u n lance de adorno, aun cuando para ello 
se requiere aptitudes especiales s i ha de resultar bien 
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ejecutadas, el torero puede pract icar lo siempre que se 
le presente ocas ión pa ra ello, bien entendido que de ha­
cerlo se haga bien pues de lo contrario hay que te­
ner presente que es el lance en que m á s ' d e s a i r a d o que­
da el torero. 
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C A P I T U L O X I V 

A L PRINCIPIANTE COMO PICADOR Y COMO PEON 

Terminada nuestra tarea de esplicar l a forma de 
ejecutar las diferentes suertes que se hacen con los to­
ros en el pr imer tercio, en lo cual liemos procurado ser 
todo lo más claros que l a compl icac ión del asunto, de 
por sí di f ic i l y escabroso, l l eva consigo, m á s á cambio 
de que parezcamos a l pr incipiante un tanto pesados al 
r e seña r en este c a p í t u l o lo que en su debido lugar deja­
mos dicho, vamos á reasumir todo aquello que intere­
sa conocer más principalmente, no tan solo al apren­
diz p r á c t i c o sino que t a m b i é n a l t eó r ico . 

E l pr incipiante de á caballo debe acostumbrarse: 
A no montar caballo que su alzada sea menor de 

siete cuartas. 
A desechar todo caballo que su aparejo tenga defi­

ciencias, tanto en l a montura como en las riendas, por­
que de exist i r esas deficiencias el caballo no o b e d e c e r á 
con l a debida p rec i s ión á los movimientos que se le i n ­
diquen con l a mano i zqu ie rda ó espuelas, dando lugar 
con ello á que, debido á tardanza ó demasiada l igere­
za en hacer los movimientos, pueda o r ig ina r una des­
grac ia a l ginete. 

P o r estas mismas causas no debe montar caballo 
de g r a n poder y sangre sin haberle puesto antes en 



95 

condiciones de que p ierda poder7 cuidando de que tan­
to el peso como l a fuerza de los remos del caballo es­
t é n en r e l ac ión con el servicio que ha de prestar, te­
niendo en cuenta que para los toros de mucho poder 
cuanto m á s aplomado esté el caballo mejor res i s t i r á el 
empuje del toro. 

Excep to en l a suerte por derecho ó á caballo atra­
vesado, se t e n d r á cuidado, a l i r hacia el toro para co­
locarse en suerte, examinar l a pos ic ión de este, fijándose 
en el p i t ó n izquierdo, para que cuando giro al caballo 
pa ra d i r ig i rse de frente á aquel lo haga en las condicio­
nes indicadas a l esplicar estas suertes, esto es, que 
cuando l legue al terreno donde se ha de hacer la suer­
te el p i t ó n izquierdo esté es d i rección á su pierna dere­
cha, s in que por esto quede el cabal lo atravesado. 

P a r a evi tar esto, se t e n d r á cuidado de colocarle en 
forma de que su cabeza esté en d i recc ión á l a pa la del 
cuerno derecho del roro. 

N o o l v i d a r á , a l valerse de la mano ezquierda para 
hacer g i r a r a l caballo al lado izquierdo, de castigarle 
t a m b i é n con l a espuela del pie derecho y de castigar 
a l toro, á ser posible, en el mismo sitio en que lo hizo 
su c o m p a ñ e r o , siempre que sea en buen sitio. 

N o echar el cuerpo hacia a t r á s , a l arrancar el toro, 
antes por lo contrar io , ha de hacerse hacia adelante y 
c a r g á n d o s e sobre el palo, af ianzándose bien en l a s i l la 
y , sobre todo, castigando duro al toro, pues que esa es 
su ob l igac ión . 

Cuanto más ' duro sea el p icador en castigar á los 
toros y m á s duro sea en las caldas, cuanto m á s evite 
estas, mejor sepa caer y m á s 'serio sea en el cumpl i ­
miento de su deber, m á s apreciado será del p ú b l i c o en 
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general y en. par t icu la r de los matadores y contrat is­
tas de caballos. 

A l aprendiz ó pr incipiante como peón , le aconseja­
mos que se provea de u n buen capote de brega; que en 
l a brega, sea duro é incansable hasta dejarlo de sobra; 
que cuando toree no pierda u n momento de v is ta a l to­
ro, observando sus condiciones de l id ia , tales como: 

S i arranca de pronto ó es t a r d í o en l a acometida. 
S i adelanta un lado más que el otro al querer coger 

los vuelos del capote, fijándose bien en cuá l es el laclo 
que adelanta. 

S i es tuerto, para, en caso t a l , marcar le l a suerte a l 
ojo sano. 

S i es ciego ó falto de vista , para avisarJe con el ca­
pote, d á n d o l e con él en l a cara ó encima ele l a cabeza, 
para que el toro note .la presencia del torero y le aco­
meta. 

S i es burr ic iego, de los que ven m á s de l a rgo que 
de cerca, para echarle el capote de la rgo , procurando, 
durante el viaje, el i r á distancia conveniente. 

S i achucha, para echarle á l a misma cara los vuelos 
del capote, levantado el brazo a l i r corr iendo, procu­
rando no descubrirse, n i mucho menos dejar que el to­
ro se apodere del capote. 

E n p rev i s ión de cualquier eventualidad, es necesa­
r io que se acostumbre, cuando corra delante de los to-
ros, á vo lver la cabeza hacia a t r á s para ver l a marcha 
que tras de él l leva el toro, para acelerar ó acortar el 
paso ó ' p a r a mover e l capote s e g ú n las circunstancias 
lo exijan. 

S i durante el viaje observa en el toro tendencias á 
saltar las tablas tras él ó se ve perseguido m u y de cer-
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ca y cree que es inevi table una cogida pr imeramente 
debe arrojar e l capote á l a cabeza del toro para que 
c u b r i é n d o l e l a vis ta , se d is t ra iga y dé tiempo al p e ó n 
de ganar las tablas. 

Dado caso que el toro no hiciese por e l capote y que 
c o n t i n ú a persiguiendo a l peón , és te considerando i r r e ­
mis ible l a cogida debe arrojarse a l suelo, todo lo m á s 
cerca posible de l a cara del toro t ra tando de l ibrarse 
de la cornada y a sea con l a montera, p a ñ u e l o , brazor 
p i é ó con cualquier objeto que sea p o n i é n d o l o delante 
de cualquiera de los ojos, pa ra que el toro viendo u n 
objeto m á s cercano vue lva l a cabeza hacia el lado que 
se le seña la y t ire e l derrote en alto. 

E s u n procedimiento que liemos visto ejecutar con 
feliz resultado, y tiene su modo de ser, el de que cuan­
do u n torero se encuentra en el suelo y v é acercarse 
al toro, por medio de una ó m á s vueltas dadas con ra ­
pidez i r á colocarse debajo del hocico de este y por lo 
tanto fuera del alcance de los cuernos. 

S i a lguna vez se vé el pr inc ip iante precisado á ha­
cer esto ú l t i m o y ve que no acuden a l quite, como el 
toro a l querer cornear, tiene que recular ó echarse ha­
cia a t r á s , fes necesario continuar dando vueltas para no 
perder l a pos ic ión en que c o n s i g u i ó colocarse, esto es, 
debajo del hocico del toro. 

Cuando se nota ó se conoce el temple del torero es 
en las cogidas. 

N o hay cosa que hable m á s poco en favor del tore­
ro que cuando se ve cogido, se t i re a l suelo, c u b r i é n ­
dose l a cara con los brazos, a b a n d o n á n d o s e en los de 
l a casualidad, s in poner de su parte a l g ú n medio de 
evi tar l a cornada ó cuando menos atenuar los efectos 
de ella. 
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E l torero que t a l l laga, e l que se deja cornear s in 
defenderse, puede decirse que en aquel instante deja de 
ser torero. 

S i cualquier mor ta l se viese en pe l igro de caer por 
u n precipicio donde i r remisiblemente encontrara l a 
muerte ¿no se a g a r r a r í a á u n espino á u n á cambio de 
dejar en él las manos s i con ello aminoraba los efectos 
de l a caida? ¿El que cae al agua y no sabe nadar, no 
se a g a r r a r í a á u n hierro ardiendo para no perecer aho­
gado? ¿ P o r qué, pues, e l torero no ha de poner todos 
los medios que es tén á su alcance para l ibrarse de una 
desgracia, siendo como es el toro tan noble, en medio 
de su fiereza, que acomete al objeto que m á s cerca ten­
g a de su vista? 

S i l a í n d o l e de este l ib ro lo permi t ie ra , desc r ib i r i á -
mos casos sucedidos á toreros que n i perdieron n i pier­
den l a serenidad ante el pe l ig ro de una cogida . Cuanto 
dejamos dicho hemos visto ejecutar repetidas veces, y 
en todas han salido ilesos, gracias á su g r a n v a l e n t í a 
y serenidad. 

E n el p r imer tercio es donde el p r inc ip ian te tiene 
ancho campo para aprender y l legar á ser buen p e ó n 
conseguido lo cual, es indudable que el camino es m á s 
cor to para ganar á conciencia los puestos de banderi­
l lero y matador. 

E n el p r imer tercio es donde ha de acos tumbrarse 
á perder el respeto á los toros, co r r i éndo los , r e c o r t á n ­
dolos, toreando de capa, haciendo quites y todas cuan­
tas suertes vea ejecutar á otros m á s adelantados en el 
arte, y s i sus ilusiones le l l evan á querer ser matador, 
sus conocimientos de las reglas del arte han de l legar 
hasta lo infini to, puesto que h o y día el torero tiene que 
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saber ejecutar todas las suertes del toreo, adornarse 
con los toros y j uga r con ellos como si se t ra ta ra de 
mansos corderos. 

Pasaron, para no volver j amás , aquellas tiempos en 
que los matadores ganaban e l dinero, poco ó muclior 
por que esto es cues t ión de aprec iac ión , por matar to ­
ros solamente. 

P a r a t e rminar este c a p í t u l o , aconsejamos a l p r i n c i ­
piante que durante el p r imer tercio sea incansable, s in 
e x a g e r a c i ó n , procurando no estorbar'] s i con necesidad 
puede meter el capote cuatro veces que no sean dos; 
que no sea indolente puesto que l a indolencia, causada 
por l a pesadéz ó d i s t r a c c i ó n da á conocer poca resolu­
ción, falta de facultades ó de va lo r y n i n g u n a afición 
a l arte; que no se haga presuntuoso n i soberbio ante 
e l p ú b l i c o ; que no trate de rebajar los m é r i t o s de n i n ­
g ú n c o m p a ñ e r o de profes ión y mucho menos, s i cabe? 
s i es superior á él. 

¡Cuán tos pr incipiantes han dejado de ser 'toreros 6 
no torean por haber hablado m a l de quien les hub ie ra 
podido ciarles de ganar! 

P o r esa misma causa es por lo que aconsejamos a l 
pr inc ip iante que esté en buena amistad, no tan solo con 
los que son m á s sino que t a m b i é n con los que son me­
nos, y que durante l a l i d i a se consideren todos como 
hermanos, lo mismo el más alto con re lac ión a l más ba­
jo como éste con aquél . 

Se d i rá , t a l vez, que pretendemos sentar plaza de 
sabihondos al entrar en minuciosidades y detalles que 
á p r imera v is ta parecen fút i les pero que no son así t r a ­
t á n d o s e , como se t rata , de e n s e ñ a r á esa p l é y a d e de j ó ­
venes pr incipiantes para quienes no hay nadie que 
cua l á otro L á z a r o , les d iga « l e v á n t a t e y anda .» 
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¡Todos nos creemos con m é r i t o s suficientes para 
enseñar á los mayores, nadie nos ocupamos de los pe­
queños! 

A s í es que, comprendiendo que en . algo liemos de 
ser ú t i l e s á esa juven tud que pugna por sa l i r á flote, 
y continuando en relatar esas minuciosidades que t an 
á nuestro gusto hemos tomado, por decir algo de todo 
r e s e ñ a r e m o s l a forma en que l ia de vestirse el p r i n c i ­
piante del toreo de á pie, e l traje de l id i a . 

Después del aseo personal , e l p r inc ip ian te empeza­
r á á vestirse por este orden: 

C o n e l fin de que durante l a l i d i a no sufra a lguna 
d is locac ión en los pies, cosa que puede suceder con fa­
c i l i dad de no tomar precauciones, lo pr imero que ha de 
hacerse es fajarse los pies con unas vendas a p r o p ó s i t o , 
empezando desde los dedos y te rminando u n poco m á s 
a r r iba de los tobil los. 

L a t a l egu i l l a ó ca l zón corto, que por lo regular es 
de punto de seda, de i g u a l color que l a chaqueti l la y 
con l a misma clase de adornos (de oro, p la ta ó pasama­
ner í a ) es l a prenda que á c o n t i n u a c i ó n de las vendas se 
ha de vestir , de jándo lo s in abrochar hasta que se haya 
vestido, primeramente u n par de gruesas medias, y so­
bre estas otras de seda, de color l igeramente azul ó ro­
sado, siendo ambos pares suficientemente largas que 
pasen de las rod i l l a s . 

Seguidamente se p r o c e d e r á á calzar las zapatil las 
que se s u j e t a r á n al pie con los cordones de que es tán 
provistas v in iendo á formar l a lazada á l a delantera 
del escote. 

Calzadas las zapatil las y las medias, se procede á 
sujetar estas ú l t i m a s abrochando ios botones que en l a 
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parte baja ele las piernas tiene l a ta legui l la así como 
t a m b i é n con los cordones ó machos que para ese objeto 
tiene, cniclando de que al dar vueltas en l a pierna á 
esos cordones, las borlas ó machos vengan á quedar 
al costado de las piernas. 

V i s t o que tanto las zapatil las como las medias es-
tan bien vestidas, p r o c e d e r á á vestirse l a camisa que 
s e g ú n el equipo con que cuente el pr incipiante , será de 
m á s ó menos lujo, siendo casi de r i go r el que por lo 
menos tenga l a pechera bordada, a d o r n á n d o l a con l a 
p a ñ o l e t a ó corbata que debe rá ser del mismo color que 
l a faja y de diferente al del ca lzón y chaquetilla. 

Después de esto se conc lu i r á de'vestir l a ta legui l la , 
abrochando todos sus botones y tirantes. 

A c o n t i n u a c i ó n se v e s t i r á l a faja, (de gro, raso ó fa-
ya) de la rgo suficiente como para dar, cuando menos, 
dos vueltas á l a c in tura , mas lo suficiente para otras 
vueltas, de tela blanca, á l a cual se le da el nombre de 
sudadero. 

P a r a colocar l a faja con más acierto se da á otro 
ind iv iduo u n extremo de ella (la parte de seda) y se 
empieza por sujetarla en el t i rante izquierdo, empe­
zando por l a parte del sudadero. Desviado del que tiene 
e l extremo de ella, tanto como su e x t e n s i ó n lo pe rmi ­
ta , i rá , s in perder terreno, dando vueltas hacia l a de­
recha, y a r r e g l á n d o l a y su j e t ándo la á l a c intura , hasta 
que no quedando m á s tela, concluya por colocárse la 
convenientemente. 

Seguidamente se v e s t i r á e l chaleco y á continua­
ción l a chaquetilla, que, como decimos, se rá de i g u a l 
color que el ca lzón ó ta legui l la , y con l a misma clase 
de adornos que és ta , cuidando de l levar u n p a ñ u e l o 
blanco en cada uno de los bolsil los exteriores. 
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E l adorno de l a cabeza, además del a ñ a d i d o ó mo­
ña, que antes de haberse empezado á vest ir h a b r á teni­
do cuidado de colocarse, consiste en montera con ma­
d r o ñ o s y caireles, toda negra . 

Completamente ataviado c o g e r á e l capote de paseo 
y lo co loca rá sobre el hombro izquierdo. De l a forma 
en que esta prenda se ha de usar y a hemos indicado al 
ocuparnos del paseo de las cuadril las. 



SEGUNDO TERCIO 

C A P I T U L O I 

INDICACIONES S O B R E L A S U E R T E D E B A N D E R I L L A S 

Ocho son los nombres con qne se dis t inguen las d i ­
ferentes formas de banderillear. 

P o r reg la general7 las cuadril las se componen del 
personal siguiente: 

Espada ó jefe de cuadr i l la . 
Dos picadores ó tres. 
Tres ó cuatro banderil leros y 
U n punt i l le ro , que t a m b i é n corre los toros y los 

banderil lea en muchos casos. 
Cuando tan solo torea u n espada en una corr ida , se 

suele ampliar e l n ú m e r o de picadores y peones hasta 
e l n ú m e r o de cuatro ó cinco de los primeros y seis ó 
siete de los segundos. 

Con e l fin de evi tar a g l o m e r a c i ó n de personal en el 
redondel, es costumbre, por cierto m u y necesaria, que 
cuando se r e ú n e n dos ó más espadas para una co r r í -
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da, a l pr imer toro, que corresponde matar a l pr imer 
espada, lo corran y lo banderilleen los peones de és te , 
permaneciendo entre barereras ios peones de los otros 
matadores; a l segundo toro, los del segundo espada y 
así sucesivamente los demás , hasta que vue lva á cor-
responderle el turno a l pr imero, es decir, que durante 
l a l id ia de cada toro, solo deben estar en el redondel 
l a cuadr i l la del espada que corresponda matar lo , ex­
cepto los espadas que d e b e r á n estar siempre, y alguno 
ó algunos peones de otra cuadr i l la , cuando se trate ele 
a l g ú n toro de cuidado. 

Cuando l a pareja que ha de banderillear compren­
da que e l Presidente no puede tardar en ordenar el 
cambio de suerte, d e j a r á n los capotes de brega y se d i ­
r i g i r á n a l sit io destinado á las banderillas á esperar l a 
seña l del cambio de suerte. 

E n este momento es cuando s a l d r á n a l redondel 
otros dos peones en s u s t i t u c i ó n á los que van á bande­
r i l lear . 

E l encargado de las banderillas e n t r e g a r á un par 
de estas á cada uno de los banderil leros, los cuales las 
e x a m i n a r á n y a d m i t i r á n s i son de Reglamento , si los 
pinchos es tán en buen estado de c o n s e r v a c i ó n y fijeza 
y s i ambos palos tienen las mismas dimensiones. 

Este e x á m e n lo r e p e t i r á n en los sucesivos pares que 
vayan recibiendo de manos de los mozos de banderi l las 
puesto que se han dado algunos casos en que por i ncu ­
r i a ó mal ic ia , algunos pares han resultado i n ú t i l e s pa­
r a e l objeto á que es tán destinados. 

E l la rgo de las banderillas es de 74 c e n t í m e t r o s ; co­
rrespondiendo 68 a l palo y 6 a l pincho. 

Las de fuego tienen doble anzuelo á fin de que se-
sujeten mejor una vez clavadas. 
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P a r a que el pr inc ip iante pueda con faci l idad cono­
cer s i las banderillas son de las dimensiones que liemos 
indicado, daremos l a f ó r m u l a que más comunmente se 
emplea y que, aproximadamente, da el resultado ape­
tecido. 

Tómese l a banderi l la por su parte media con l a ma­
no izquierda y l lévese debajo del sobaco derecho, en 
forma de que el extremo opuesto a l pincho descanse de­
bajo de aquel y que l a banderi l la quede hor izonta l . 

A l á r g u e s e el brazo derecho, l levando l a mano de es­
te lado en d i recc ión al pincho y si a l doblar e l dedo 
índ ice , l a p r imera falange descansa en e l extremo del 
palo ó nacimiento del pincho, es prueba de que son de 
Reglamento y por lo tanto admisibles. 

E n el tiempo que es tán aguardando el cambio de 
suerte, o b s e r v a r á n con sumo cuidado las condiciones 
en que el toro se encuentra, pa ra que s i derrota en a l ­
to y las banderillas son demasiado adornadas ó vo lu­
minosas aminorar ese volumen, a p l a s t á n d o l o con las 
manos, puesto que es m u y fácil que, a l meter los bra­
zos para clavar el par, el toro se fije- en las banderi 
lias, derrote ena l to , desarmando al banderil lero ó le dé 
un ¡mío en el brazo con el cuerno del lado de la sal ida. 

Hecha la s eña l pa ra el cambio de suerte, l a pareja 
de banderilleros se d i r i g i r á a l medio de l a plaza, cogi ­
das las banderillas con l a mano derecha por l a parte 
opuesta á los pinchos y con l a izquierda por l a parte 
de palo m á s p r ó x i m a á estos. 

Puede, t a m b i é n , l levarlas en l a mano derecha ó i z ­
quierda agarradas tan solo por l a parte del pincho. 

Como en esto de coger las banderillas no hay regla 
fija, solo hacemos estas l igeras indicaciones por núes -
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tro afán de ser lo m á s ú t i l e s posible a l pr incipiante ; 
puede adoptar las posturas que mejor se adapten á sus 
facultades físicas. 

E n todas las suertes del toreo de á pie, excepto 
en una , que es l a del salto de l a garrocha, existe el 
cuarteo más ó menos pronunciado puesto que cuando 
el torero no cuartea hace cuartear a l toro, y a sea con 
l a capa ó y a con el cuerpo.. 

E n el salto de l a garrocha no hay cuarteo puesto que 
l a suerte se ha de ejecutar en toda rect i tud, como y a 
hemos indicado a l ocuparnos de dicha suerte. 
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C A P I T U L O I I 

E L CUARTPX) 

A n t e s de pasar á expl icar las diferentes maneras 
de banderillear, creemos necesario hacer algunas i n d i ­
caciones a l pr inc ip iante para que sepa los p re l imina­
res necesarios para antes y en el momento de l legar á 
l a cabeza de los toros. 

T e n d r á cuidado de colocarse delante del toro en to­
da recti tud, para que pueda verlo por derecho, desde 
el centro de l a cabeza, pasando l a v is ta por l a parte 
superior del lomo hasta concluir en el nacimiento del 
rabo, y á una distancia desde la cual vea con faci l idad 
las orejas a l toro. 

Colocado en estas condiciones, se c u a d r a r á el ban­
deri l lero, juntando los pies, e r g u i r á e l cuerpo, y con 
una banderi l la en cada mano a l e g r a r á a l toro ó le l l a ­
m a r á l a a t e n c i ó n para que se fije en é l , moviendo los 

.brazos de abajo á ar r iba ó de dentro á fuera, t e n i é n d o ­
los estos á una a l tura en que las manos queden á la a l ­
t u r a de sus ojos. 

Estos movimientos de brazos se hacen con objeto 
de que el toro abandone su d i s t r a c c i ó n y se fije en el 
banderi l lero. 

Se c o n o c e r á que el toro se ha fijado en el banderi­
l lero , cuando las orejas del pr imero, que las h a b r á te-
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nido s in pos ic ión fija, es tén hacia adelante, c u b r i é n d o l e 
los ojos á modo de anteojeras. Es tando el toro en estas, 
condiciones es cuando el banderillero^ sm v a c i l a c i ó n 
a lguna, ha de entrar á banderillear. 

Puede, t a m b i é n , a legrar á los toros en o t ra forma, 
tales como a r ro j ándo le s l a montera á l a cara, dando 
saltos ó moviendo el cuerpo, etc. etc., pero todo ello es 
cues t ión de indumentar ia que e l pr inc ip iante lo apren­
d e r á con l a p r á c t i c a . 

An te s de in ic ia r l a marcha hacia el toro, d e b e r á e l . 
banderillero hacer l a r e u n i ó n en sí mismo, acumulando 
y repartiendo con equidad sus fuerzas en los pies y 
brazos, l levando estos á l a a l tura del pecho, con los co­
dos hacia arr iba, las manos desviadas, cuidando de que 
las banderillas tengan una p e q u e ñ a i n c l i n a c i ó n hacia 
abajo y que los pinchos vayan unidos. 

E l c u a r t é o , aproximadamente, afecta esta figura: 

A 

Supongamos que el banderil lero está colocado en el 
punto (A) y el toro en (B) d á n d o s e frente uno á otro y 
en toda recti tud, es decir, que t i rando una l ínea recta, 
(la que indicamos con puntos) desde el pecho del ban­
deri l lero, pasando por encima de l a cabeza del toro, 
entre ambos cuernos, v a y a á te rminar en el nac imien­
to de l a cola del toro, y el centro ó punto de r e u n i ó n 
.será (C) 
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A l e g r a d o el toro, y conseguido el banderil lero que 
és te se fije en él, in ic ia rá l a marcha desde (A) empe­
zando recto y tomando luego l a curva inferior, que va 
a l punto de r e u n i ó n (C) 

E l toro, l legado el banderi l lero á cierto t é r m i n o del 
viaje, se fija en éste, in ic ia l a acometida, formando du­
rante és ta l a curva superior opuesta á l a pr imera (de 
B á C) y l l ega t a m b i é n al punto de r e u n i ó n (C), h u m i ­
l l a , y entonces él banderil lero c lava el par y sigue su 
camino, á tomar las tablas. 

S i n el cuarteo, más ó menos pronunciado, hecho por 
el torero ó por el toro, ó por ambos s i m u l t á n e a m e n t e , 
no h a b r í a l i d i a posible y mucho menos en l a suerte de 
banderil las, puesto que s i ambos, torero y toro, se aco­
metiesen en l ínea recta y l legan al punto de r e u n i ó n 
conservando l a misma recta, el resultado, n i que decir 
tiene, se r ía de funestas consecuencias para el banderi­
l lero . 

P a r a que esto no suceda, e l banderillero, a l empren­
der el viaje hacia el toro para ejecutar l a suerte, s i és­
ta l a va á hacer por su izquierda a d e l a n t a r á , desv ián -
doia hacia su costado, l a pierna derecha, con el fin de 
salirse de l a recta que trae el toro ó in ic ia r l a curva, 
m á s ó menos prolongada, s e g ú n lo que el toro adelan­
ta ó se i nc l ina a l lado del viaje del banderil lero. 

S i e l toro sigue describiendo con regular idad l a 
curva que el banderil lero le va marcando, s e g u i r á éste 
haciendo aquella, hasta l legar a l punto de r e u n i ó n y 
por el p i t ó n de l a salida; mas s i se v ie ra que el toro en 
lugar de hacer l a curva toma l a recta, queriendo ade­
lantarse ó cortar e l paso del banderil lero, éste, sobre 
l a marcha, d e b e r á forzar la carrera, desarrollando más 
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l a curva ó lo que es i g u a l cuarteando más, t ratando de 
que a l l legar a l punto de r e u n i ó n quede l a cabeza del 
toro con el p i t ó n de l a sal ida á un costado del bande­
r i l l e ro . 

S i fuese tanto lo que el toro se ha adelantado que 
l a cogida fuese punto menos que inevitable7 se p a r a r á 
de pronto el banderillero, in ic ia rá y p r o c u r a r á hacer l a 
salida por el lado contrar io . 

Este cambio de terreno, hecho con á n i m o sereno y 
pront i tud , deja bur lado al toro. 

P a r a tener más certeza el p r inc ip ian te en lo eficáz 
y p r á c t i c o de este cambio de viaje, ó terreno, ha de te­
ner en cuenta que al torero le es fácil, durante l a car­
rera, el dar u n cuarto de g i ro á l a derecha ó á l a i z ­
quierda para cambiar el viaje, mientras que a l toro, y a 
sea por las dimensiones de su cuerpo ó y a por tener 
que hacer el g i ro sobre sus cuatro patas, no le es tan 
fácil y por lo tanto, para cuando el toro se vuelva , el 
banderil lero tiene ganado el terreno y de consiguiente 
franca l a salida. 
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C A P I T U L O I I I 

S U E R T E D E P O D E R A P O D E R 

Cuando el banderillero vea a l toro en su estado 
de inquieto, bravo, noble, con poder en las patas y 
que bien a l alegrarle, bien a l emprender l a carrera pa­
r a ejecutar l a suerte ó bien que in ic iada esta, nota que 
aquel se le puede arrancar, se p r e v e n d r á y si t a l suce­
de y no se considera con va lor n i facultades suficien­
tes para l legar a l punto de r e u n i ó n y contrarrestar su 
pujanza, s a l d r á de l a suerte y se a le jará del toro. 

E n el caso de que este le fuera á ganar el terreno 
en su pe r secuc ión , el p e ó n que esté más cerca m e t e r á el 
capote y p r o c u r a r á detener al toro. 

S i una vez emprendida la carrera hacia el toro no 
fuera posible contenerla y volverse hacia a t r á s , no debe 
arredarse por esto el banderillero, a l contrar io, segui­
r á adelante, pronunciando l a curva todo lo menos po­
sible a l lado por donde en u n pr inc ip io inició la mar­
cha, fijándose en el p i t ó n del lado de l a sa l ida y acele­
rando l a carrera p r o c u r a r á ganar terreno suficiente, 
para que una vez l legado á l a cara del toro, dicho p i ­
t ó n quede á su costado. 

Es conveniente que cuando se pase por delante de 
l a cara, del toro, se le dé en el hocico con las banderi­
llas y se s iga la marcha sin detenerse u n momento. 
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S i e l banderil lero tiene va lor y facnltacles suficien­
tes para consumar l a suerte, se d i r i g i r á con reso luc ión 
hacia el toro, en vez de hui r , s iguiendo l a marcha em­
prendida, fijándose siempre en el p i t ó n de l a sal ida, a l 
que t r a t a r á de adelantarse lo indispensable pa ra que 
cuando l legue al punto cén t r i co 'de las dos curvas for­
madas por el toro y él, dicho p i t ó n se encuentre frente 
á l a te t i l la del mismo lado, en cuyo momento el toro 
h u m i l l a r á para querer coger y el banderi l lero aprove­
c h a r á para meter los brazos y clavar a l toro las ban­
derillas y s in detenerse seguir el viaje, á no ser que ha­
y a sido t a l l a v is ta y e l cuarteo hecho en c i rcuns tan­
cias- tales que permi tan a l banderi l lero cuadrarse ante 
l a cabeza del toro. 

Esto ú l t i m o no debe hacerse s in que el toro tenga 
l a cabeza iuc l inada al lado del banderil lero, pues sien­
do así no le se rá m u y fácil aquel el revolverse, por l a 
v iolenta pos ic ión en que se ha de encontrar m á s el do­
lo r del castigo- que le causan las banderillas, siendo lo 
m á s c o m ú n que el toro se enderezca y tome l a sal ida 
por su frente. 
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C A P I T T J Í .Ó [ V 

S U E R T E D E F R E N T E Ü A T O R O P A R A D ) 

Cuando el toro por su estado de parado, deja l legar 
a l banderi l lero hasta l a cabeza sin dif icultad a lguna, 
éste se co loca rá delante de aquél , como en l a suerte an­
terior, tanto en pos ic ión de cuerpo como de pies y 
brazos. 

Cuando vea que el toro se l ia fijado en él, e m p e z a r á 
á irse á él, siempre fijo en el p i t ó n del lado por don­
de l i a de hacer l a salida; s i esta la v a á efectuar por l a 
derecha se fijará en el p i t ó n izquierdo, y. en el derecho 
si l a hace por l a izquierda, procurando que a l l legar á 
l a r e u n i ó n ó punto cén t r i co , el cuerno quede frente á l a 
t e t i l l a del mismo lado, y en e l momento que el toro 
h u m i l l a pa ra poder coger, que es cuando se descubre ó 
deja ver el mor r i l l o , es cuando el banderillero, fijándo­
se en éste , c l a v a r á el par, y siguiendo el viaje por su 
frente, se de sv i a r á del toro, debiendo tener presente 
que s i el toro se distrae ó por cobarde echa las orejas 
hacia a t r á s , es prueba que no se ha fijado solamente en 
el banderil lero, y como lo mismo puede arrancar á un 
lado que á otro, ó no arrancar, ponerse á l a defensa, y 
en lugar de h u m i l l a r levantar l a cabeza y alargar el 
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pescuezo, ó s i g i rando sobre los remos se adelanta, el 
banderil lero debe levantar los brazos a l pasar por el 
punto de r e u n i ó n y dejar de clavar el par. 

L o mismo h a r á cuando, una vez emprendida la mar­
cha hacia el toro, és te echa las orejas a t r á s , y s i a l 
vo lver á querer entrar en suerte observa que el toro 
no le atiende, m a n d a r á á u n banderil lero que le cambie 
de terreno a l toro. 

E n cualquiera de los casos en que el banderi l lero 
consiga que el toro, por u n momento, eche las orejas 
hacia adelante, no debe ti tubear, a l contrar io , ha de 
aprovechar aquel momento y se i r á hacia el toro, c u i ­
dando, durante l a marcha , de no dejar de alegrarle 
con las banderi l las, m o v i é n d o l a s de ar iba á bajo ó 
de dentro á fuera, con objeto de que conserve las ore­
jas hacia adelante, y por consiguiente no vea más que 
a l banderillero que se le acerca, y cuando l legue al 
punto de l a r e u n i ó n en que el toro h u m i l l a , c l a v a r á 
e l par. 

De resultas de lo que dejamos expuesto, esto es, de 
que el toro no se fija en el banderil lero, son las salidas 
en falso que tanto suelen disgustar a l aficionado. 

Es m u y corriente el oir á muchos aficionados y aun 
á algunos revisteros, t o n t e r í a s de este calibre s in otra 
r a z ó n que el socorrido porque si, s in pararse á decir 
cuando menos p o r q u é causa se han efectuado las sa­
lidas en falso, s i por l a poca fijeza del toro ó por l a 
poca per ic ia del banderi l lero. 

Se suele decir y se suele escribir, como decimos, 
cosas como estas: 
— E l banderi l lero ta l , empleó más m a t e m á t i c a s que 
u n profesor, pa ra clavar su par. 
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— A q u e l l o p a r e c í a una r o m e r í a por el continuo i r y 
veni r del banderi l lero, s in encontrar terreno ap ropós i -
to para clavar los palos. 

—Se pasó l a mar de veces. 
¿Cómo no se h a b í a de emplear m a t e m á t i c a s (mejor 

dicho e s t a r í a recursos), i r y veni r y pasarse sin clavar 
el par s'. estimaba en algo su vida? 

N a d a decimos si el-banderillero es t an m a l torero 
que no encuentra d ó n d e n i cómo meter los brazos, pe­
ro si es nada más que de mediana c a t e g o r í a , precisa te­
ner en cuenta, l a s i tuac ión , movimientos y l a i n t e n c i ó n 
del toro, porque no es cosa de ex ig i r que e l banderi­
l lero cumpla su cometido cuando tropieza con u n toro 
de los que hacen sudar l a gota gorda y que es de su­
poner que s i e l banderil lero mete los brazos, el toro á 
su vez le mete el cuerno en el cuerpo. 

N o crea e l p r inc ip ian te que aconsejamos las salidas 
en falso, s in ton n i son y á po r r i l l o ; el banderil lero no 
debe sa l i r en falso más que dos ó tres veces, y esto so­
lamente cuando se trate de u n toro que se adelanta ó 
corta el terreno de l a sal ida, a larga el pescuezo y se cu­
bre el mor r i l l o ó se distrae. 

S i e l banderil lero hace tres salidas en falso, debe 
decidirse por cualquiera de las otras formas de bande­
r i l l ea r que más adelante r e seña remos , s in vo lver á insis­
t i r en querer ejecutar l a suerte en l a forma que s e g ú n 
ve es difícil sa l i r bien. 

Pero habiendo conseguido igua la r a l toro, que éste 
se fije en e l banderil lero y deje l legar con desahogo no 
se deben hacer salidas en falso, puesto que además de 
demostrar l a poca "pericia en l a ejecución de l a suerte, 
se e n s e ñ a al toro cosas que no debe aprender, dif icul-
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tando l a co locac ión de sucesivos pares, y lo que es a ú n 
peor, l a suerte de matar . 

Y a hemos dicho y repetimos a l pr inc ip iante que se 
acostumbre á entrar en suerte con esta clase de toros 
con toda p r e c i p i t a c i ó n tan pronto como vea que el 
toro echa las orejas hacia adelante, á lo cual se l l ama 
aprovechar el momento, aun cuando luego se d iga de 
él que colocó el par por electricidad, en lugar de decir 
del banderil lero que t a l haga que lo puso aprovechan­
do, con mucha expos ic ión y no escaso va lo r y v is ta , 
puesto que va lor y v is ta necesita e l banderi l lero que, 
aprovechando u n momento, t an solo u n momento, en 
que el toro se ha fijado en él, se d i r ige á cumpl i r su 
cometido s in para r mientes en lo que el toro puede 
hacer durante el viaje del banderi l lero. 

Recordamos que en cier ta ocas ión cuya fecha n i los 
nombres de los protagonistas vienen a l caso, que u n 
banderi l lero, que por cierto gozaba con r a z ó n de g r a n 
fama como banderil lero, pasaba las de Caín , s in poder 
entrar en suerte, y cuando lo hac ía era en falso. 

Y a h a b í a hecho tres de estas cuando el matador, 
que era uno de los que por aquel entonces l levaba los 
aplausos de l a m i t a d de los inteligentes, abandonando 
e l sit io en que se encontraba aguardando el cambio de 
suerte, y d i r i g i é n d o s e al banderillero en cues t ión le 
dijo: 

— ¡ V a m o s á banderi l lear ó qué hacemos! 
— L o que haremos—le repl icó el b a n d e r i l l e r o — s e r á 

i r por e l aire. 
Efectivamente, e l banderi l lero, t a l vez amoscado 

por l a filípica del matador, ó t a l JQZ comprendiendo 
que y a eran demasiadas las salidas en falso que h a b í a 
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hecho; s in perder l a serenidad y el va lor qne en t r an ­
ces m á s apurados nunca le h a b í a abandonado, se m e t i ó 
en suerte y c lavó u n par superior, pero e l toro, ade­
l a n t á n d o s e y cubriendo l a sa l ida del banderillero como 
otras tantas veces lo hizo, e n g a n c h ó á este por los ma­
chos de l a t a legu i l l a , (por l a rod i l l a izquierda) y lo 
desp id ió á g r a n distancia, afortunadamente s in u l ter io­
res consecuencias, y teniendo que acudir a l quite pre­
cisamente e l matador que, por ser demasiada su impa­
ciencia, c o n t r i b u y ó , aun cuando inconscientemente, á 
que el banderi l lero estuviese expuesto á mayores daños . 

Este modo de banderi l lear de frente, y á toro para­
do, ob l igan los siguientes casos: 

Y a sea por exceso de castigo en el pr imer tercio, 
y a porque los matadores hayan jugueteado demasiado 
con el toro, ó y a por otra de esas m i l causas que du­
rante l a l i d i a se or ig inan , l lega és te en u n estado t a l de 
aplomado ó receloso a l segundo tercio, que a l colocar­
se en suerte el banderi l lero y alegrar lo, no consigue 
que e l toro eche las orejas hacia adelante, que es l a 
prueba m á s evidente de que el toro se ha fijado en él, 
en v is ta de lo cual debe e l banderil lero poner de su 
parte todos los recursos necesarios, t a l como el de 
acercarse á l a cabeza del toro lo necesario para que 
este se fije en él, y conseguido esto hacerse hacia a t r á s 
y vo lver hacia adelante moviendo los brazos y ale­
grando al toro pa ra que no vue lva á su d i s t r acc ión y 
pueda c lavar el par. 

S i aun á pesar de todos los esfuerzos hechos, inc lu ­
so el de que u n p e ó n corra a l toro á otro terreno, no se 
consigue e l objeto, se co loca rá e l banderi l lero en los 
tercios dando el costado á las tablas, y por ú l t i m o , co-
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mo cosa admi t ida en el arte, p o d r á cambiar los terre­
nos, p o n i é n d o s e dando espalda á las tablas y teniendo 
e l toro sn pos ic ión dando frente á estas, ó, en caso 
contrar io, viendo l a impos ib i l idad de hacer l a suerte 
por delante, p r o c u r a r á cumpl i r sn cometido con l a 
snerte qne explicaremos en el siguiente c a p í t u l o . 
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C A P I T U L O V 

SUERTE A TORO TERCIADO 

Es ta suerte se ejecuta en l a forma siguiente: 
Se co loca rá el banderi l lero delante, á izquierda ó 

derecha del toro, y á l a distancia necesaria desde l a 
cual vea con suma per fecc ión l a oreja de este. 

L a pos ic ión del banderi l lero se rá dando frente al 
toro y teniendo el hombro que corresponde á l a cara 
de és te enfilado con l a oreja que t e n d r á y v e r á á su 
.frente. 

Y a en esta pos ic ión a g u a r d a r á á que el toro, y a 
por sí solo ó y a porque otro p e ó n le avise ó le l lame l a 
a t e n c i ó n con el capote, eche l a oreja hacia adelante, en 
cuyo momento e m p r e n d e r á el banderil lero l a carrera 
en d i recc ión a l toro. 

A l sentirle este que se acerca y vo lve r l a cabeza, se 
e n c o n t r a r á enfilado con el banderil lero y este lo propio 
con el toro, pero con el p i t ó n á su costado, y en el mo­
mento de que el toro humi l l e para querer cogerle, me-
t a r á los brazos, dejando clavadas las banderi l las en su 
debido si t io, y s e g u i r á su viaje na tu ra l . 

A esta suerte se dis t ingue con el nombre de fuera 
de cacho, ó lo que es lo mismo, fuera de pe l igro . 
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C A P I T U L O V I 

SUERTES A CABEZA PASADA, DE SOBAQUILLO, 
A L R E L A N C E Y A L R E V U E L O DE UN C A P O T E 

Cuando el banderil lero observa que el toro, en l u ­
gar de venirse derecho a l bul to , se adelanta pa ra ha­
cerse con éste, c o r t á n d o l e e l paso, ó lo que es i gua l , l a 
sal ida, se p o n d r á sobre aviso y pronunciando m á s el 
cuarteo, fijándose en el p i t ó n de l a sal ida, a l que pro­
c u r a r á adelantarse para que l legado á él quede el cos­
tado del banderil lero que da a l toro entre e l p i t ó n y el 
pescuezo de éste, pa ra que cuando el toro tire e l derro­
te no pueda alcanzarlo, debido á l a pos ic ión en que se 
encuentra, y dando frente a l mor r i l l o c l a v a r á el par y 
s e g u i r á su viaje; pero s i no le es posible a l banderil lero 
dar frente a l mor r i l l o del toro, co loca rá las banderi­
l las de 

Sobaquillo. 

P a r a esta suerte los preliminares son los mismos 
que para l a anterior, con l a ú n i c a diferencia que el 
cuarteo se rá menor, pa ra que cuando e l banderi l lero 
l legue á donde esté e l toro y éste humi l l e , s in dar 
frente al mor r i l l o , como en l a suerte anterior, s iguien­
do l a carrera e c h a r á los brazos en d i recc ión a l m o r r i -
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lo, a largando m á s el que m á s distanciado esté de és te 
y c l a v a r á e l par. A esta suerte se l a da el nombre de 
sobaquillo, porque el p i t ó n por donde el banderil lero 
hace l a sal ida suele ó debe pasar por debajo del sobaco 
de este. 

Al relance 

Se suele ejecutar esta suerte cuando se ve que es 
difícil banderi l lear en otra forma, bien sea por estar 
d i s t r a í d o el toro ó bien porque a l sa l i r del par de su 
c o m p a ñ e r o se quiera aprovechar l a sal ida, ó bien por 
aprovechar el par mientras suenan los clarines. 

P a r a ejecutar esta suerte se co loca rá e l banderi l le­
ro d e t r á s de su c o m p a ñ e r o , desviado hacia el sit io por 
donde ha de sal i r e l toro cuando clave el par aquel, to­
mando el terreno suficiente para que cuando se dir i ja 
a l toro és te pueda verle y le acometa; tan pronto como 
esto se verifique, i n i c i a rá e l cuarteo y fijándose en el 
p i t ó n de sal ida, a l cual p r o c u r a r á adelantarse, t an 
pronto como l legue á dar frente á este p i t ó n y el toro 
humi l l e para cogerle, m e t e r á los brazos, clavando el 
par, y s in detenerse s e g u i r á su marcha. 

Es ta forma de banderillear, sabiendo cuartear y 
medir bien e l terreno,no ofrece pel igro al banderillero, 
á causa de lo mucho que el toro tiene que agarrarse al 
terreno por l a curva t an r á p i d a que necesariamente ha 
de marcar a l hacer por el banderillero y l a impos ib i l i -
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dad de revolverse para cogerle, por lo cual imprescin­
diblemente l ia de seguir aquel su carrera por el frente 
ó sea por el camino contrar io a l en que el banderi l lero 
l ia salido. 

Ai revuelo de un capote. 

Cuando el banderil lero ha apurado todos sus recur­
sos para banderillear a l toro de frente debido á las 
malas condiciones de éste, b u s c a r á l a ocas ión oportu­
na de que el toro esté en el terreno de ¡os tercios, dan­
do los cuartos traseros á las tablas ó sesgado á ellas y 
con l a cabeza en pos ic ión cont rar ia á l a que él ocupe, 
que se rá en los medios ó sitio debidamente calculado 
para que u n peón , avisado para el caso, meta e l capo­
te y corra a l toro en dirección, de aquel. 

Aprovechando esto, e l banderil lero s a l d r á a l en­
cuentro del toro, dejando pasar a l p e ó n y fijándose en 
el p i t ó n de sal ida l l a m a r á l a a t e n c i ó n del toro. Conse­
guido lo cual , y cuando el toro se revuelva para hacer 
por el banderi l lero este se a d e l a n t a r á , y aprovechando 
el momento en que aquel humi l le , m e t e r á los brazos, 
co loca rá el par y s e g u i r á su marcha na tu ra l s in cu i ­
dado alguno, puesto que el toro no v o l v e r á á perse­
gu i r l e por las mismas causas que hemos dicho a l final 
de l a suerte a l relance. 
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C A P I T U L O V I I 

SUERTE DE BANDERILLAS A L SESGO 

Este modo de banderillear como igualmente el de 
poder á poder, son los que con más agrado ven ejecu­
tar los buenos aficionados. 

P a r a ejecutar con el debido lucimiento tanto lo uno 
como lo otro, se requiere que el banderil lero tenga mu­
cha v is ta pa ra medir con exact i tud el terreno, mucha 
ag i l idad y una g r a n dosis de valor . 

H a y toros que debido a l mucho castigo que han re­
cibido durante el pr imer tercio y aun t a m b i é n en los 
primeros momentos del segundo, se refugian en las ta­
blas con e l fin de hal lar en ellas defensa ó de que na­
die les moleste, s in que sea suficiente para sacarles de 
ellas, todos los medios que los peones ponen de su par­
te para conseguir lo . 

E n t a l caso e l banderi l lero que sepa cumpl i r con su 
ob l igac ión , se co loca rá t a m b i é n en las tablas dando el 
costado á ellas, á una distancia p roporc iona l y que es­
t é en re l ac ión con su ag i l idad y fuerza de piernas, av i ­
s a r á a l toro moviendo los brazos de abajo a r r iba ó con 
a l g ú n movimiento del cuerpo, conseguido esto, e l to­
ro se v o l v e r á y se pe r f i l a rá con e l banderillero dando 
frente á este y por consiguiente dando su costado á 
las tablas. 

Y a en esta pos ic ión banderillero y toro, e l pr imero 
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se desv ia rá u n poco de las tablas y volv iendo á alegrar 
ó avisar a l segundo se a r r a n c a r á en d i recc ión a l p i t ó n 
de l a sal ida, y una vez l legado á él, y que el toro, 
vuel ta l a cabeza hacia el banderil lero, l i u m i l l a , m e t e r á 
los brazos, c l ava r á el par y s e g u i r á , s in detenerse, en 
su carrera. 

Cuando el pr inc ip iante se encuentre con u n toro 
que se v a á las tablas, no por demasiado castigo, sino 
por exceso de cobarde, para defenderse a l abrigo de 
ellas, que conservando sus facultades solo arranca ha­
cia el torero cuando cree que ha de poder cogerle, se 
le t o m a r á l a suerte desde el mismo terreno y condicio­
nes que acabamos de indicar , con l a ú n i c a , esencial y 
necesaria salvedad de que entre barreras se coloque u n 
p e ó n a l costado de l a cabeza del toro que da á las ta­
blas, y que cuando vea que el banderi l lero, colocado 
en suerte, se v a á arrancar, con el capote recogido en 
l a mano lo s a c u d i r á contra l a parte de fuera de las ta­
blas y a l lado del toro, pa ra que cuando le sienta y le 
vea vue lva l a cabeza hacia el p e ó n del capote, y dis­
t r a y é n d o s e en él deje que el banderil lero entre en suer­
te, clave el par y salga sin pel igro , para lo cual h a b r á 
tenido cuidado de pro longar l a cu rva hacia el p i t ó n de 
sal ida. 

Como complemento á l a ap l i cac ión de esta suerte 
r é s t a n o s aconsejar a l pr inc ip iante que cuando ejecute 
esta suerte, t an pronto como el p e ó n de entre barreras 
dé el capotazo en las tablas y el toro vue lva l a cabeza 
hacia ellas, no se aniquile n i acobarde, a l contrar io, 
debe aprovechar t a l c i rcunstancia a r r a n c á n d o s e hacia 
el toro y marcando bien l a salida, puesto que l a menor 
incert idumbre, pesadéz en los movimientos ó falta de 
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vis ta pa ra medir bien el terreno y salvar el p i t ó n de 
sal ida puede o r ig inar le una desgracia, pues el toro, 
atendiendo a l capotazo que da el peón , se vuelve r á ­
pidamente á buscarle, por lo que t e n d r á cuidado de 
medir el terreno que el toro avanza, para que no le 
achuche ó coja en el embroque. 
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C A P I T U L O V I I I 

A LA MKUTA VUELTA 

A los toros que se hacen difíciles de banderillear 
porque se tapan levantando l a cabeza, porque cor tan 
el terreno, porque se encogen a l ver meter los brazos 
al banderil lero, porque estando d i s t r a í d o s no hacen ó 
no se fijan en el bul to que son, con no poco fundamen­
to, los que l a gente del arte les denomina con el nom­
bre de pregonaos y empiezan por adelantarse á l a sal ida 
y cortar esta a l banderillero, alargando el pescuezo, se 
le b a n d e r i l l e a r á á l a media vuel ta , suerte que se ejecu­
t a con faci l idad re la t iva , y a sea cuando el toro esté 
andando ó y a cuando lo esté parado, pero m á s seguro 
es cuando lo esté parado. 

Se co loca rá el banderi l lero d e t r á s del toro, u n poco 
desviado y á una distancia desde l a cual le vea con c l a ­
r i dad la oreja del lado por donde v a á entrar á bande­
r i l lear , es decir, que estando el toro en los tercios dan­
do el costado derecho á las tablas, e n t r a r á por el i z ­
quierdo desv i ándose lo suficiente para, como decimos, 
poderle ver l a oreja de este lado. 
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Colocado en esta pos ic ión , a g u a r d a r á á que el toro, 
echando las orejas hacia adelante, cubra el ojo, seña l 
precisa de que se fija t a m b i é n hacia adelante, en cuyo 
momento se a r r a n c a r á el banderillero hacia el toro en 
d i recc ión á l a oreja en que en p r inc ip io se ha fijado 
para entrar en suerte. 

E l toro, que h a b r á notado l a presencia del bande­
r i l l e ro , y s i no lo nota éste debe obl igar á que así su­
ceda, l l a m á n d o l e con uno ó varios golpes de las ban­
derillas, dados una cont ra otra, v o l v e r á l a cabeza 
cuando el banderil lero esté cerca de los cuartos trase­
ros del toro y cuando éste le dé cara y humi l le , mete­
r á los brazos, c l a v a r á el par y c o n t i n u a r á su marcha. 

Hemos dicho que esta manera de banderillear no 
ofrece pel igro , por cuanto que si e l toro se volviese al 
lado contrar io del en que el banderil lero entra en suer­
te, con seguir este su marcha, s in detenerse, en direc­
c ión á las tablas, salva el pel igro , y si por el contra­
r io , como es de suponer, obedece hacia el lado en que 
el banderi l lero va á entrar, como esta l a hace fuera de 
cacho, l a sal ida no puede ofrecerle dif icultad a lguna. 

N o deje el pr incipiante , cuando ejecute l a suerte 
que acabamos de r e seña r , de tener en cuenta lo que de­
cimos del ojo y de l a oreja del toro, y s i a lguna vez, 
durante l a p r á c t i c a no consiguiera que el toro se fije 
hacia adelante, m a n d a r á á u n p e ó n que, colocado á 
buena distancia, y en rec t i tud a l toro, le l lame l a aten­
ción con el capote, levantando en alto el brazo en que 
lo tenga. 

A s i m i s m o , cuando se v a y a a l toro, y a sea por l a 
derecha ó y a por l a izquierda, ha de hacerlo precisa­
mente por e l lado del toro que dé á los medios ó medio 
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del redondelj para que a l hacer éste por el bul to , vea 
las afueras y hacia ellas se v a y a mientras él toma el 
terreno de dentro y l lega por derecho á las tablas, cosa 
que no c o n s e g u i r í a haciendo l a suerte por el lado con­
t rar io , puesto que t e n d r í a que atravesar el redondel, y 
si el toro le persigue, podr í a , con faci l idad, ser a l ­
canzado. 
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C A P I T U L O I X 

OBSERVACIONES SOBRE LA SUERTE DE BANDERILLAS 

Terminada l a exp l i cac ión de cómo se pract ica l a 
suerte de banderillas, solo nos resta, para terminar , 
reasumir lo dicho por s i a lguna duda pudiera tener el 
pr inc ip iante sobre l a forma en que lo liemos hecho; así 
pues, diremos: que en todas las suertes de banderillas, 
no debe entrar e l banderil lero cuando el toro esté o r i ­
l l a de las tablas y no tenga el espacio suficiente para 
entrar en suerte y tomar l a sal ida con a l g ú n desahogo 
pues de lo contrar io es tá expuesto á que el toro se 
vue lva , le acometa de cerca y por lo tanto se precipi te 
ó acelere y no pueda tomar el estribo con seguridad. 

Cuando los toros hacen por el banderil lero, se re­
vuelven con suma faci l idad ó cuando se adelantan á cor­
tar l a sal ida, así como á los que son tuertos, á los cua­
les se debe entrar en suerte por el lado del ojo sano,no 
debe el banderil lero entrar de lleno en l a suerte, a l con­
t rar io , a l l legar a l p i t ó n de sal ida lo h a r á d i s t a n c i á n ­
dose de éste para que cuando el toro haga por él, le de­
je l legar nada m á s que lo extr ictamente necesario pa­
r a poder meter los brazos, clavar las banderil las y sa­
l irse s in ser achuchado. 

Esto mismo h a r á cuando por causa de l l u v i a ú otra 
cualquiera es té e l piso blando pues en t a l caso los to-
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ros se agarran más a l terreno, se revuelven con más fa­
c i l idad y se adelantan más . 

T e n d r á sumo cuidado, cuando esté para banderi l le­
ar delante de l a cara del toro, de que n i n g ú n p e ó n es té 
d e t r á s n i á los lados de éste, y s i alguno lo estuvie­
re, que en todo caso se rá á l a rga distancia, y ve que el 
toro se distrae por mirar le , le m a n d a r á ret i rar , ha­
c iéndole una seña con l a bander i l la del lado en que se 
encuentre el peón . 

Todas las señas que deba l i c e a r , l o h a r á siempre con 
las banderillas y s in apartarse para nada del sit io en 
que se halle, así por ejemplo: cuando quiera que le co­
r r a n a l toro á otro terreno, lo h a r á s e ñ a l a n d o el sit io 
que crea conveniente; cuando quiera que vue lvan al to­
ro, i n d i c a r á con l a banderi l la el movimiento que el 
p e ó n con su capote ha de hacerle a l toro. 

Guando después de alegrar a l toro, como y a hemos 
dicho, se dir i ja á ejecutar l a suerte, no ba j a r á los b ra ­
zos sino que los l l e v a r á á l a a l tura en que las manos 
queden á n i v e l de sus ojos, con las banderi l las l i ge ra ­
mente incl inadas hacia abajo y con los pinchos p r ó x i ­
mos el uno a l otro, puesto que hac i éndo lo así cuando 
l legue á l a cabeza del toro no tiene que hacer o t ra co­
sa que bajar los brazos para clavar las banderi l las y de 
l levar los brazos |hacia abajo y las banderillas separa­
das t e n d r á necesidad de m á s movimientos; uno levan­
tar los brazos, otro unir los y otro bajarlos, perdiendo 
en ello, además del tiempo preciso para consumar l a 
suerte, l a segur idad de clavarlas bien y en buen si t io. 

E n las banderillas de frente, no ha de entrar en 
suerte s in haber adquirido l a certeza de que el toro se 
fija en él. 
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S i el toro le deja acercar al banderillero? éste debe­
rá hacerlo al paso teniendo cuidado dnranto el viaje de 
ir alegrando al toro, para que no se distraiga, abriendo 
y cerrando los brazos acompasadamente. 

S i estando cerca de la cabeza del toro se distrae és­
te, lo cual se conoce en que aquel echa las orejas hacia 
atrás, y no humille, en lugar de bajar los brazos para 
clavar las banderillas los .levantará para no clavarlas 
y de consiguiente saldrá en falso. 

A l irse á la cabeza del toro si es que el viaje lo ha­
ce despacio, llevará los pies lo más unidos posible y 
siempre prevenido por si el toro no le deja llegar en 
cuyo caso adelantará, desviándola un poco, la pierna 
que coincide con el lado de su salida, con objeto de in i ­
ciar el cuarteo. 

Las salidas en falso las hará las menos veces posi­
ble puesto que redunda en perjuicio de los matadores 
por lo mucho que los toros aprenden con tales salidas 
siendo por esta razón poco apreciados de los jefes de 
cuadrilla los banderilleros que por medir mal el terre­
no, por ecaséz de valor ó por falta de arte se ven preci­
sados á salir en falso con demasiada frecuencia. 

A s í pues, cuando el principiante se'encuentre delan­
te ele un toro que no admite dibujos, deberá entrar en 
suerte terciado, al sesgo, de sobaquillo, media vuelta ó 
de cualquiera otra forma de las indicadas. 

H a de tener presente el principiante que una vez 
entrado en suerte, aunque no clave más que una ban­
derilla, se da por consumado el turno y lo mismo su­
cede cuando cae al suelo ó se desprende de las manos 
del banderillero; por consiguiente, no volverá á entrar 
en suerte sin que su compañero consuma su turno, sal-, 
vo en el caso de que este le Ceda su vez. 
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Es potestativo en el banderil lero entrar en suerte 
como mejor le parezca y las condiciones del toro se lo 
permi tan , desde l a forma de quebrando hasta l a de á l a 
media vuel ta . 

Como p e ó n el pr inc ip iante debe observar y apren­
der todo lo bueno que hagan los de mayores conoci­
mientos a r t í s t i cos incluso el conocer cómo y d ó n d e es­
torba para dejar e l sitio antes de que nadie tenga que 
decí rse lo . 

P o r ú l t i m o , cuando se trate de cuadril las cuyo per­
sonal no es permanente en ella, los banderil leros antes 
de empezar l a cor r ida d e b e r á n formar las parejas de 
manera que las formen u n banderil lero izquierdo y 
otro derecho y cuando haya uno ó m á s que sean de los 
dos lados d e b e r á ceder á su c o m p a ñ e r o el lado á que és­
te esté acostumbrado y de esta manera, además de que 
los toros l legan igualados á la muerte, faci l i ta á los 
banderilleros l a e jecución de su trabajo. 



T E R C E R T E R C I O 

C A P I T U L O I 

P R E L I M I N A R P : S 

¡El ú l t i m o tercio! ¡La suprema suerte del toreo! ¡Ma­
tar toros! H e aqu í donde se estrellan l a mayor parte 
de las veces, las ilusiones de toda l a v i d a , las abstinen­
cias, las privaciones y los sinsabores á que es t án suje­
tos los que con mejores ó peores condiciones aspiran á 
u n puesto entre los doctores del arte. 

¡ C u á n t a p r i v a c i ó n , c u á n t a esperanza, c u á n t a a l e g r í a 
y c u á n t a tristeza representa l a al ternat iva! 

Todo ello, privaciones, esperanzas, a l eg r í a s y tr is­
tezas, todo, en fin, o lv ida el torero e l día de l a alterna­
t iva , e l d ía de r e s u r r e c c i ó n ó.... muerte. 

S i , de r e s u r r e c c i ó n ó muerte; porque aun cuando en 
ese día consiga sacar el pellejo s in n i n g ú n r a s g u ñ o , 
apesar de haber andado toda l a tarde á bofetada l i m ­
p ia con los toros, s i no demuestra que sabe lo que trae 
entre manos, que tiene conciencia de lo que hace, en 
una palabra , s i no consigue que el p ú b l i c o vea en ól 
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algo que a p a r t á n d o s e de lo vu lga r sobresalga de lo que 
hacen ó son los pr incipiantes del m o n t ó n , haciendo en­
trever a l g ú n indic io de que m á s tarde ó más temprano 
puede l legar á ocupar dignamente e l puesto de otro 
s i no consigue esto, y a puede pensar, s i es tiempo, en 
dedicarse á otra cosa. 

A pesar de nuestros años , apesar de lo bueno y ma­
lo que en l a l i d i a de reses bravas hemos visto hacer á 
los toreros antiguos; á pesar de lo malo y bueno que 
hemos visto hacer á los toreros modernos, no reza con 
nosotros aquello d e — « á nuestro parecer cualquier t iem­
po pasado fué m e j o r » — a l contrar io , creemos firme­
mente que aquellos no fueron mejor que estos y s i se 
nos apurara u n poco d i r í a m o s que estos son mejores 
que aquellos. 

E l toreo no ha deca ído , no ha inic iado el retroceso, 
a l contrar io, e l toreo es tá en l a p len i tud de l a v i d a , l a 
gente joven no desmerece en nada á lo ant iguo. 

Insensiblemente hemos venido á parar á una cues­
t i ón en l a cual no era nuestro p r o p ó s i t o entrar n i en 
este l ib ro tiene lugar adecuado, así es que suplicamos 
a l lector nos dispense este l igero desahogo. 

Hemos dicho que en el tercer tercio es precisamen­
te donde se estrellan los buenos deseos del p r inc ip i an ­
te, así es que escusamos decir á éste que antes de deci­
dirse por tomar l a a l ternat iva/debe medir sus fuerzas 
con respecto á sus conocimientos como torero porque 
el ser matador de toros es algo m á s que ser p e ó n de l i ­
dia y mucho m á s que banderi l lero. 

A r m a r s e de muleta y estoque, d i r ig i r se a l toro, pa ­
sarle s in ton n i son y sufrir cogidas una tarde sí y l a 
otra.... t a m b i é n , esto en el caso de que no tropiece de 
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primeras con u n toro que le haga pedazos, es. cosa fá­
c i l , pero cuando se t ra ta de que el matador dé á los to­
ros lo que piden y los mate con todas las reglas del ar­
te, y a es otra cosa. 

E l p r inc ip ian te que probadas por sí mismo sus fa­
cultades para espada, reconozca que su capacidad no le 
permite l legar á conocer en que estado se encuentran 
los toros á l a hora de l a muerte, el trabajo de muleta 
que con ellos ha de hacer, e l terreno que debe elegir, 
s i debe abrirles m á s ó menos estando o r i l l a de las ta­
blas, e l momento de t i rarse á matar y en fin, cuanto es 
necesario conocer para l l egar á ser u n verdadero ma­
tador de toros, debe desistir de su p r o p ó s i t o y abando­
nar l a idea, s in pedir con insistencia á sus facultades 
lo que estas no le pueden dar. 

E l torero nace, no se hace, dijo, no sabemos quien, 
y . tuvo mucha, m u c h í s i m a r a z ó n . 

E l p r inc ip iante que t a l haga es decir, e l que com­
prendiendo su poca ó n i n g u n a validez se exime de es­
calar u n puesto en el que después de todo no p o d r í a 
sostenerse, no se rebaja, a l contrar io, se enaltece, como 
se enaltecieron inf in idad de buenos banderil leros y ex­
celentes peones cuyos nombres regis t ra l a his tor ia del 
toreo, los que después de haber cogido muleta y esto­
que y matado muchos, pero m u c h í s i m o s toros, han te­
nido que desistir de su p r o p ó s i t o de ser matadores, y 
han seguido, y s iguen a ú n , figurando como banderi­
lleros, s in que por ello se hayan creído rebajados, y en 
cuya c a t e g o r í a , e l p ú b l i c o , y con él l a afición, les ha 
considerado y aplaudido. 

¿De q u é le s e r v i r á a l pr inc ip iante el e m p e ñ a r s e en 
ser espada sino l lega á reuni r las dos grandes condi-
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ciones, ser valiente para con los toros y tener comple­
to dominio del arte, que para ser t a l espada le son ne­
cesarias? 

D e nada le s e r v i r í a su empeño , puesto que l a falta 
de una de estas le i nu t i l i z a pa ra el objeto. 

P o d r á el pr inc ip iante torear mucho y bien con l a 
muleta, pero s i a l t i rarse á matar le falta e l va lor , le 
f a l t a r á l a cert idumbre, y , como es consiguiente, e l do­
minio sobre sí mismo y sobre el toro, á lo que s e g u i r á 
l a descompostura, una cogida y lo que para muchos 
toreros de v e r g ü e n z a es a ú n peor que esto ú l t i m o , l a 
rechifla del p ú b l i c o , precursores todos estos casos del 
dolor ó l a v e r g ü e n z a del que no ha sabido dominar el 
afán de figurar en u n puesto que, como decimos, no 
pod ía sostenerse con solidez. 

Hechas estas breves consideraciones, hijas del ca r i ­
ño, de nuestros buenos deseos y hasta s i se quiere del 
entusiasmo que sentimos por el elemento joven, por 
ese núc leo de principiantes que burbujean en derredor 
de las Plazas de Toros y en quienes vemos deseos de 
l legar á l a meta, creemos no está de más e l hacer una 
l ige ra i nd i cac ión de los prel iminares que preceden á 
l a muerte del toro. 

Cuando el pr inc ip iante ejerza de matador, t an lue­
go como oiga el cambio de suerte del pr imero a l segun­
do tercio, se d i r i g i r á a l lugar en que es t án los estoques 
de ja rá e l capote de brega y t o m a r á l a muleta, l a pre­
p a r a r á a d a p t á n d o l a á l a forma en que ha de dar los 
pases, esto es, s i durante -la ejecución del segundo ter­
cio observa en e l toro condiciones de poderlo pasar con 
l a izquierda, co loca rá sobre e l palo de l a muleta p r i ­
meramente l a parte de tela que corresponda á su i z -
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quierda y sobre esta l a de su derecha con lo cual e l do­
blez ó pl iegue dado ú l t i m a m e n t e 7 q u e d a r á á su izquier­
da s i como es consiguiente el palo se tiene cogido por 
el extremo opuesto a l pincho, puesto que éste ha de es­
tar metido en el ojetero de que necesariamente ha de 
estar p rov is ta l a muleta. 

F o r m a d a de esta manera l a muleta, l a su j e t a r á 
fuertemente con l a mano izquierda en forma de que el 
dedo pu lgar quede en l a parte superior y extendido 
hacia adelante; l e v a n t a r á hacia ar r iba l a parte del p i n ­
cho con e l fin de que todos los pliegues y vuelos de 
ella vengan hacia abajo, los cuales, ayudado de l a ma­
no derecha, los r e c o g e r á sobre e l palo con los dedos 
í n d i c e y pulgar . 

A r m a d o de muleta, d e b e r á seguir observando con 
g r a n cuidado lo que los banderilleros y e n par t icu lar el 
toro hacen durante e l segundo tercio, pues sucede que 
u n toro que l lega bien á banderillas, y a sea por exce­
so de castigo, y a por las muchas salidas en falso de los 
banderilleros ó y a por estar m a l banderilleado, se 
t ransforman y de manejables que momentos antes es­
taban pasan á ser difíciles para l a muerte, en cuyo ca­
so el pr inc ip iante a d a p t a r á á sus facultades l a forma 
en que ha de muletear a l toro. 

Hecha l a s eña l de cambiar el tercio, e l matador co­
g e r á el estoque con l a mano derecha, por l a e m p u ñ a ­
dura y lo co loca rá sobre el palo de l a muleta debajo 
del dedo pulgar , se d i r i g i r á frente a l lugar en que esté 
e l presidente, y d e s v i á n d o s e u n poco de las tablas para 
que . tanto uno y otro se vean s".n dificultad, h a r á una pe­
q u e ñ a reverencia, inc l inando e l cuerpo hacia adelante, 
a l mismo tiempo que a p r o v e c h a r á este movimiento 
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para, con l a mano derecha, quitarse l a montera y dis­
ponerse á recitar el br indis que de antemano l l e v a r á 
preparado ó que lo i m p r o v i s a r á en aquel momento. 

E n esto de los br indis ó saludo á l a presidencia, no 
hay n i puede haber r eg ia a lguna sobre su forma; as í 
es que el matador, guardando, como es de r igor , e l 
respeto á l a presidencia, a d a p t a r á e l b r indis que mejor 
le ocurra, hac i éndo lo lo más alegre posible, en e l buen 
sentido de l a pa labra . 

Es casi r eg la general que los pr incipios del br indis 
se hagan en esta ó parecida forma: 

Señor Piesidente: 
brindo por usia, 
por su acompañamiento 

así como t a m b i é n es costumbre m u y general , aunque 
no lo creemos necesario, que en el preciso momento de 
decir l a ú l t i m a pa labra el matador dé media vue l t a á 
l a derecha y arroja l a montera hacia l a ba r re ra . 

Terminado el segundo tercio, los peones deben cu i ­
dar de colocar a l toro en e l terreno que juzguen m á s 
conveniente pa ra el matador, y a sea siguiendo los i m ­
pulsos de sus conocimientos en e l arte ó las indicacio­
nes que éste de antemano les haya hecho. 

E l matador á su vez se d i r i g i r á a l toro prevenido á 
cualquier evento, y cuando note que este se ha fijado 
en él y se dispone á acometerle, se p a r a r á en firme, 
juntando los piés, cogiendo el estoque con l a mano de-
recga, que d e b e r á l levar lo a l costado derecho, cuidando 
de que l a punta quede hacia abajo, pero s in tocar a l 
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suelo, y l a r g a r á los vuelos de l a muleta á su pos ic ión 
naturalj quedando cuadrado delante del toro y aguar­
dando á que éste entre en ju r i sd icc ión , (á unos cuatro 
pasos distanciado de él) y y a en esta pos ic ión se dis­
p o n d r á á dar los pases de muleta. 
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C A P I T U L O I I 

P A S E S D E M U L E T A 

Pase cambiado 

P a r a ejecutar l a suerte del pase cambiado es conve­
niente que el toro conserve sus facultades de bravo y 
noble y con facultades en las pata. 

B r a v o , para hacer las acometidas con regular idad, 
s in e s t r a ñ o s de n i n g u n a clase, y noble, pa ra acudir a l 
sitio donde se ]e d i r ige el e n g a ñ o , t a m b i é n s in vac i l a ­
ciones ó e s t r a ñ o s y con facultades, pa ra que no se que­
de en l a suerte. 

Contando con estas condiciones del toro, e l p r i n c i ­
piante se co loca rá frente á él, en toda su rect i tud, te­
niendo l a muleta con l a mano izquierda, y desplegada 
hacia e l costado del mismo laclo, cuidando de que el 
codo del brazo que sostiene l a muleta quede hacia 
a t r á s , á fin de que esta quede á l a a l tura de l a c in tura , 
en l ínea recta con el cuerpo. 

E n esta disposic ión, a g u a r d a r á á que el toro, en su 
acometida, l legue, como hemos dicho, á ju r i sd icc ión , en 
cuyo momento a d e l a n t a r á l a muleta, cuidando de que 
e l extremo opuesto del palo, ó sea e l lado del pincho, 
vaya en d i recc ión a l cuerno derecho del toro, cuyo ex­
tremo h a r á por coger el toro; y cuando se vea que 
hace esto, e l matador d e b e r á tener cuidado de i r l i e -
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vando, l a muleta, y en sus vuelos a l toro, hacia l a de­
recha. 

E l mismo movimiento que se imprime con el brazo 
á l a muleta , aunque menos pronunciado, como es con­
siguiente, debe seguir e l cuerpo del matador, pero sin 
separar mucho entre sí ambos piés, con lo cual resulta­
r á que a l tomar el toso los vuelos, aquella d a r á cara á 
la de aquel, y conforme se va operando el cambio l a 
cara de l a muleta i r á dando frente a l cuerpo del ma­
tador, hasta que l legue á su costado derecho, en cuyo 
caso, como es consiguiente, l a contracara d a r á frente 
á l a cabeza del toro. 

L l e v a d a l a muleta al costado derecho del matador? 
y , como es na tura l , pa ra que el cambio resulte, d e t r á s 
de sus vuelos a l toro, pa ra que tome l a sal ida, se de­
b e r á i m p r i m i r á aquella un movimiento de retroceso, 
l e v a n t á n d o l a por encima de l a cabeza del toro y l l e ­
v á n d o l a á su pos ic ión p r i m i t i v a . 

Se ha de tener sumo cuidado, a l ejecutar esta suer­
te, de l levar a l toro perfectamente embebido en los 
pliegues de l a muleta, puesto que s i se le re t i ra de la 
d i recc ión del p i t ó n ú ojo derecho antes de que tome el 
camino de l a sal ida, que es precisamente por el costa­
do derecho del matador, éste es tá expuesto á que el 
toro le vea y haga por él, como igualmente s i deja l a 
mano s in movimiento ó esto no lo hace con l a debida 
p rec i s ión y permite, por tanto, que el toro se apodere 
de los vuelos de l a muleta. 

Contados son los toros á los que se les puede pa­
sar de muleta con pases naturales, por causa de que la 
m a y o r í a de ellos se acuestan sobre el lado izquierdo, 
de resultas de l a suerte de pica; pero cuando se note 
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que el toro no tiene esta inc l inac ión , el pr incipiante , 
a l empezar á pasar a l toro, deba hacerlo con l a mano 
izquierda, que es con l a que se da el pase siguiente. 

Pase natural 

Esta forma de pasar de muleta á los toros es una 
de las que resultan m á s vistosas, elegantes y a r t í s t i ­
cas, y de donde se der ivan las otras tres que m á s ade­
lante explicaremos, formando entre las cuatro el g r u ­
po "que imprescindiblemente l ia de saber ejecutar el 
pr incipiante , si quiere obtener honra y provecho. 

P a r a pasar á u n toro a l na tura l , ó con l a mano i z ­
quierda, se co loca rá e l pr inc ip iante delante del toro, 
dando frente a l centro de ambos cuernos, en l a misma 
pos ic ión que para el pase anterior, cuidando de que l a 
muleta n i se adelante n i se atrase a l perf i l de su cuer­
po. Ambos , enemigos entre sí, deben estar perfecta­
mente cuadrados, e l uno dando frente a l otro y en toda 
rect i tud. 

S i e l toro no acude voluntariamente, el matador 
a d e l a n t a r á l a muleta hacia l a cabeza del toro, en for­
ma que l a parte del pincho v a y a en d i recc ión al cuerno 
derecho, pa ra que l a mayor ap rox imidad del e n g a ñ o lo 
vea el toro con el ojo derecho, y a l hacer l a acometida 
incl ine l a cabeza, t a m b i é n á l a derecha. 

Cuando el toro haya acometido á l a muleta, e l ma-
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tador l ia de i r r e t i r á n d o l a hacia a t r á s , con t a l preci­
sión, que e l toro n i l a pierda de vis ta por encontrar 
otro objeto m á s p r ó x i m o que le distraiga, n i se apode­
re de ella, porque en este caso es m u y fácil que aquel 
consiga desarmar á este. 

S e g ú n se v a separando l a muleta de l a cabeza del 
toro , e l cuerpo del matador ha de i r dando frente á 
éste hasta haber conseguido consumar el pase ó cam­
biarse de terreno matador y toro, es decir, que el ma­
tador q u e d a r á dando frente ahora á donde antes daba 
l a espalda, y preparado, como en u n pr inc ip io , para 
repetir e l pase tantas veces como juzgue conve­
niente. 

Esto de repetir e l pase na tu ra l no se puede hacer 
siempre que se quiere, puesto que debido á haberse re­
vuel to el toro a l re t i tar le el e n g a ñ o con demasiada ce­
ler idad, no da tiempo a l matador pa ra cuadrarse otra 
vez delante del toro como lo hizo al p r imer pase, en 
cuyo caso se d i s p o n d r á á ejecutar el pase que á cont i ­
n u a c i ó n exnlicamos. 

Pase de pecho forzado 

Como hemos indicado anteriormente, s i a l dar el 
pase na tu ra l e l toro se revolviese con t a l p ron t i tud 
que no diera tiempo a l matador para prepararse y re­
pet i r l a suerte en l a misma forma, en lugar de t e rmi -
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nar l a media vuel ta , esto es, en vez de dar frente á 
donde antes daba l a espalda, solo d a r á u n cuarto de 
vuel ta , quedando en esta d ispos ic ión: dando frente á 
donde antes daba el costado izquierdo y l a muleta que 
c o n s e r v a r á en l a mano izquierda, q u e d a r á frente á l a 
cara del toro y con l a contracara vuel ta . 

P a r a cuando e l matador haya podido colocarse en 
esta pos ic ión , e l toro h a b r á concluido de revolverse, y 
por consiguiente q u e d a r á en rect i tud con l a muleta y 
e] matador formando de costado l ínea recta con l a rec­
t i t ud del toro. 

Como es consiguiente que el toro ha de volver á 
acometer, e l matador se p r e v e n d r á para este caso, d i ­
r ig iendo los primeros vuelos de l a muleta y el extre­
mo del palo ó sea l a parte del pincho, en d i r ecc ión a l 
cuerno izquierdo y cuando e l toro haga por l a mule­
ta, s in perder l a pos ic ión del cuerpo, l a i r á re t i rando 
hacia el costado derecho, l levando a l toro embebido en 
sus vuelos. 

E l buen resultado de l a suerte depende p r i n c i p a l ­
mente del movimiento del brazo izquierdo, así es que 
se ha de tener cuidado además de i r observando l a 
marcha del toro tras los vuelos de l a muleta, de que es­
te movimiento sea hecho en forma de que engendrado 
el pase, l a mano izquierda pase por delante de su pecho 
formando u n semic í r cu lo en d i recc ión a l frente del 
hombro derecho, en cuyo momento el toro t o m a r á l a 
sal ida siguiendo su viaje y el matador i m p r i m i r á 
á l a muleta u n movimiento de retroceso, p a s á n d o l a por 
encima de l a cabeza del toro y volv iendo á quedarse en 
l a pos ic ión en que estuvo a l dar e l pase na tu ra l . 

D e l pase na tu ra l resulta t a m b i é n el siguiente. 
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Pase en redondo. 

Este pase es casi i dén t i co al na tu r a l y se ejecuta 
con los toros querenciosos a l e n g a ñ o y que l i u m i l l a n 
bien a l quererlo coger. 

Con este pase, en lugar de distanciarse del toro ó 
vaciarle como en el na tura l , el matador, á l a sal ida 
el toro del pase, lo recoge con los vuelos de l a muleta 
y s in perder terreno le hace dar dos ó m á s vueltas so­
bre su costado izquierdo, para lo cual los vuelos de l a 
muleta deben formar u n á modo de abanico ó i r siem­
pre por bajo, s in tocar en t ie r ra y cerca del hocico del 
toro, marcando siempre l a suerte a l p i t ó n derecho. 

Como adorno puede, á l a t e r m i n a c i ó n , vo lver a l to­
ro l a contracara de l a mule ta y ejecutar lo que deja­
mos dicho p a r a el pase anterior pero.en este caso el pa­
se no resulta obligado sino de pecho na tura l . 

Cuando el toro se acuesta del lado izquierdo ó no se 
tiene g r a n confianza de su nobleza, se le p a s a r á con l a 
derecha puesto que el pe l igro es menor para el mata­
dor por lo mucho que puede desplegar l a muleta, lo 
bien que puede marcar l a suerte y lo mucho que pue­
de distanciarse dé l a cabeza del toro. 

Así , pues, cuando no haya l a suficiente confianza en 
las condiciones del toro ó e l pr inc ip iante no confíe en 
sus facultades e m p l e a r á los pases que á c o n t i n u a c i ó n 
describimos. 
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Pases con la derecha. 

L a co locac ión de l a muleta sobre el palo se h a r á en 
sentido inverso a l empleado para pasar con l a mano 
izquierda, esto es; se co loca rá sobre el palo e l lado de­
recho de l a tela y encima de éste e l de l a izquierda, 
terminando con una vuel ta para que l a u n i ó n de am­
bos pliegues quede perfectamente sujeta y no se des­
prendan del palo. 

Colocada l a muleta como decimos y t e n i é n d o l a con 
l a mano izquierda provisionalmente, con l a derecha 
c o g e r á e l estoque metiendo el dedo m e ñ i q u e y el s i ­
guiente dentro del ojo ó c í rcu lo que forma l a e m p u ñ a ­
dura, apoyando l a pa lma de l a mano sobre el pomo ó 
bola en que éste t e rmina y enganchando el g a v i l á n 
con l a p r imera falange del dedo c o r a z ó n a p o y a r á l a del 
dedo índ i ce sobre l a cara ó plano del estoque y el 
pu lgar que haga l lave al del c o r a z ó n . 

Cogido el estoque en esta forma, bus j a r á con l a 
punta de él el extremo de los vuelos de l a muleta; con­
seguido encontrarlos, l a mano izquierda e n t r e g a r á á 
l a derecha aquella r e c i b i é n d o l a és ta s in abandonar 
e l estoque, so s t en i éndo la con los dedos í nd i ce y los 
siguientes que s e r á n los que es tán dentro de l a empu­
ñ a d u r a , quedando el í nd i ce y c o r a z ó n sujetando á este 
por e l g a v i l á n y l a hoja pasando el pu lgar á sujetar l a 
muleta cont ra e l p u ñ o del estoque. 

A r m a d o de estoque y muleta e l matador y alar­
gando e l brazo, se d i r i g i r á á l a cara del toro y dando 

' e l mayor frente posible á ella, d i r i g i r á los vuelos de l a 
muleta que corresponden á l a pun ta del estoque en d i ­
recc ión a l p i t ó n izquierdo. 
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S i e l toro no acomete, e l matador , adelantando el 
brazo, le i n c i t a r á á que lo haga y una vez conseguido 
e x t e n d e r á e l brazo y g i rando sobre los pies, s in quitar 
de l a v i s ta del toro l a muleta, i r á dando vuel ta como 
en e l pase na tura l , l l e v á n d o l o embebido en sus vuelos 
hasta conseguir quedarse dando frente á donde antes 
daba l a espalda. 

U n a vez que se haya dado dos ó m á s pases con l a 
derecha y s i e l toro ha variado de condiciones, e l ma­
tador puede, cambiando l a muleta á l a mano izquierda, 
seguir l a faena con pases naturales, pero s i e l toro en 
lugar de enmendarse c o n t i n ú a no de jándose torear n i 
con l a derecha n i con l a izquierda, e l matador recur­
r i r á á estos otros pases. 

Pases por aíto. 

Estos pases deben darse con l a mano izquierda y 
para ello e l matador se c o l o c a r á dando frente a l toro ó 
u n poco desviado hacia 'el p i t ó n izquierdo con e l fin 
de que és te pueda ver l a muleta con ambos ojos. 

Cuando el toro acomete, e l movimiento del brazo 
izquierdo ha de ser de abajo arriba, haciendo pasar l a 
mule ta á todo su ancho por encima de l a cabeza del 
toro. 

S i és te no se v a de l a suerte, v o l v e r á á repetirse l a 
o p e r a c i ó n tantas veces como se pueda y se crea nece-
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sario para al iorniar l a cabeza a l toro ó hacer que se 
cuadre. 

S i en uno de estos pases se revuelve de pronto el 
toro, e l matador, adelantando brazo y muleta por l a 
contracara y dir igiendo los vuelos de aquella po r el 
diclio lado en d i recc ión a l p i t ó n izquierdo, se dispon­
d r á á ejecutar e l pase de pecho forzado. 

Es ta clase de pases (los de por alto), se dan cuando 
los toros no obedecen á l a muleta n i por l a izquierda 
n i por l a derecha y como con estos toros el matador 
está m u y expuesto á sufrir achuchones, de ahi e l que 
haya necesidad de emplearlos para tapar l a cara á los 
toros y que cuando acometan tengan que dar el de­
rrote de frente. 

Cuando se encuentre el pr inc ip iante con toros no­
bles, que toman l a muleta de cualquier forma que se 
les presente, p o d r á emplear estos otros pases. 

Pase de cabeza á rabo. 

Este pase es uno de los que const i tuyen los de lujo 
ó adorno, pues no tiene otro objeto que el de demostrar 
el matador sus conocimientos del arte y l a confianza de 
su superior idad sobre e l toro y en cuanto a l efecto que 
en este ejerce es, todo lo más , el de refrescarle. 

P a r a ejecutar este pase que, como decimos, se d a r á 
á toros nobles y l igeros de patas, e l matador presen-
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t a r á á l a cara de ellos l a muleta á todo su ancho, mar­
cando l a suerte á cualquiera de ambos cuernos; s i pasa 
con l a mano izquierda a l cuerno derecho y s i con l a 
derecha a l izquierdo, y cuando acometa, y a de p r o p i a 
vo lun t ad ó y a por haberlo inci tado á ello, se l a i r á re­
t i rando hacia a t r á s y arriba, formando s e m i c í r c u l o pa­
r a que el toro pase por debajo de el la y el matador 
pueda l l eva r l a por encima de l a cabeza de aquel, co­
r r i é n d o l a por encima de los lomos y saliendo por el 
nac imiento del rabo v a y a á dar con sus vuelos en 
t ier ra . 

S i el toro a l revolverse queda en d ispos ic ión conve­
niente, se p o d r á repetir ot ra vez l a suerte, pues estos 
pases dados s in demasiada frecuencia, a d e m á s de no 
causar m a l a l toro proporcionan aplausos al matador 
que los ejecute con lucimiento . 

Pases de molinete. 

A los toros nobles y l igeros, puede dárse les e l pase 
de molinete que, aun cuando son de lujo,castigan a l to­
ro más que los de cabeza á rabo puesto que en éste , co­
mo el toro sale por derecho y se le a l iv ia e l peso del 
cuerpo por que se le levanta de cabeza, no sufre des­
tronque, cosa que no sucede con e l de molinete. 

P a r a ejecutar este pase, e l pr inc ip iante se co loca rá 
delante del toro como pa ra el pase na tura l . B i e n sea 
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que el toro venga levantado ó que esté parado, el m a ­
tador a d e l a n t a r á l a muleta que l a t e n d r á extendida ha­
cia e l lado izquierdo, tanto para que aquel fije en el la 
su a t e n c i ó n como pa ra poder dar la mayor impulso ha­
cia a t r á s para que el toro embebido en ella, pase por 
frente a l pecho del matador que h a b r á tenido cuidado 
de i r dando cara al costado de aquel y a largando el 
brazo para darle sal ida. 

Cuando el toro l l ega a l extremo del palo de l a mu­
leta, e l matador a p r o v e c h a r á este momento pa ra dar 
una vua l t a en redondo sobre los talones, pero hecha 
con suma p rec i s ión y l i inpieza,con objeto de que cuan­
do termine de revolverse, se encuentren ambos d á n d o ­
se frente, e l uno en d ispos ic ión de acometer y el otro 
puesto á l a defensa. 

A esta vuel ta que el matador da como sobre u n eje 
se l l ama de molinete, mas para que resulte es necesario 
c e ñ i r s e y recoger bien a l toro, teniendo sumo cuidado 
de que a l dar l a vue l ta no se enrede l a muleta en los 
pies del matador, p r ivando ó e n t o r p e c i é n d o l e los mo­
vimientos. 

S i e l pase ha sido ejecutado con l impieza y el to­
ro queda en d ispos ic ión de vo lve r á^acometer , e l mata­
dor se p r e p a r a r á para e l pase por bajo. 
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Pase por bajo. 

D e s p u é s del pase na tura l , s i cree necesario e l ma­
tador, p o d r á tomar de muleta a l toro por bajo, pa ra 
cuyo fin. estando preparado como para e l na tura l , a l 
hacer e l toro por l a muleta, l a cual e s t a r á marcando 
l a suerte al p i t ó n derecho, l a i r á g i rando hacia el lado 
izquierdo, l levando extendido el brazo izquierdo á l a 
a l tura de los ojos del toro, con el cuerpo l igeramente 
inc l inado, procurando que los vuelos de l a muleta for­
men abanico. 

S e g ú n v a g i rando le o b l i g a r á a l toro á que haga lo 
propio y cuando vea que l a cabeza de este queda á su 
costado izquierdo, por medio del juego de m u ñ e c a h a r á 
que el palo de l a muleta vue lva hacia su derecha hasta 
dar frente a l pecho, con lo cual se o p e r a r á e l cambio de 
l a cara de l a muleta, es decir, que s i e l toro se vuelve 
q u e d a r á dando frente á l a contracara y ,la cara d a r á á 
l a arena. 

Suele emplearse t a m b i é n otro pase que puede clasi­
ficarse entre los de recurso, cual es e l siguiente. . 

Pase de atrás adelante. 

. Suele suceder algunas veces que los toros se ar ran­
can de pronto hacia el matador no dádole mas: tiempo 
que el preciso pa ra ponerse á l a defensa, l a cual, el 
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matador que tenga suficiente v is ta y va lor para dejar 
l legar a l toro á su terreno, d e b e r á hacer en esta forma. 

S i l a defensa se l ia tomado volviendo el cuerpo pa­
r a sal i r por pies del alcance del toro, d e s p l e g a r á la mu­
leta y l a l l e v a r á hacia a t r á s con l a contracara en d i ­
recc ión á l a cabeza del toro, marcando l a suerte sobre 
el p i t ó n de l a sal ida y cuando aquel l legue á jur i sd ic­
ción p r o c u r a r á recogerlo, alargando el brazo y l l e v á n ­
dolo hacia adelante hasta conseguir que l a cabeza del 
toro pase l a l ínea del matador en cuyo momento levan­
t a r á e l brazo i m p r i m i é n d o l o u n movimiento de retro­
ceso; de este modo el toro p a s a r á por bajo de l a mule­
ta continuando l a sal ida y en muchos casos iniciando 
l a vuel ta , a l ver que se le ha ret irado l a muleta; mas 
por mucha que sea l a r a p i d é z con que e l toro se vue lva 
el matador no tiene más pe l igro puesto que de hacer l a 
suerte s e g ú n decimos, tiene que quedar precisamente 
parado, cuadrado y en forma de que s i l a muleta tiene 
en l a mano izquierda quede preparado pa ra los pases 
naturales y si con l a derecha para los que elejamos d i ­
cho que se ejecutan con esta mano. 

P a r a te rminar con los pases explicaremos uno que 
da á conocer l a nobleza del toro. 

Cuando e l toro, es té ó no herido de muerte se enca­
mina á las tablas tomando el h i lo de ellas ó m u y fre­
cuente t a m b i é n se coloca con l a cabeza pegada á las 
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mismas y como es consiguiente el rabo en d i recc ión á 
los medios, e l espada se coloca d e t r á s del toro, con l a 
muleta en una de las manos y espera hasta que el toro 
in i c i a l a vue l ta hacia él; de manera que s i e l toro se 
vuelve sobre su costado derecho e l matador t o m a r á l a 
muleta con l a mano izquierda quedando cuadrado y es­
perando á que aquel concluya de dar l a vuel ta . 

Los movimientos del toro en este caso son: in ic ia r 
y dar l a vuel ta pasando su cabeza por delante del ma­
tador y t e rmina r l a precisamente cuando da frente á l a 
muleta, con l a que aquel lo r e c o g e r á y d a r á e l pase 

A l p r inc ip ian te quiza le parezca que es imposible 
que el matador salga bien l ib rado por que necesaria­
mente el toro a c o m e t e r á antes a l matador que á l a mu­
leta, puesto que se encuentra pr imeramente con aquel 
y no con esta, pero no es así: el toro al dar l a vuel ta , 
se d i r ige á l a muleta, bien entendido de que el mata­
dor no se ha de colocar n i m u y lejos n i m u y cerca del 
toro sino á una dis tancia prudencial para que el toro 
vea l a muleta durante l a vuel ta . 
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C A P I T U L O I I I 

NOTAS Y ACLARACIONES SOBRE LOS PASES DE MULETA 

Empezaremos nuestras notas, explicando el por q u é 
se l ian de marcar los pases de muleta a l p i t ó n con t ra ­
rio á l a sal ida del matador. 

E l que i gno ra cómo y para qué se emplea l a mule­
t a creerá , quizas, que p r e s e n t á n d o l a de l leno á l a cara 
del toro ó bien marcando l a suerte a l p i t ó n m á s cerca 
á él es tá m á s seguro por lo mismo de que se separa m á s 
de los cuernos y por lo tanto del pe l igro , pero no su­
cede así. 

Supongamos que el pr inc ip iante se coloca delante 
del toro con l a muleta desplegada, d á n d o frente ó cara 
á aquel; que el toro le acomete y como el pr inc ip ian te 
no puede despedirle para e l lado contrar io , a l perse­
g u i r á l a muleta e l toro p e r s e g u i r á a l p r inc ip ian te s in 
darle tiempo para rehacerse ó prepararse para repetir 
l a suerte y menos m a l s i e l toro no consigue apoderar­
se del pr inc ip iante . 

Este otro caso es m á s claro y demuestra el por q u é 
de marcar los pases a l p i t ó n contrar io. 

S i por r a z ó n de distanciarse m á s del toro se marca 
l a suerte a l p i t ó n m á s p r ó x i m o se ob l iga a l toro á que 
persiguiendo los vuelos de l a muleta, se eche encima 
del matador, por r a z ó n de que se le ha hecho con ella 
tomar esa d i recc ión a l in ic ia r l a acometida. 
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S i como decimos, y como debe hacerse, l a suerte se 
marca a l p i t ó n contrar io oblicuando u n poco el palo 
de l a muleta y en l a d i recc ión a l cuerno derecho, (su­
poniendo que los pases se den con l a mano izquierda), 
se ob l iga a l toro á inc l ina r l a cabeza á su lado derecho 
y por lo tanto á que el Via je ó acometida sea á esta par­
te ó sea a l lado contrar io en que el .matador se hal la . 

S i e l matador consigue recoger a l toro á l a sal ida 
del pase y vo lver lo de su viaje na tura l , r e p e t i r á los 
pases tantas veces como crea necesario,empleando cual­
quiera de los que, pudiendo ejecutarse, dejamos ind ica ­
do, teniendo m u y en cuenta de marcarlos, como repe­
t idas veces decimos, a l p i t ó n contrar io, excepto en los 
de por alto. 

Cuando el matador v a y a á pasar de muleta, d e b e r á 
tener cuidado en tomar a l toro perfectamente igualado 
s in que una pata se adelante á l a otra, y en cualquier 
caso, p r o c u r a r á meterse en l a cara del toro á fin de 
marcar las suertes debidamente. 

S i t uv ie ra que habé r se l a s con u n toro tendencioso 
á l a hu ida , se a d e l a n t a r á t an pronto como esta in ic ie , 
p r e s e n t á n d o l e l a muleta con insistencia hasta conse­
g u i r que haga por ella. A esto se l l ama obl igar ó suje­
ta r a l toro. 

S i apesar de los buenos deseos del matador no se 
puede conseguir qui tar a l toro sus tendencias á l a h u i ­
da, o r d e n a r á á u n p e ó n que se coloque detras de él pa­
r a que cuando el toro salga del pase pueda recogerlo 
y vo lve r lo con el capote d á n d o l e frente otra vez, repi­
t iendo esta o p e r a c i ó n hasta que se le quite ese resabio 
ó pueda el matador entrar á dar l a estocada. 

Ex i s t e l a ma la costumbre, en determinada parte del 
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p ú b l i c o , de g r i t a r a l p e ó n ó peones que se colocan de­
t r á s del matador para ayudar le en l a forma que deja­
mos indicado, s in tener en cuenta que cuando e l mata­
dor consiente' que los peones metan el capote cuando 
él esta pasando de muleta, es por que así c o n v e n d r á 
hacerlo, por causa de l a l i d i a ó faena que el toro ob l i ­
ga hacer. 

E n infinitos casos que hemos presenciado, l a mala 
l id i a ó pesadéz en cumpl i r su cometido el matador ha 
provenido de obl igar á éste á que n i n g ú n p e ó n le acomr 
p a ñ e , cuando en el i n t e r é s de todos es tá el que l a l i d i a 
de u n toro se termine pronto y bien. 

Cuando el pr incipiante esté pasando de muleta, ob­
servara s i el toro se distrae ó fija su a t e n c i ó n en otro 
sit io que no sea l a muleta que tiene delante de su v i s ­
ta, y s i esto sucede, p r o c u r a r á aver iguar l a causa de l a 
d i s t r acc ión del toro. 

S i l a d i s t r acc ión proviene de cualquier objeto de l a 
barrera, del tendido ó de u n caballo muerto, o r d e n a r á 
á los peones que corran al toro á otro lugar . 

Cuando observe que el toro en lugar de tomar l a 
muleta con franqueza gana esta, se vuelve y p rocura 
agarrarle, se h a r á a c o m p a ñ a r de u n buen peón , pa ra 
que tan pronto como aqué l entre á l a muleta pueda el 
p e ó n meter el capote, cortar el viaje a l toro y vo lver lo 
por el lado contrar io en que el matador se encuentra. 

Y a que estamos hablando para el aprendiz ó p r i n c i ­
piante del arte nos permit i remos hacer algunas obser­
vaciones, no t an solo para este sino que t a m b i é n para... 
a lguno otro. 

Siempre se ha discutido entre los aficionados, pero 
h o y con m á s ardor que ayer, sobre las diferentes es­
cuelas del toreo que dicen han existido. 



157 

Cuando vin imos a l mundo tuvimos l a suerte t a u r ó ­
maca de caer, d i g á m o s l o así y s in jactancia a lguna, en 
brazos de los J u a n León , Moreni l lo , Roque M i r a n d a , 
J u a n Pastor , Cur ro Cuchares, Ezpeleta, Gaspar, L a v i , 
y otros, asiduos concurrentes a l despacho de vinos ó ta­
berna que nuestro padre pose ía en l a calle del P r í n c i ­
pe, M a d r i d , punto de r e u n i ó n de todo lo mejor de l a to­
r e r í a del p r inc ip io del presente s iglo y donde se habla­
ba y d i scu t í a todo lo que de toros se puede discut ir y 
hablar . 

E n n i n g u n a de aquellas reuniones á las que pr ime­
ramente a c u d í a m o s como n i ñ o y m á s tarde con el be­
n e p l á c i t o de los mayores, par t icularmente de Cur ro 
Cú chares quien nos t e n í a e n t r a ñ a b l e ca r i ño , en n i n g u ­
na de aquellas reuniones, repetimos, hemos oido ha­
blar de l a escuela t a l n i de l a escuela cual; así es que 
cuando oimos hacer referencia de esas escuelas, no po­
demos por menos que exclamar : ¡ C u á n t a s cosas se i n ­
ventan! L o que s i ha existido en todo tiempo es el to­
reo alegre y el toreo yserio, hoy día representado por 
los dos matadores que ocupan los primeros puestos en 
el arte. 

A s i es que el pr incipiante , a l dedicarse a l arte del 
toreo debe amoldarse á su c o n s t i t u c i ó n física, adoptan­
do aquella clase de toreo, serio ó alegre, que mejor se 
amolde á sus facultades, procurando en todo caso'de no 
caer del lado del r i d í cu lo . 

E l torero de regular estatura, m á s bien bajo que a l ­
to, siempre que se adorne, corra , brinque, dó quiebros 
ó haga a lguna payasada ( s e g ú n algunos inteligentes 
han dado en l l amar a l toreo alegre) delante de los to­
ros, h a r á g rac ia y por consiguiente a g r a d a r á a l p ú b l i -
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co que v á á los toros á divert i rse no á oir n n s e r m ó n 
de Viernes Santo. 

Pero s i e l torero es de estatura mayor de l a v u l ­
gar, todos sus adornos, todo ]o que de alegre haga con 
los toros se rá ocas ión para que el p ú b l i c o se r í a de él. 

A s i pues, el pr imero h a r á m u y bien en adoptar el 
toreo alegre y el segundo el toreo serio. 

A q u e l que no tenga condiciones naturales para el 
adorno, no debe intentar lo porque los resultados suelen 
ser contraproducentes; a l contrar io de esto, debe adop­
tar e l toreo serio. 

E l que se encuentre en este ú l t i m o caso, en el p r i ­
mer tercio y a corriendo á los toros, y a ejecutando qu i ­
tes ó y a lanceando de capa, lo h a r á en cualquier caso 
con valor , pero con aplomo y seriedad, y al t e rminar 
las suertes debe sa l i r de ellas con re la t iva majestad, s in 
saltar n i hacer cosas propias t an solo del toreo alegre. 

E l segundo tercio lo p r a c t i c a r á en i g u a l forma, s in 
que en sus movimientos deje ver petulancia n i que de­
sea obtener lo que l a naturaleza le niega. 

E l ú l t i m o tercio, en el que se deja ver con m á s cla­
r i dad l a diferencia de u n toreo á otro, lo p r a c t i c a r á 
con m á s seriedad si cabe que cualquiera de los otros 
dos tercios, s in zaragatas n i adornos, empleando' u n 
trasteo reposado y hecho á conciencia. 

Terminaremos estas notas advir t iendo a l p r i n c i ­
piante que á los toros tuertos debe presentarles l a mu­
leta a l ojo sano, puesto que de hacerlo a l ojo tuerto los 
resultados s e r í a n contraproducentes pues que el toro 
en lugar de acudir á aquella lo h a r á á él. 

A los burr ic iegos que ven más de lejos que de cer­
ca, los t o m a r á de la rgo , y á los que ven más de cerca 
que de lejos, sobre corto. 
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Siempre que se coloque en suerte para pasar y el to­
ro no acuda á l a muleta, a d e l a n t a r á és ta procurando 
que sus vuelos tomen una p e q u e ñ a curva hacia ade­
lante y en d i recc ión al hocico del toro y s i n i a ú n así 
consigue que acuda, c a m b i a r á de mano l a muleta para 
ver s i por ese lado acude. 

A s i m i s m o , t e n d r á cuidado de, a l hacer el toro por 
l a muleta, no r e t i r a r l a de pronto sino con suma prec i ­
s ión pa ra que el toro s in que consiga cogerla l a v a y a 
siguiendo hasta t e rminar l a sal ida. 

De no hacerlo así ó de re t i rar l a muleta de pronto 
y encogiendo el brazo en vez de alargar lo no se cons'-
gue ot ra cosa que echarse el toro encima de sí mismo 
y adquir i r e l poco envidiable nombre de codil lero. 
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C A P I T U L O I V 

D E L A S E S T O C A D A S 

Diez son las formas ó modos de dar l a estocada y de 
las que el matador puede disponer en el ú l t i m o tercio 
de l a l i d i a las cuales se dis t inguen entre s i con los s i ­
guientes nombres: 

Recibiendo. 
A g u a n t a n d o . 
A u n tiempo. 
V o l a p i é y Vuelapies. 
A paso de banderil las. 
A l revuelo de u n capote. 
A l relance. 
A. l a media vuel ta . 
Mete y saca ó metisaca. 
A toro movido ó por sorpresa. 
E n todos los casos en que el matador tenga que 

despachar los toros frente á frente, l a muleta es indis­
pensable puesto que s in su ayuda las estocadas no re­
s u l t a r í a n en su sitio, debido á que al t i rarse á matar 
t e n d r í a que hacer u n cuarteo t an pronunciado como 
pa ra banderil lear. 

E l p r inc ip iante debe acostumbrarse, a l t i rarse á 
matar , á i m p r i m i r u n p e q u e ñ o movimiento de ro ta ­
ción a l a mano izquierda, procurando con él recoger 
sobre el palo cuando menos media muleta, con el fin de 
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que n i é l n i e l toro puedan pisar la , entorpeciendo los 
movimientos que con aquella ha de hacerse para mar­
car ó dar sal ida al toro. 

L i a d a l a muleta en l a punta ó pincho del palo y 
marcando l a suerte como y a dejamos dicho, ó sea, d i ­
r ig iendo el pincho en d i recc ión a l ojo derecho del toro, 
el matador l e v a n t a r á el brazo derecho -hasta que l a 
mano quede á l a a l tura conveniente, s e g ú n l a clase de 
estocada que v a á dar, cogiendo el estoque en forma de 
que el dedo m e ñ i q u e y los dos siguientes pasen por el 
ojo que forma l a e m p u ñ a d u r a de aquel; e l índ ice , á lo 
la rgo t a m b i é n y apoyada su p r imera falange en el 
plano de l a hoja y el pu lgar á lo la rgo t a m b i é n y por 
bajo del g a v i l á n correspondiente, haciendo p r e s i ó n to­
dos ellos en su parte correspondiente, así como t a m b i é n 
lo h a r á l a pa lma de l a mano en el pomo ó bola, pa ra 
que el estoque no se desvíe de el la lo m á s m í n i m o , pro­
curando que brazo, mano y estoque se asemejen á una 
sola pieza, con el fin de poder asegurar l a estocada. 

L a forma de agarrar el estoque no es agena a l bue­
no ó malo resultado de las estocadas, así es que, por t a l 
mot ivo , e l p r inc ip ian te ha de acostumbrarse á lo que 
dejamos dicho, aprendiendo con sol ic i tud á hacer l a re­
r e u n i ó n con el estoque. 
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C A P I T U L O V 

SUERTE DE RECIBIR O ESTOCADA RECIBIENDO 

P a r a ejecutar esta suerte, es preciso que el toro esté 
sumamente bien de l a vis ta , en estado de parado y no 
en el de aplomado, n i en el de quedado, puesto que con 
que solamente lo esté en este ú l t i m o , es causa suficien­
te para que l a suerte resulte deslucida, cuando no i m ­
posible; asi es que el toro ha de estar en estado de 
parado con objeto de que deje colocarse en suerte a l 
matador. 

A d e m á s de ese estado á que hacemos referencia, el 
toro ha de reunir las condiciones de b r a v u r a y con fa­
cultades en los pies; lo pr imero, para que tome l a mu­
leta con franqueza y lo segundo, para que salga de l a 
suerte, s in quedarse en ella, porque además de no re­
sultar l a suerte queda el matador bastante comprome­
tido por el pe l igro de ser enganchado. 

Cuando el matador intente ejecutar l a suerte que 
estamos r e s e ñ a n d o , c u i d a r á durante l a l i d i a de obser­
var detenidamente s i e l toro conserva su nobleza, s i a l 
correrlo con los capotes obedece á estos y h u m i l l a bien 
a l querer cogerlos; s i ha estado atento y ha dejado l le ­
gar á los peones, aguardando á que estos metan el ca­
pote para acometerlos; s i en banderi l las no se ha dis­
t r a í d o ; s i ha alargado ó encogido el pescuezo a l perse­
g u i r á a l g ú n , p e ó n y por ú l t i m o , s i se acuesta ó adelan-
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ta con preferencia de el lado derecho. 
Todo esto, absolntamente todo7 debe observar el 

pr inc ip iante para saber si debe ó no ejecutar l a suerte 
de rec ib i r , puesto que se t ra ta de l a suerte m á s merito­
r i a del matador. 

S i e l toro no r e ú n e condiciones propias para el ca­
so, n i el p ú b l i c o debe pedir n i el matador ejecutar esta 
suerte, puesto que se expone éste á que en lugar de re­
c ib i r él a l toro sea el toro quien reciba á él. 

Es perjudicial , para l a p r á c t i c a de esa suerte, e l ex^ 
ceso de pases y los pocos que se dén ha de ser con l a 
mano izquierda, s in que sea de r igo r el dar e l pase de 
pecho s e g ú n se dice en cierta Tauromaquia. 

Se entiende por toro igualado, cuando su cuerpo re­
posa por i g u a l sobre las cuatro patas, teniendo estas 
unidas en su parte correspondiente; la cabeza en posi ­
ción na tu r a l y con l a v is ta fija en el matador; cono­
c iéndose esto ú l t i m o en que t e n d r á las orejas hacia ade­
lante como y a hemos dicho en otro lugar . 

Colocado el toro en esta forma, el matador se i gua ­
l a r á á su vez, co locándose de cara a l toro y á distan­
cia en que alargando m u y poco el brazo izquierdo los 
vuelos de el muleta vengan á dar debajo del cuerno de­
recho del toro. 

A esta distancia, p r o c e d e r á á igualarse ó cuadrarse, 
per f i l ándose de modo que el pincho de l a muleta quede 
en d i recc ión a l ojo derecho del toro l e v a n t a r á e l brazo 
derecho á una a l tura en que l a mano quede á n i v e l de 
de l a barba y delante de ella, con l a pun ta del estoque 
en d i recc ión al centro del mor r i l l o . Conseguido todo es­
to, a d e l a n t a r á e l pie y brazo izquierdo para avisar a l 
toro y a l in ic ia r és te l a acometida, v o l v e r á e l pie á su 
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pr imera pos ic ión , quedando ot ra vez cuadrado, en tan­
to que l a mano izquierda h a r á g i r a r a l palo y con él l a 
muleta en d i recc ión á su costado derecho hasta dar con 
dicha mano debajo del sobaco, t é r m i n o de l a cu rva que 
v a n describiendo ios vuelos en l a muleta, l a cual va s i ­
guiendo el toro mientras que e l brazo derecho del ma­
tador impulsado por el cuerpo, que i r á i n c l i n á n d o s e 
hacia adelante, introduce el estoque en lo alto del mo­
r r i l l o del toro. 

Puede decirse que e l matador ha ejecutado l a suerte 
recibiendo en toda regla, siempre que sus movimientos 
sean conforme á lo que dejamos dicho, esto es: perfilar­
se, cuadrarse, adelentar el brazo y pie izquierdos, t r a ­
erse hacia sí a l toro embebido en los vuelos de l a mule­
ta, re t i rando antes e l pie izquierdo á su p r imera posi­
ción, volviendo á cuadrarse y dar l a estocada, aun 
cuando esta no quede colocada en su sitio ó en lugar 
de estocada resulte pinchazo, puesto que esto puede su­
ceder por lo poco ó mucho que el toro tome l a muleta. 

Sea como quiera, resulte l a estocada buena, media­
na ó mala , l a afición puede congratularse por haber 
visto ejecutar l a suerte en toda su pureza. 

P a r a la p r á c t i c a de esta suerte, es m u y necesario, 
aparte de otras cualidades, que el pr ic ip iante tenga án i ­
mo y v is ta serena para ver el viaje del toro y si nota 
que éste , en l uga r de tomar l a sal ida necesaria, se le 
echa encima ó se c iñe demasiado, d a r á u n paso a l cos­
tado izquierdo con el fin de ponerse fuera del alcance 
del p i t ó n derecho. 

A d e m á s de l a v is ta , el pr incipiante ha de reunir 
otras condiciones, t a l como valor , serenidad, y fuerza 
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de piernas y brazos, porque s i esto ú l t i m o no le acom­
p a ñ a y tiene l a ma la suerte de dar l a estocada en hue­
so, como el encontronazo es m u y duro es m u y fácil 
que sea derribado ó sufra a lguna d is locac ión . 

S i e l p r inc ip ian te tiene l a segur idad de que e l toro 
l ia de tomar l a muleta con l a debida prec i s ión , se co­
l o c a r á sobre corto, mas s i tiene duda de esto se coloca­
r á sobre la rgo , puesto que así puede enmendar l a suer­
te y en lugar de ejecutarla recibiendo, puede hacer 
esta otra que explicamos en el c a p í t u l o siguiente. 
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C A P I T U L O V I 

ESTOCADAS A UN TIEMPO Y AGUANTANDO 

Aguantando. 

Los prel iminares en esta suerte son idén t i cos á los 
de l a suerte anterior con l a sola diferencia que para es­
ta e l matador ñ o hace l a r e u n i ó n tan pronunciada y l a 
mano derecha, por lo regular , no tiene l a e levac ión que 
para aquella es mecesario, puesto que las estocadas 
aguantando se dan casi siempre cuando estando el ma­
tador dispuesto para irse a l toro, éste se le a r ranca de 
pronto y aquel, s in apenas m ó v e r los pies, espera ó 
aguanta l a acometida pero s in estar cuadrado, porque 
de estarlo, r e s u l t a r í a l a suerte de recibir , aun cuando 
no preceda cite con el p ié y l a muleta. 

S i e l matador, aun cuando no haya cite, ve que el 
toro se le va encima, lo recoge con l a muleta, adelan­
tando el brazo izquierdo, se cuadra, le da sal ida y al 
mismo tiempo da l a estocada, puede decirse que ha s i ­
do recibir ; pero s i por lo contrar io, mueve lo pies y de­
j a de estar cuadrado al l legar el toro á l a suerte, en­
tonces l a suerte es aguantando. 
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A un tiempo. 
- • 

Es ta suerte suele resultar, en l a m a y o r í a de los ca­
sos, cuando estando el matador l iando l a muleta ó pre­
p a r á n d o s e pa ra entrar á matar , se v á el toro hacia ól; 
a l in ic ia r e l toro l a acometida, e l matador i n i c i a tam­
b ién el viaje, adelantando l a muleta que l a l l e v a r á l i a -
de al pa lo , como siempre que se tire á matar, marcando 
con el la a l toro l a sa l ida hacia su derecha; s in detener­
se y levantando e l brazo derecho solo lo necesario pa­
r a que l a mano pueda d i r i g i r el estoque s in dif icul tad 
a l mor r i l l o , d a r á l a estoaada, saliendo por pies, m ien ­
tras que el toro hace lo propio siguiendo su viaje. 

L a forma de ejecutar esta suerte se asemeja á l a de 
poder á poder en l a suerte de banderillas y se l l a m a , á 
u n tiempo por que toro y torero se acometen s i m u l t á ­
neamente. 
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C A P I T U L O V I I 

ESTOCADA A VOLAPIE Y VUELAPIES 

L a suerte de vo l ap i é se diferencia de l a de vuela-
piés, en que en l a pr imera , a l cuadrar y perfilarse el 
matador con el toro, no debe dejar por delante m á s te­
rreno que el preciso para que cuando se t i re á matar 
no tenga necesidad de otra cosa que incl inarse hacia 
adelante, y en l a segunda deja m á s terreno por lo cual , 
antes de l legar a l mor r i l l o l a pun ta del estoque, da el 
matador tres ó cuatro pasos. 

P a r a dar el v o l a p i é neto, el matador se pe r f i l a rá 
con el toro á una distancia en que l a pun ta de l estoque 
es té separada de los cuernos u n paso, todo lo más . 

Colocado el matador á esta distancia, se cua d r a r á , 
l e v a n t a r á e l brazo derecho hasta que l a mano, a rmada 
con el estoque, quede á l a a l tura de l a barba y delante 
de ella, d i r ig iendo l a punta del palo ó pincho de l a mu­
leta en d i recc ión al ojo derecho del toro. 

Hecha l a r e u n i ó n de pies, brazos y cuerpo, ponien­
do este ú l t i m o en pos ic ión airosa y d i r ig iendo l a pun­
ta del estoque en d i recc ión á lo alto del mor r i l l o del to­
ro, a d e l a n t a r á e l pie izquierdo al mismo tiempo que, 
inc l inando el cuerpo hacia adelante lo a p o y a r á sobre 
e l brazo del estoque que h a b r á empezado á in t roduc i r ­
se en el mor r i l l o , s in dejar de dar ó marcar l a sa l ida 
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al toro con l a muleta, moviendo para ello el brazo i z ­
quierdo en di recc ión al sobaco derecho, con l o cual le 
o b l i g a r á á aquel, s i e l movimiento ha sido hecho con 
precis. 'ón, á que vue lva l a cabeza hacia l a izquierda, 
tome el viaje na tura l , y deje sal i r a l matador con eu­
ro desahogo. 

Nosotros dis t inguimos el v o l a p i é del vuelapies, ó 
decimos que el matador ha dado l a estocada á vuela-
pies, cuando este se coloca delante del toro á una dis­
tancia t a l que para l legar con el estoque al mor r i l l o 
tiene que dar tres ó m á s pasos hacia adelante, aunque 
los prel iminares ó movimientos en l a ejecución de l a 
suerte sean los mismos que para el vo lap ié . 

H o y que á todo se da el nombre de vo lap ié , y a sea 
hecha l a suerte sobre corto ó y a sobre largo, se r ía m u y 
conveniente que al r e s e ñ a r e l ú l t i m o tercio, se dijera 
si l a estocada fue dada en una ó en o t ra forma, esto es, 
s i fue v o l a p i é ó vuelapies, puesto que no tiene el mis­
mo m é r i t o una que ot ra forma de dar las estocadas. 
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C A P I T U L O Y l l l 

ESTOCADAS A PASO DE BANDERILLAS 

A L R E V U E L O D E UN CAPOTE7 A L R E L A N C E , 

Y Á L A MEDIA VUELTA 

A paso de banderillas. 

Es ta suerte tiene mucho parecido á l a de banderi­
l lear de' frente y se ejecuta cuando el matador no pue­
de quitar a l toro l a costumbre de achucliar por los dos 
lados y por consiguiente le impos ib i l i t a pa ra ejecutar 
e l vo l ap i é . 

P a r a su ejecución, e l matador se coloca á distancia 
conveniente de l a cabeza del toro, l ía l a muleta, sube 
el brazo derecho á l a a l tura en que l a mano quede á n i ­
v e l del pecho y enf i lándose con el p i t ó n derecho, a l 
cual p r o c u r a r á adelantarse, arranca hacia el toro y al 
l legar á l a cara de és te s i h u m i l l a t i r a l a estocada. 

Es ta forma de estoquear, tiene menos pe l ig ro , á 
nuestro entender, que l a de banderil lear de frente, 
puesto que el espada no tiene que meter m á s que u n 
brazo mientras que el banderillero mete los dos, sien­
do l a pos ic ión de l a r e u n i ó n con el toro más desahoga­
da en e l pr imero que en el segundo. 
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Al revuelo de un capote. 

Se ejecuta esta suerte, como. l a de banderillas del 
mismo nombro, cuando el toro tiene l a costumbre de 
arrancarse de pronto, s in dar lugar a l matador pa­
r a colocarse en suerte, ó "bien cuando alarga el pes­
cuezo. 

Cuando sea preciso dar l a estocada al revuelo de 
u n capote, se co loca rá e l matador en terreno conve­
niente, con re lac ión á sus facultades, m a n d a r á á un 
p e ó n que le corra el toro hacia él y cuando pers i ­
guiendo al p e ó n se le v a y a acercando el toro, fijándose 
bien el matador en el p i t ó n derecho, le s a l d r á a l en­
cuentro ó i n t e r p o n i é n d o s e entre el capote del p e ó n y el 
toro pa ra que éste se fije en él y le acometa, m e t e r á 
el estoque en lo alto del mor r i l l o s i es posible. 

Todo esto ha de hacerse s in detenerse pa ra nada y 
saliendo por pies. 

Al relance 

L o mismo que en las banderil las a l relance. P a r a 
ejecutar l a estocada al relance, m a n d a r á e l matador á 
los peones que cor ran a l toro, y cuando este sale de los 
vuelos del capote, se i r á hacia él cuarteando sobre el 
p i t ó n derecho, l levando el estoque á conveniente a l tu­
r a para clavarlo en e l mor r i l l o t an pronto como l legue 
á l a cara del toro. 
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A ia media vuelta 

L o mismo que banderillear. Es ta estocada, que, co­
mo l a anterior, t a m b i é n es de recurso y que el mata­
dor se ve precisado á ejecutar, dado el p r imer pase, 
porque nota que no se le puede dar n i n g u n a clase de 
pases, se ejecuta de esta manera: 

Se co loca rá ei matador d e t r á s del toro, distanciado 
unos 4 ó 6 pasos, desviado á l a derecha del toro lo su­
ficiente para poderle ver l a oreja de este lado, y cuan­
do observe que l a echa hacia adelante, s eña l de que el 
toro tiene su a t e n c i ó n fija en a l g ú n objeto que tiene á 
l a vis ta , se a r r a n c a r á hacia el toro. S i éste, l legado el 
matador á su costado no nota su presencia, y por tan­
to no se vuelve por seguir fijo en lo que le l l ama l a 
atención7 se le av i s a r á con l a voz de ¡ toro! ó cualquie­
r a otra, con lo cual es casi seguro de que se vue lva 
hacia su derecha, cuya ci rcunstancia se a p r o v e c h a r á 
para dar l a estocada; pero s i aun apesar de haber em­
pleado este ú l t i m o recurso no se consigue hacer vo lver 
a l toro, e l matador se v o l v e r á con p ron t i t ud hacia 
d e t r á s , pues que es m u y fácil que a l in i c i a r e l regreso 
le vea y se vue lva e l toro de pronto, salga en su per­
seguimiento y se vea apurado. 
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C A P I T U L O X I 

METE Y SACA O METISACA 
A TORO MOVIDO Ó POR SORPRESA Y EN LAS TABLAS 

Mete y saca ó metisaca. 

H a y casos en que las reglas del arte consienten al 
matador que emplee esta clase de estocadas7 p r inc ipa l ­
mente cuando tropiece con u n toro que de puro cobar-
dón y huido no le deja acercarse con desahogo. 

B i e n sea que el toro venga levantado por sí solo ó 
tras los vuelos de u n capote, ó bien que esté parado el 
matador al entrar á dar l a estocada, d i r i g i r á el esto­
que por encima en l a pa la del cuerno derecho si el to­
ro h u m i l l a , y sino á n i v e l de l a oreja del mismo lado 
con l a pun ta en d i recc ión de los encuentros, ó lo que es 
lo mismo, a l hueco l ibre que hay entre el brazuelo y el 
pescuezo del toro , en cuyo sit io, á poco que se profun­
dice el estoque, c a u s a r á l a muerte a l toro. 

Se ha de tener cuidado de no dejar clavado el esto­
que en el toro, pues aun cuando hecha l a suerte por pu­
r a p rec i s ión causa m a l efecto en e l p ú b l i c o el verlo co­
locado en u n sitio que no es el na tura l , así es que el 
p r inc ip ian te se a c o s t u m b r a r á á hacer los dos m o v i ­
mientos, de a largar y encoger el brazo y con él el es­
toque, s i m u l t á n e a m e n t e y s in p é r d i d a de momento. 
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Estocada á toro movido ó por sorpresa 

Cuando el pr inc ip iante quiera dar l a estocada cuyo 
nombre encabeza estas l íneas , p a s a r á a l toro con l a 
mano izquierda, t ra tando en todos los pases de reco­
gerlo á l a salida, y cuando se decida á dar l a estocada 
a p r o v e c h a r á el momento en que el toro empieza á v o l ­
verse hacia él s in dejar que dó l a vue l ta por completo, 
ó lo que es lo mismo, antes de que se ponga en toda su 
rectitud, y se t i r a r á á dar l a estocada con l a m a y o r l i ­
gereza para que el toro no logre, antes de consumar l a 
suerte, enderezar los cuartos traseros. 

¡Cuán tos toros hemos visto matar en esta forma á 
u n cé lebre matador de los tiempos antiguos, y c u á n t o s 
aplausos conqu i s tó con esta manera especial de matar 
toros! 

V e r d a d es que h o y t a l vez no c o n s e g u i r í a conven­
cer á los aficionados; pero así son las cosas, ayer era 
bueno lo que h o y es malo. 

Matar los toros en las tablas 

Cuando los toros se a r r iman á las tablas por su 
propia vo lun tad ó porque el matador así lo desea por 
creer m á s fácil darle muerte allí , se t e n d r á cuidado de 
que el toro esté en estado de aplomado y con todo el 
costado izquierdo arr imado ó dando á las tablas. 
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E l matador se co loca rá delante del toro, le a v i s a r á 
con l a muleta procurando igua l a r lo ; conseguido lo 
cual se c u a d r a r á á su vez, fijándose en el p i t ó n dere­
cho, el cual t r a t a r á de salvar y se a r r a n c a r á l iacia el 
toro. L legado á l a cara de este m e t e r á el brazo, dando 
l a estocada, y s a l d r á por p iés por s i e l toro le persi­
gue a l volverse hacia los medios. 
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O A P I T U L O X I I 

DESCABELLO—LA PUNTILLA 

Cuando los toros, apesar de habé r se l e s dado una ó 
más" estocadas que por necesidad son de muerte, n i se 
echan n i dejan que el matador vue lva á meter e l brazo 
cosa que este no debe intentar porque además de lo ex­
puesto que es; ser ía deslucirse si l a faena ha sido acep­
table. E l matador, entre vo lver á meter e l brazo ó des­
cabellar del^e optar por esto ú l t i m o puesto que s i acier­
ta a l pr imer golpe y l a faena no ha sido lucida , a t e n ú a 
en parte el m a l efecto que con ella haja. podido causar 
en el p ú b l i c o . 

Cuando se intente descabellar,, se ha de adquir i r el 
convencimiento de que el toro no ha de arrancarse al 
matador, i n c i t á n d o l e para ello con l a muleta y s i á es­
ta no acude, puede disponerse para descabellar. 

S i el toro es tá completamente humi l l ado pero con 
el hocico adelantado, el matador, c a s t i g á n d o l e en esta 
parte con l a punta del estoque, le o b l i g a r á á que lo l le­
ve por bajo, en d i recc ión á las patas delanteras. C o n ­
seguido esto, e x t e n d e r á el brazo izquierdo con l a mu­
leta hacia adelante, procurando que los vuelos de esta 
den en el suelo,debajo ó lo m á s cerca posible del hocico 
del toro, guardando conveniente distancia para que s i 
el toro le acomete pueda defenderse con faci l idad. 
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Colocado en esta forma, d i r i g i r á l a punta del esto­
que por el centro de l a cerviz , testuz ó nacimiento de 
los cuernos, procurando encontrar una especie de re­
mol ino de pelo que los toros t ienen en esa parte l l ama­
da nuca ó sitio del descabello. Conseguido hal lar esto 
y teniendo el estoque l igeramente apoyado en ello, le­
v a n t a r á e l brazo para que aquel quede lo m á s aplomo 
posible ó i n s t a n t á n e a m e n t e lo a p r e t a r á l iacia abajo. 

S i esta ope rac ión ha sido hecha t a l como indicamos, 
el toro cae rá desplomado, como muerto por el r ayo . 

La puntilla. 

L a p u n t i l l a es u n artefacto que se emplea en l a l i ­
dia pa ra rematar ó asegurar l a muerte del toro. Es de 
unos 38 c e n t í m e t r o s de larga , p r ó x i m a m e n t e , y se 
compone de mango, v a r i l l a y a l extremo de esta una 
lanceta en forma de hoja de pera l , siendo és ta l a que se 
in t roduce en l a nuca del toro. 

E l punt i l le ro entra á ejercer sus funciones cuando 
el toro se echa, bien sea por haberle descabellado el 
matador ó bien porque f a l t ándo le fuerzas para soste­
nerse en pie se entrega a l punt i l le ro . 

E n el p r imer caso, aun siendo cas" seguro que el 
matador dé fin á l a v i d a del toro, el punt i l le ro se acer­
c a r á á este y m e t e r á l a p u n t i l l a precisamente por el 
mismo sitio e l que e l matador ha hecho con el estoque, 
asegurando asi l a muerte del toro, pues a lguna vez ha 
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sucedido que por no cumpl i r este requisito, se l i a le­
vantado el toro después de dejarlo en el desolladero. 

E n e l segundo caso7 el matador se c o l o c a r á delante 
de l a cara del toro, con l a muleta desplegada y en d i ­
recc ión a l p i t ó n derecho, para que e l toro vue lva l a ca­
beza hacia este lado y fijándose en l a muleta no vea a l 
pun t i l l e ro que se ap rox ima á él. 

E l punt i l le ro t e n d r á sumo cuidado de no tocar a l 
toro con el pie, p ierna ú objeto alguno, pues que s i es­
to hace, de no estar herido de muerte el toro se levan­
t a r á , pudiendo dar que sentir a l punt i l l e ro y quehacer 
a l espada. 

Cuando los toros, por estar y a muertos, no necesi­
t an de precauciones, se p o d r á dar l a p u n t i l l a por de­
lante, a g a r r á n d o l e s de u n cuerno, por lo regu la r el 
derecho. 
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C A P I T U L O X I I I 

NOTAS ACLARATORIAS SOBRE LAS ESTOCADAS 

E l p r inc ip ian te debe acostumbrarse, poniendo el 
m a y o r cuidado posible, á que las estocadas no resul­
ten atravesadas, puesto que con ello, además de no con­
seguir dar muerte a l toro, se desluce y da á conocer 
que se l i a echado fuera de l a suerte. 

A s í es que para evi tar las estocadas atravesadas, se 
a c o s t u m b r a r á cuando se tire á matar, á que al echarse 
fuera del alcance del p i t ó n derecho, no lo haga tan pro­
nunciadamente que con ello pierda l a rect i tud ó posi­
ción del brazo derecho con re l ac ión á l a pos ic ión y rec-
r i t u d del toro, cuyo brazo f o r m a r á escuadra en l a par­
te del codo y armado de estoque i rá , a l t i rarse á matar 
en l inea recta á lo la rgo del toro, con l a pun ta en d i ­
recc ión a l centro del mor r i l l o , que es el sit io donde se 
ha de dar l a estocado. 

Se suele dec i r—el matador vo lv ió l a cara—pero no 
nos e x t r a ñ a que se vue lva l a cara n i aun otra parte 
del cuerpo cuando los toros se echan encima del ma­
tador. 

Necesario es, aunque no siempre preciso, que cuan­
do el matador se tire á dar l a estocada esté el toro cua­
drado. Decimos que no siempre es preciso, pues hay es­
t a excepc ión : 
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Debe ó pnede por su parte t i rarse á matar cuando 
vea que el toro, en lugar de estar completamente cua­
drado, tiene l a mano izquierda adelantada á l a dere­
cha, puesto que a l querer volverse, no puede hacerlo 
con p ron t i tud por estar trabado. Decimos que el toro 
en esta pos ic ión de manos es tá trabado, porque a l que­
rer volverse sobre su derecha no p o d r á hacerlo con re­
gula r idad , puesto que se lo impide l a pata ó mano de 
ese lado por l a misma causa de tenerla d e t r á s de l a 
otra, y cuando quiera hacer el movimiento t e n d r á ne­
cesariamente que hacerlo hacia adelante, nunca sobre 
el costado derecho, así como tampoco p o d r á mover l a 
izquierda por tenerla adelantada. (Tengan presente es­
to los banderilleros, porque t a m b i é n es aplicable á l a 
suerte de banderillas.) 

S i a l cuadrarse el matador se distrae el toro y 
aquel quiere que se fije y haga és te por él a l t i rarse á 
matar, no tiene que hacer otra cosa que poner l a pun­
ta del palo de l a muleta en d i recc ión a l centro de l a 
cara del toro, cuidando de que no toque en t ie r ra , y 
mover la de u n lado á otro, con l a casi completa segu­
r idad de que el toro se fijará en él, c i rcunstancia que 
se debe aprovechar para, entrar á matar . 

H a y matadores que quieren ó desean que los toros 
se les vengan, así como hay otros que prefieren irse á 
los toros; l a superioridad, no cabe duda, es tá de parte 
de los primeros, pues son, como generalmente se d i ­
ce, los que matan más . 

Cuando el p r inc ip ian te tenga que matar a l g ú n to­
ro en estado de aplomado, le aconsejamos: que estando 
frente al toro, después de haberlo pasado, aguarde el 
momento en que eche las orejas hacia a t r á s , s eña l de 
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d i s t r acc ión , s i lo hace natnralmente, y aprovechando 
este descuido del toro entre á matar. 

Es ta opor tunidad l a t ienen los matadores que sa­
ben lo que hacen cuando hay que aprovechar los des­
cuidos de los toros- que no consienten se les meta el 
brazo. V e r d a d es que cierta parte del p ú b l i c o , que se 
las da. de inteligentes, suelen decir ,—el matador t a l se 
t i r ó á matar por ve loc ípedo , por l a electricidad, etc.,— 
cr i t icando u n acto que en real idad es digno de aplauso 
e l matador que dé fin de u n toro que, de no haberlo 
aprovechado, le hubiera dado u n disgusto, ó por lo po­
co hubiera aburr ido a l p ú b l i c o con una faena l a rga y 
pesada. 

P o n g a cuidado el pr incipiante , durante l a faena, de 
observar los movimientos que el toro haga con las ore­
jas y cabeza, para en. caso de que esos movimientos 
sean or igen de d i s t r a c c i ó n , mandar re t i ra r l a causa de 
ello, s i es posible, ó de lo contrar io cambiar de terreno 
a l toro. 

A p r imera v i s t a parece que el suelo del redondel 
es tá completamente nivelado, pero á poco que se le 
examine se n o t a r á que no es así, que tiene partes altas 
y partes bajas, y por lo tanto sitios en que los toros 
han de pesar más , lo mismo a l picador, que a l bande­
r i l l e ro , que a l matador. P o r lo tanto, éste, e l matador, 
e x a m i n a r á e l terreno durante l a faena con toda escru­
pulosidad, á fin de dar siempre al toro el terreno m á s 
bajo, consiguiendo de este modo que el toro no le do­
mine á él, sino que sea él quien domine a l toro con res­
pecto a l terreno que cada cual ocupe. 

Los toros tuertos del ojo derecho, resultan inciertos 
para las estocadas, teniendo por causa el que pierden 



182 

de v is ta a l matador a l l legar á l a r e u n i ó n , así es que a l 
t i rarse á matar, lo h a r á con l igereza y rect i tud pues s i 
no se atraca bien de toro y consigue asegurar l a esto­
cada, qu izá le cueste mucho trabajo e l darle muerte. 

A los burriciegos, les t o m a r á el matador desde le­
jos y á l a carrera. A los ciegos ó burr ic iegos que ven 
poco de largo, se a c e r c a r á todo cuanto le sea posible 
y p r o c u r a r á asegurarles á l a p r imera . 

Los estoques con que ha de contar e l p r inc ip ian te 
son tres: 

Uno , largo, pa ra los toros hondos; otro m á s corto, 
y otro, l lamado berdugui l lo , m á s corto y estrecho que 
los anteriores, para cuando tenga necesidad de hacer 
uso del metisaca, ó mete y saca. T e n d r á n una p e q u e ñ a 
curva, para que a l entrar en el cuerpo del toro busque 
e l lado de l a muerte, en vez de tomar l a d i recc ión del 
lado izquierdo. 

D e propio intento hemos dejado pa ra este lugar los 
tres c,asos que á c o n t i n u a c i ó n describimos, pa ra que, 
tanto e l pr inc ip iante como el aficionado, procuren te­
ner en cuenta cuando crean necesario. 

Ex is te una creencia en l a general idad de los aficio­
nados, y m u y en par t i cu la r en l a n i a y o r í a de los re­
visteros, de que cuando u n espada es cogido por e l to­
ro en el t rance supremo, es debido á que dejando el 
matador l a manoa izquierda s in movimiento , ó aun mo­
v i é n d o l a , no ha dado a l toro l a suficiente salida; así es 
que muchas veces oimos ó leemos l a indispensable co­
le t i l l a de—por no haber dado al toro l a suficiente sa l i ­
d a , — ó esta otra—por no vaberle baciado como e l arte 
manda . 

N o creemos, ó a l menos en nuestra conv icc ión está . 
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el que sea esta l a causa de las cogidas, a l contrar io , 
siempre hemos creído y seguiremos creyendo, mien­
tras no se nos haga ver otra cosa, que las cogidas son 
el resultado de eso mismo, de dar á determinados toros 
esa sal ida. 

P a r a demostrar en q u é se apoya nuestra creencia, 
con nuestra especial manera de decir las cosas y d i r i ­
g i é n d o n o s a l pr incipiante , procuraremos l l eva r e l con­
vencimiento a l á n i m o de todos. 

Cuando el p r inc ip ian te observe que e l toro es de 
cabeza l ige ra , que t an pronto h u m i l l a como derrota; 
que a l hacer por l a muleta, en vez de seguir sus vuelos 
con los que se procura darle salida, deja á estos y pro­
cura echarse sobre ól, c o r t á n d o l e e l paso ó lo que es lo 
mismo, l a salida; cuando note, asimismo, que el toro 
d i r ige l a v is ta hacia arriba, procurando verle el brazo 
ó cuerpo para t i r a r á ellos l a cornada, debe e l p r i n c i ­
piante, en cualquiera de estos casos, en lugar de vaciar 
a l toro y darle l a sal ida ó hacer que vue lva l a cabeza 
á l a izquierda para salvar e l embroque, a l mismo t iem­
po de t i rarse á matar, debe, como decimos, a largar el 
brazo izquierdo, y por medio del movimiento de mu­
ñeca hacia l a derecha colocar el palo de l a muleta de­
bajo del nacimiento de los cuernos, con lo cual és ta 
q u e d a r á en todo su ancho tapando l a cara del toro, y 
por consiguiente l a vis ta , pa ra que no pudiendo ver a l 
matador por n i n g u n a parte, se vea e l toro precisado á 
acometer y dar l a cabezada hacia adelante. 

Con lo dicho creemos suficiente para demostrar que 
algunas cogidas con ciertos toros no son debidas á no 
haberles dado suficiente sal ida, sino que por lo contra­
r io son causa de haberlo ejecutado con demas ía ó suma 
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ligereza, .por haberle dejado l ibre el ojo derecho, con el 
cual ven perfectamente a l matador, objeto de sus iras, 

E n cierta ocas ión, por cierto no m u y lejana, torea­
ban una tarde, puede decirse que en competencia por 
antagonismo que entre ellos ex i s t í a por aquel enton­
ces, dos matadores, e l uno viejo en edad y toros y el 
otro joven y con seña lados deseos de dejar bien pues­
to su y a acreditado nombre. 

L a cor r ida se deslizaba con g r a n contento del p ú ­
bl ico: l l egó l a hora de dar muerte a l quinto toro y ha­
cia él se d i r i g ió el abuelo con á n i m o de despachar su 
ú l t i m o por aquella tarde. 

E l toro se hallaba en los medios y con unos deseos 
de coger que daba g lo r i a ver lo . ISÍo se i n m u t ó por ello 
e l matador en cues t ión; a l contrar io , haciendo u n es­
fuerzo, superior quizás á sus y a deca ída s facultades, lo 
t r a s t e ó admirablemente, consiguiendo cuadrar a l ani­
m a l y ejecutando con l a mano izquierda lo mismo que 
a l pr inc ip iante aconsejamos haga en ciertos casos, es 
decir, cubriendo por completo con l a muleta l a v i s ta 
del toro, se t i r ó á matar, agarrando una media estoca­
da de las de su p rop ia cosecha que hizo polvo a l toro. 

L a parte intel igente del p ú b l i c o que h a b í a observa­
do antes y se h a b í a convencido durante l a faena de 
muleta de las malas condiciones del toro, un ida a l res­
to del p ú b l i c o , p r o r r u m p i ó en u n aplauso general a l 
ver rodar por el suelo a l toro. 

Esto que dejamos apuntado, no solo liemos vis to 
ejecutar a l matador de referencia, sino que lo hemos 
vis to en otros matadores que n i por su c a t e g o r í a n i 
por sus acreditados conocimientos en l a l i d i a puede 
atr ibuirse á falta de va lo r ó pericia, todo lo cual ha 
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l levado á nuestro convencimiento que es perfectamen­
te p r á c t i c o , y que en ciertos casos puede ser or igen de 
cogidas el modo de dar sal ida á los toros. 

E n los pases de p i t ó n á p i t ó n , con ó s in ayuda del 
estoque, se c o l o c a r á el matador delante de l a cara de 
los toros. 

Estos pases tienen por objeto marear a l toro para 
darle con toda confianza l a estocada, ó para preparar­
los para e l descabello. 

Colocado el matador, como decimos, delante de l a 
cara del toro, s i l a muleta tiene en l a mano izquierda, 
como es na tura l , m a r c a r á l a suerte al p i t ó n derecho, y 
sobre el izquierdo s i l a tiene en l a derecha, para que el 
toro dó el derrote ó cabezada al lado contrar io en que 
e l matador se encuentre. 
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C A P I T U L O X I V 

OBLIGACIONES Y DERECHOS DEL ESPADA 

E l pr inc ip iante como espada y para cuando a c t ú e 
de pr imero ó director de l i d i a debe tener en cuenta 
que todo el personal que hay de maromas de tendido 
para abajo es tá bajo sus ó rdenes durante l a l i d i a , y 
que, s in despotismos, a m o l d á n d o s e siempre á las c i r ­
cunstancias, debe aprender á hacerse respetar. 

Cuando a l g ú n empleado ó no empleado del servicio 
del redondel se pe rmi ta ciertas ligerezas como l a de 
insu l ta r á cualquier l id iador ó l l amar l a a t e n c i ó n a l 
toro, p o d r á ordenar á quien corresponda e l que sea sus­
t i tu ido por otro en el d e s e m p e ñ o de su cargo, s i es em­
pleado, ó de no consentirle que durante l a l i d i a vue lva 
á estar entre barreras s i es u n espectador. 

Con re lac ión á los indiv iduos de que se compon­
gan l a cuadr i l la ó cuadril las diremos que no debe con­
sentir de n i n g ú n modo que ind iv iduo alguno trate de 
cometer n i n g ú n acto que no esté relacionado con el 
cargo á que es l lamado á d e s e m p e ñ a r , t ra tando de que 
cada cual procure dar a l toro l a l i d i a m á s adecuada, 
s e g ú n sus condiciones, y que cuando estos, por sus ex­
celentes cualidades se dejen torear con desahogo, no 
haya en el redondel m á s que los peones necesarios, 
aumentando el n ú m e r o de estos cuando las condiciones 
del toro así lo exijan. 
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Como p r imer espada y director que es, á él corres­
ponde entender y resolver todo cuanto se relacione 
con derechos y deberes de las cuadril las, y a sea ante 
l a autor idad, contratistas, ganaderos ó e l p ú b l i c o . 

R e v i s a r á ó m a n d a r á revisar á quien tenga por con­
veniente todos cuantos servicios se relacionen con l a 
l id ia . 

N o a b u s a r á del toreo de capa, haciendo recortes ó 
m o n e r í a s , que además de d e s e n g a ñ a r á los toros les 
cansa y aburre, y el p ú b l i c o no las acoge con entu­
siasmo, a d e m á s de por ser repetidas porque son hechas 
s in oportunidad, s in que esto quiera decir que el ma­
tador no debe aprovechar el adornarse cuando los to­
ros lo dón de sí. 

ISÍo pertenecemos á ese bando de aficionados que se 
i n d i g n a n cuando ven que e l matador da una patada, 
por ejemplo, en el hocico del toro ó hace una pirueta 
de adorno delante de él; no pertenecemos á ese bando, 
repetimos. Estamos acostumbrados, y lo admitimos co­
mo cosa s i se quiere hasta necesaria en muchos casos y 
determinados matadores, e l ver (no ahora, sino hace 
muchos años) á u n matador sacar e l reloj de l a faja y 
ponerse á hacer lo que con l a muleta se suele hacer; 
quitarse otro l a zapat i l la y co lgá r s e l a del p i t ó n a l to­
ro; á otro sacar e l p a ñ u e l i l l o con g r a n t ranqui l idad , 
como si fuera l a cosa m á s na tu r a l del mundo, ponerse 
á secar las l á g r i m a s a l toro; (los toros, aunque parezca 
ment i ra , ¡ t a m b i é n lloran!), y otras cosas por el estilo 
que h o y a l matador que t a l hiciese se le t i l d a r í a de 
¡ p a y a s o ! ¡Cosa bien e x t r a ñ a por cierto! Tratamos de 
convencernos m ú t u a m e n t e , s in conseguirlo, que «cual ­
quier tiempo pasado fué mejor» , y cuando queremos 
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ponernos serios no admit imos esas payasadas, que pre­
cisamente tienen su or igen en esos tiempos pasados. 
A s í es que nosotros admitimos como cosa corriente y 
hasta si se quiere necesaria para mayor a l e g r í a de Ja 
fiesta, e l que u n matador haga todas cuantas payasa­
das sepa y crea conveniente ejecutar siempre que no 
resulten en perjuicio de l a es té t ica y del buen resulta­
do de l a l id ia . 

E n el segundo tercio hemos omit ido de propio i n ­
tento, e l hacer referencia de las suertes de banderi l las 
al quiebro y cambio por dejarlas si t io en este lugar por­
que dado el estado en que h o y se encuentra aquel ter­
cio, en el que por r a r a avis hay u n banderi l lero que las 
ejecute, parece que solo es el matador quien debe ejecu­
tarlas. 

P a r a ejecutar l a suerte del cambio, es preciso ha­
cerlo con toros nobles y codiciosos. L o pr imero para 
que acudan cuando se les alegra, lo segundo para que 
l a acometida l a hagan con nobleza y por derecho y lo 
tercero pa ra que cuando se le marquen los tiempos del 
cambio, acudan á ellos. 

Colocado el p r inc ip ian te delante del toro á una dis­
tancia i g u a l á l a indicada para las banderi l las a l na­
tu ra l , lo a l e g r a r á , y a l a r r a n c á r s e l e j u n t a r á ambos 
piós, s i los tuviere desunidos, e r g u i r á e l cuerpo, a b r i r á 
los brazos con na tura l idad , haciendo que los pinchos 
de las banderi l las se unan lo m á s posible y queden á 
l a a l tura de su pecho. E n esta pos ic ión a g u a r d a r á á 
que e l toro l legue casi á los pinchos, en cuyo momen­
to e c h a r á el pie izquierdo á su izquierda, h a r á una r á ­
p ida i n c l i n a c i ó n del cuerpo, t a m b i é n hacia l a izquier­
da, procurando que los brazos den á las banderi l las 
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por l a parte de los pinchos l a d i recc ión del ojo derecho 
del toro, para que éste , e n g a ñ a d o por el movimiento 
del banderi l lero, inc l ine la marcha hacia sn derecha, 
creyendo que por al l í se le ha de i r el objeto de su aco­
metida. 

Como es casi seguro que el toro acuda al lado en 
que el banderi l lero le seña la con el cuerpo, éste volve­
r á á cuadrarse levantando los brazos, y en e l preciso 
momento que el cuerno de aquel pase por delante de 
su pecho, le c l a v a r á las banderil las. 

E l quiebro se ejecuta en las mismas condiciones que 
e l cambio, con l a sola diferencia que en vez de sepa­
r a r los pies los t e n d r á unidos, marcando l a sal ida al 
toro con el cuerpo y brazos solamente. 

Como cosa esencialmente necesaria, el p r inc ip ian ta 
ha de tener en cuenta en todos los casos, y a sea co­
rr iendo los toros, y a p a s á n d o l e s de muleta ó á cuerpo 
l impio , que las suertes se han de marcar siempre al p i ­
t ó n contrar io á su sal ida. Todo esto en cuanto se refiere 
á toros que se dejan l id ia r pues en lo tocante á toros d i ­
fíciles, l a experiencia y los recursos con que cuente el 
pr inc ip iante y el emplearlos con oportunidad, le saca­
r á n m á s ó menos airoso de las suertes. 

Con esto de los recursos del arte suceden cosas m u y 
curiosas. E s t á cualquier matador una tarde durante 
los dos primeros toros que le corresponde matar á una 
a l tura t a l en va lor y conocimientos de l id ia , que y a no 
puede ser más , pero sale su tercero y á l a hora de l a 
muerte l lega á manos de ese matador en unas condi­
ciones t an malas, que toda l i d i a noble que con él se i n ­
tente resulta i n ú t i l , t r a y é n d o l e de cabeza, como v u l ­
garmente se dice, y o b l i g á n d o l e á echar mano de re-



— 190 — 

cursos admitidos por las reglas del toreo, y entonces 
l a afición t i l d a a l matador de cobarde ó de ignorante . 
¡Cosa e x t r a ñ a y por demás d i g n a de estudio! 

¿Cómo es posible que u n torero que una hora antes 
ha demostrado suficientemente su mucho va lor y g r a n ­
des conocimientos, se haya convert ido de repente en 
cobarde ó ignorante? 

N o es posible; l a fortuna p o d r á in f lu i r en muchos 
casos sobré e l mejor ó peor resultado de las estocadas, 
pero en e l resto de l a l i d i a las condiciones de los toros, 
raramente iguales, son las que t raen malamente á los 
toreros. 

Se dice, y en ello estamos conformes, que á cada 
toro hay que darle l a l i d i a que requiere, pero pa ra que 
esto se efectúe es preciso i r á parar á los recursos. ¿La 
afición consiente ó ve con agrado que u n matador, por 
convenir así, se t i re á matar, no a l tercero n i a l segun­
do pase, s'no a l pr imero? ¿Se consiente ó se ve con 
agrado que u n espada, cuando trastea á u n toro que 
busca su cuerpo á quien sea punto menos que impos i ­
ble matar lo por delante, se t i re á matar á l a media 
vuel ta , a l relance ó á favor de los vuelos de u n capote? 
No; n i se consiente n i se ve con agrado. ¿ P a r a q u é y 
c u á n d o se deben emplear, pues, esos recursos, s i cuan­
do se prac t ican son sensurados? 

E n todos los artes, y mucho m á s en e l del toreo, 
h a y cosas que no se pueden e n s e ñ a r por su manera de 
ser; que son potestativas de l a in te l igencia de cada i n ­
d iv iduo . P a r a sobresalir algo en cualquiera de las ca­
t e g o r í a s del l id iador hay que reuni r t a l cant idad de 
e n e r g í a s , que en cualquiera otro 'arte, con l a m i t a d de 
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las que son necesarias en el toreo se r ía suficiente para 
acreqlitarse de buen artista. 

S i los que c r i t i can ó t r a tan de h u m i l l a r á u n tore­
ro en u n día de desgracia comprendieran el m a l que 
con ello hacen, estamos seguros que de ja r í an de ha­
cerlo. 

E l consabido t ranqui l lo de «el p ú b l i c o que paga 
tiene derecho á e x i g i r t a l ó cual cosa de t a l ó cual ar­
t is ta que c o b r a » , es m u y socorrido y no exento de ra­
zón hasta cierto punto, pero no tanto que queramos 
acumular en derredor del torero m a y o r cant idad de 
pel igros que los que en sí l l eva l a l i d i a de reses 
bravas. 

Se nos d i rá : «el que no s i rva que se corte l a cole­
t a » . Sí , señores , p r o p o s i c i ó n m u y razonada es esa, pe­
ro que se l a corte el que en real idad no s i rva; pero no 
e l que, habiendo acreditado durante mucho tiempo su 
suficiencia, tenga u n momento ó una tarde entera des­
graciada. 
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C A P I T U L O X V 

EL ARRASTRE 

Rematado el toro por el punt i l le ro y hecha l a s eña l 
pa ra e l caso, se p r e s e n t a r á n en el ruedo los t iros de 
m u í a s destinadas á sacar fuera de él los caballos y to­
ro muertos, lo cual e fec tua rán a l trote, hasta l l egar 
cerca del caballo ó toro, donde los muli l leros , poniendo 
el t i ro a l paso, lo a c e r c a r á n á estos y enganchados que 
aquellos sean y marchando a l trote, se d i r i g i r á n por el 
camino m á s corto á dar frente á l a puerta de sal ida ó 
arrastre, á donde se d i r i g i r á n á l a carrera, teniendo 
cuidado los ramal i l leros , a l acercarse á l a puerta, de 
unirse en el centro de l a distancia que l leven, pa ra que 
recogido el t i ro á su centro no tropiece con objeto a l ­
guno de l a puerta como suele a lguna vez suceder, con 
e x p o s i c i ó n de que se desgracie a lguna m u í a . 

Los arreos de las m u í a s dan á conocer e l buen gus­
to de los dueños de l a plaza á quienes suelen pertene­
cer todos los arreos y atalajes que prestan servicio en 
l a corr ida . 

E n p r e v i s i ó n de una desgracia, se debe l levar una 
ó m á s m u í a s de repuesto tanto para cambiar como pa­
r a reemplazar á otra en caso necesario. 
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C A P I T U L O X V I 

LOS E M P L E A D O S D I Í E N T R E B A R R E R A S 

Las desgracias que durante una corr ida proporcio­
nan ios toros, no quedan l imi tadas t an solo á los l id i a ­
dores, s.'no que se extienden t a m b i é n al personal del 
servicio de entre barreras y son ocasionadas general­
mente por imprudencias ó aceleramientos de dichos em­
pleados. 

E l empleado que no tenga l a suficiente sangre fría, 
ó sea, va lor para ocupar su puesto dignamente, debe 
renunciar á su cargo. 

Con ios toros sucede lo mismo que con la p ó l v o r a : 
a l menor descuido del polvor is ta se inflama esta y le 
acarrea una desgracia. U n toro que se encuentra en el 
lado opuesto al que ocupa el empleado, en poco más 
tiempo del necesario de abr i r y cerrar los ojos, puede 
salvar l a distancia y colarse en el cal le jón s in dar 
tiempo á este para tomar l a defensiva, así es que la 
p r imera cual idad que debe reunir el empleado, aparte 
del va lor necesario, es el no distraerse por y para na­
da durante el tiempo que dure l a l i d i a del toro; a l con­
t rar io , t e n d r á su a t enc ión siempre fija en los m o v i ­
mientos del toro, 

A l hacerse cargo del puesto á que se le ha destina­
do, e x a m i n a r á con escrupulosidad el objeto ó puesto 
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confiado á su custodia, poniendo en conocimiento de 
quien corresponda las deficiencias que en él notare. 

Itesulta contraproducente, casi siempre, el que 
cuando u n toro salta l a barrera, e l empleado busque su 
sa lvac ión e n c a r a m á n d o s e por l a maroma del tendido, 
por la senci l la r a z ó n de que el p ú b l i c o se agolpa á 
ellas para ver a l toro ó quitar le l a d iv i sa ó banderillas, 
impidiendo de este modo a l empleado e l que salve l a 
distancia necesaria para l ibrarse de una cornada ó que 
el toro se lo l leve en su cabeza por l a pos ic ión que ne­
cesariamente ha de ocupar, dado el impedimento de los 
de arriba. 

As imi smo , en u n momento dado, el empleado no 
debe correr desatinadamente en l a misma d i recc ión del 
viaje del toro; y s i por cualquier coincidencia no pu­
diera sal tar a l redondel en tiempo oportuno, es conve­
niente, s i ve que el toro se le viene encima, en lugar 
de agarrarse á l a maroma, el que se tire a l suelo todo 
lo la rgo que sea y se pegue cuanto le sea posible á las 
tablas del redondel; pues como l a vue l ta que en el v i a ­
je trae el toro es anvoVsa y además v a d i s t r a í d o con el 
p ú b l i c o que se agolpa á l a maroma, es seguro que pa­
s a r á s in acometer a l que en el suelo se encuentra. 

Guando el empleado vea ven i r a l toro de frente se 
r e t i r a r á á u n lado. 

S i e l toro trae e l viaje u n poco sesgado por l a par­
te izquierda, e l empleado se c o r r e r á á l a derecha y v i ­
ceversa, pues aunque el toro salte m u y cerca de él, le 
da tiempo suficiente para saltar a l redondel, cosa que 
no debe hacerse s in haber visto que el toro ha conclu i ­
do de sal tar entre barreras, por las contingencias á que 
puede dar lugar s i e l toro, en vez de concluir e l salto 
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hacia adentro, se ve precisado á retroceder y queda en 
el redondel. 

Siempre que e l empleado vea veni r á los toros ses­
gados hacia el sit io en que él se encuentra, se c o r r e r á 
en sentido inverso a l viaje del toro; es decir, que si 
viene por su derecha se c o r r e r á á l a derecha y vicever­
sa, pa ra que cuando el toro l legue á las tablas, e l em­
pleado se encuentre a l costado del toro, y aun cuando 
és te consiguiera sal tar entre barreras, como precisa­
mente tiene que hacerlo en l a d i rección contrar ia en la 
que aquel se encuentra, no t e n d r í a el empleado, s i tie­
ne suficiente serenidad, n i n g u n a necesidad de moverse 
de l sit io en que se encuentra, en r a z ó n á que, dada l a 
forma en que el toro ha de dar el salto, tiene que dis­
tanciarse bastante del empleado y seguir su viaje hacia 
adelante. Pero suponiendo que el toro se revuelva, el 
empleado tiene tiempo suficiente-para sal tar a l redon­
del y l ibrarse de l a acometida del toro. 

S i u n l id iador es oausa de r i sa cuando no teniendo 
l a suficiente conciencia de lo que hace se embarulla y 
atolondra, no lo es menos en el empleado que, aunque 
secundariamente, toma parte en los incidentes de una 
cor r ida . 

Muchos casos hemos presenciado en que, debido á 
l a serenidad y conciencia en el de sempeño del cargo de 
u n empleado de entre barreras, se han evitado algunas 
desgracias. 
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C A P I T U L O X V I I 

LA PRESIDENCIA Y EL PUBLICO 

L a presidencia, en las corridas de toros, es tá enco­
mendada al Gobernador c i v i l de l a p rov inc ia , e l que 
p o d r á delegar sus funciones en el A l c a l d e presidente 
del ayuntamiento donde l a cor r ida tuviere efecto, co­
mo igualmente éste en u n delegado suyo. 

Sea quien fuese el que tenga que presidir l a c o r r i ­
da, debe ser nombrado para ejercer e l cargo por lo 
menos el día antes en que se verifique l a prueba de ca­
ballos, para que avisado por quien corresponda cum­
p l i r con este requisito, que d e b e r á ser l a empresa que 
dé l a cor r ida , se pueda presentar- en el sit io y hora fi­
jada para este caso, para lo cual se l ia rá a c o m p a ñ a r de 
un veterinario y personas peritas, pa ra en caso de du­
da, desavenencia ó cualquier caso que diera or igen á 
ello, in te rveni r y resolver l a cues t ión , hasta que el mo­
t ivo que haya or ig inado su i n t e r v e n c i ó n quede to ta l ­
mente arreglado y sin duda a lguna entre las partes 
desavenidas. 

A n t e s ó después de l a prueba de caballos, e l presi­
dente debe de revisar todos cuantos servicios a t a ñ e n á 
lo que á l a l i d i a corresponde, corno son, además del de 
caballos, los de puyas, banderil las, en fe rmer ía , puer­
tas, maromas, piso de l a plaza, chiqueros y cuanto 
crea necesario, tanto para el buen resultado de l a l i d i a 



197 

como pa ra lo concerniente á l a seguridad, orden y co­
modidad del púb l i co ; no o lv idándose de inspeccionar 
e l ganado en los corrales con ,1a más atenta escrupulo­
sidad, exigiendo de los veterinarios el certificado co­
rrespondiente sobre l a buena ó ma la ca l idad de los to­
ros, no dejando de asistir, e l día que tenga efecto l a 
cor r ida anunciada, a l apartado ele los toros, el que 
efectuado sin novedad ó con ella, se r e t i r a r á cuando le 
convenga y d a r á parte á l a superioridad, s i fuera de­
legada, de todo cuanto crea justo y conveniente que l a 
autor idad superior sepa para los fines consiguientes. 

E l cargo de presidente de una cor r ida de toros es 
m á s de lo que á algunos se les figura; pr imero, porque 
el presidente, s i ha de cumpl i r fielmente con su come­
tido, es tá expuesto á las mismas contingencias que las 
cuadril las, pues si hay corridas que se presiden por sí 
solas, hay otras que le descomponen dé t a l manera al 
presidente, que no sabe algunas veces s i está ó no en 
su puesto, por lo que el presidente, a l sentarse en su 
asiento presidencial, debe hacerlo con l a t r anqu i l idad 
de á n i m o de aquel que, no siendo porque le sobrevenga 
una desgracia, no piensa en infortunios n i contrat iem­
pos, porque todo lo tiene bien dispuesto y descansa en 
su pos ic ión . 

¡Cuán tos escánda los no ocurren en las plazas de to­
ros debidos á l a ignorancia , dejadez y falta de cumpl i ­
miento del presidente, debido s in n inguna duda á l a 
no inspecc ión de cuantos elementos juegan en una co­
r r i d a de toros! V e r d a d es t a m b i é n que estas faltas las 
pagan el p ú b l i c o y las cuadrillas, cuando en real idad 
quien deb ía de pagarlas deb ía ser el presidente por no 
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tener n i l a menor n o c i ó n de lo que puede ocur r i r por 
su culpa. 

Cinco son los intereses que l a presidencia debe de­
fender durante l a corr ida , todos ellos atendibles: los 
del púb l i co , cuadrillas, ganaderos, contratistas de ca­
ballos y empresa. 

Los del p ú b l i c o , poniendo en p r á c t i c a lo que acon­
sejamos en este T R A T A D O , de jándo le satisfecho en sus 
naturales exigencias, en vez de abur r i r lo con disposi­
ciones absurdas y caprichosas. 

Los de las cuadril las, no apurando los toros en el 
pr imer tercio ó suerte de pica , s in apurar á éstos m á s que 
su estado de b r a v u r a lo permi ta , porque e x c e d i é n d o s e 
l legan a l segundo ó suerte de banderillas en condicio­
nes t an malas, que los banderil leros no p o d r á n cumpl i r 
su cometido con l a p rec i s ión y elegancia que es de de­
sear y que unido a l castigo recibido por l a pica, s i el 
de estas, t a m b i é n se prodiga , l l e g a r á n los toros á l a 
muerte en el estado de inmanejables; esto es, huidos, 
cobardes, reservados, t a p á n d o s e , de fend iéndose , h u m i ­
l lando, desarmando, desparramando l a vis ta , a largan­
do el hocico, alzando l a cabeza, d is t ra ído, , s a l i éndose de 
l a suerte, encog i éndose , e s t r a ñ á n d o s e , quedados, bus­
cando querencias, a cos t ándose ó adelantando de u n l a ­
do ó del otro, perder en parte ó en todo l a vista,, e tcé ­
tera, defectos éstos que l a inmensa m a y o r í a de los es­
pectadores no advierte y que cualquiera de ellos por s i 
sólo es suficiente para no poder ejecutar las suertes de 
banderil las y muerte con e l debido lucimiento , porque 
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e l toro, perdiendo parte de l a b r a v u r a que debe tener 
y conservar hasta l a muerte, se hace difícil para po­
derlo torear con arte. 

N o apurando los toros en l a suerte de p ica se po­
d r á a lguna vez, por casualidad, ahorrar a l contrat is ta 
de caballos algunos de éstos, pero, ¿no es preferible no 
ver m á s que 3 ó 4 caballos muertos en toda regla, que 
no 6 ó 7 por obl igar á los toros, taparles l a salida, 
echar los caballos sobre su cabeza ó excitarlos con i n ­
sistencia? Creemos que sí, y como nosotros todo buen 
aficionado d i r á lo mismo. ¿Qué se consigue con apurar 
los toros en l a suerte de pica? Que los toros pasen á 
los estados anteriormente expresados. 

L a suerte de p ica se i n v e n t ó para qui tar facultades 
á los toros y dejarlos en estado qué no pierdan n i bra­
v u r a , n i v i s ta n i cuantas condiciones son indispensa­
bles para que puedan dar una l i d i a franca. P o r cuya 
r a z ó n , no permit iendo tomar á los toros m á s varas que 
•las que buenamente quiera tomar, los intereses del 
contra t is ta de caballos es tán garantidos y los del p ú ­
blico, cuadril las y ganaderos t a m b i é n , y á los toros 
buenos no se les v e r á volver l a cara y m o r i r á n con no­
bleza; los blandos nO p a s a r á n á huidos y los huidos se 
de j a r án torear; lo que r e s u l t a r á , que una cor r ida que 
por las condiciones de poca b r a v u r a del ganado debe­
r í a ser sosa ó mala, e l p i ib l i co se v e r á satisfecho en ha­
ber visto trabajar á las cuadri l las con cierto luc imien­
to, lo que no o c u r r i r í a s i el presidente apura los toros 
ó los hace s u f r i r . m á s castigo que su estado de b r a v u r a 
y poder les permi ta , en cuyo concepto el empresario 
ganará , t a m b i é n , porque el p ú b l i c o , sino sale satisfecho 
de las condiciones de aquellos, s a l d r á de las cuadril las, 
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y no procediendo así, n i de los unos n i de las otras, ori_ 
g i n á n d o s e con esto el desc réd i to de empresa y cua­
dr i l las . 

P a r a que l a cor r ida resulte buena, s i los toros son 
bravos y de poder, así como si resul tan blandos, tar­
dos, s in condiciones nada aceptables y propensos á 
huirse, debe el presidente observar y el p ú b l i c o acatar 

. las disposiciones siguientes: 
A l toro que acuda con vo lun tad á los caballos, me­

ta l a cabeza con coraje, y empuje á estos hasta que les 
derribe, y atienda a l capote del diestro que trate de 
l l e v á r s e l o tras de los vuelos del mismo, se le p o d r á te 
ner todo el tiempo que conserve estas condiciones, pe­
ro tan pronto como se vea que se distrae delante del 
caballo, menea l a cabeza de u n lado al otro, i n i c i a u n 
paso a l costado (por lo regular á l a izquierda) ó h u m i ­
l l a l a cabeza, etc., etc., se d i s p o n d r á para cambiar l a 
suerte que ver i f icará á l a va ra inmediata si e l toro re­
pite cualquiera de las expresadas demostraciones, pues 
que cambiando la suerte á tiempo se consigue que ha­
ga l a pelea con vo lun tad y coraje, s in que se aplome, 
vue lva l a cara, h u y a ó pase á manso, y que suficiente­
mente castigado y con opor tunidad l legue bien á los 
demás tercios. 

S i se viese que el toro toma las pr imeras varas de. 
pasada ó saliendo de l a suerte s in tocar a l caballo, que 
puede suceder por echarlo el picador por delante, ten­
d r á cuidado y o b s e r v a r á s i bien porque le toreen de 
capa ú otra causa, se fija, derriba, hiere ó mata, de ja rá 
que tome cuantas varas quiera, pero tan pronto como 
observe que se distrae, in ic ia l a l i u í d a ó se cansa, de­
b e r á t a m b i é n cambiar l a suerte. 
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A l toro que a l a sal ida del t o r i l se eche fuera de la 
suerte, toma las varas de pasada, hiera ó mate sa l ién­
dose y no haga l a pelea con codicia, á las 4 6 5 varas, 
debe t a m b i é n cambiar la , porque demuestra su poca ó 
n inguna b r avu ra y concluyen por huirse, haciendo d i ­
fíciles los dos tercios restantes. 

Cuando un toro se escapa de l a suerte, l legue á 
hu i r de los caballos, no tome m á s que tres varas s in 
codicia ó s in tomarlas huyese de estos, se bande r i l l e a r á 
de fuego, pues que por ser completamente huido no 
hay mot ivo para volver lo a l co r ra l n i que el p ú b l i c o 
se alborote y parte de éste se Oponga á que se le ban­
derillee, porque debe tenerse en cuenta l a p r e sc r ipc ión 
del Reglamento y anuncio del car te l que dice: «Se ban­
de r i l l e a r án con fuego los toros que no tomen más de 
tres va ras .» 

S i á pesar de esto el toro es ú t i l , aun cuando no 
acometa á los caballos y sí persigue á los lidiadores de 
á pié , teniendo l i d i a posible debe continuar ésta , por­
que el empresario no tiene ob l igac ión de sust i tuir lo por 
otro, estando como está previsto este caso en el R e g l a ­
mento. 

A l toro que al presentarse en el redondel se le ob­
serve a l g ú n defecto como m o g ó n , despitorrado, h o r m i ­
g ó n , demasiado cornigacho, m u y apretado de cuerna, 
tuerto, reparado de l a vista , resentido de a l g ú n remo 
con contra-rotura ó manso por completo, por ser estos 
los más i n ú t i l e s y no tener l i d i a posible, s e rán re t i ra­
dos a l co r r a l y no p a s a r á turno a l espada que debía 
matar lo , h a l l á n d o s e obligado el emp eres ario á susti­
tu i r lo por otro, aunque sea de dis t in ta g a n a d e r í a , pero 
si l a inu t i l i zac ión fuese causada por accidente de l id ia 
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y esta pudiese continuar, debe continuar, y s i esta no 
fuese posible, se le d a r á l a p u n t i l l a a l toro^y en ú l t i m o 
extremo se v o l v e r á a l cor ra l , pasando turno a l espada 
que deb ía matar lo . 

Tanto por dicha causa como por haber dado poco 
juego los toros lidiados, e l empresario no t e n d r á ob l i ­
g a c i ó n de soltar más toros que los anunciados. 

Expuestas con toda c lar idad y buena fó las causas 
que ocurren en el p r imer tercio de l a l id ia , creemos 
justo adver t i r á los espectadores que á l a p r imera oca­
s ión que se presenta, no solo protestan como queda d i ­
cho, sino que hasta se lanzan a l redondel después ,de i n ­
ju r i a r y agredir á los peones, s i e l e scánda lo y confu­
sión provienen de l a seña l hecha pa ra cambiar l a suer­
te de pica. ¿Qué culpa tiene l a cuadr i l la , q u é consigue 
ese p ú b l i c o que se coloca en act i tud host i l cont ra ella? 
P r imero , con t r ibu i r á que se desluzca ó se pierda el or­
den de l a l i d i a en el segundo y tercer tercio; y segun­
do, que a d e m á s de cont inuar aquella en malas condi­
ciones se hace por t e rminar pronto, e x p o n i é n d o s e á 
que se produzcan desgracias que luego deploran los 
mismos que han sido causa del conflicto. Pongamos el 
ejemplo de que el presidente hace l a seña l de bander i ­
l lear y que e l p ú b l i c o recibe con desagrado esta orden, 
que proteste y se dir i ja á aquel, comprendemos, pero 
no concebimos que se. insulte y se ofenda á las cuadr i ­
llas que cumplen con su deber obedeciendo las señales , 
y se armen esos e scánda los monumentales que muchas 
veces suelen produci r t a m b i é n desgracias en pacíficos 
espectadores, que pueden evitarse con u n poco de sen­
satez y conocimiento del espec tácu lo , porque hemos 
demostrado y volvemos á repetir, que puede el toro 
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dejar de recibi r algunas varas y matar a l g ú n caballo 
más , pero a l no tomar esas varas que el publ ico desea­
r í a , gana este y ganan los banderil leros y espada por­
que el toro, por reg la general , se rá bien banderilleado 
y muerto con lucimiento , lo que por el contrar io n i se 
v e r í a más resultado en el pr imer tercio y sí m n y malo 
en el segundo y tercero, por lo que opinamos que el 
presidente debe cambiar l a suerte m á s bien antes que 
después que el toro pase á cualquiera de los estados 
expresados. 

E l presidente debe observar si los banderilleros, s in 
hacer n i n g u n a sal ida falsa, ponen pronto y con preci­
s ión los tres pares de costumbre, y puesto el tercero, 
c a m b i a r á l a suerte. T e n d r á cuidado de que s i bien por­
que el toro no se deje banderil lear ó porque uno ó los 
dos banderilleros no sepan ó no puedan hacerlo por el 
respeto que aquel les cause; las salidas falsas que ha­
gan, no prodigando estas, t e n d r á en cuenta que me­
tiendo los brazos se considera como par puesto siem­
pre que no se l leve el par de banderillas en l a mano, y 
si c lava medio ó cae el par a l sueio, porque el consen­
t i r á los banderilleros pasen por delante de l a cara del 
toro s in castigarle, perjudica notablemente a l espada 
que ha de darle muerte, aprendiendo aqué l á taparse, 
cernerse, encogerse, humil larse , etc., y con el fin de 
evi tar esto, e l presidente debe cambiar l a suerte, ha­
ciendo caso omiso de s i e l toro tiene uno ó más pares 
de bander i l lan puestas. 

Los espadas pueden banderi l lear los toros que les 
convengan por complacer a l p ú b l i c o , y si éste pide que 
lo verifiquen y aquellos no accediesen á sus deseos, de­
be acatar su negat iva, porque está reconocido que los 
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espadas no desean en general más que agradar y com­
placerle, y a l abstenerse á hacerlo, es porque el toro 
que l ia escogido el p ú b l i c o no tiene condiciones para 
lucirse a l efecto, y no debe por esta r a z ó n alterarse n i 
mucho menos dar contra los banderil leros que van á 
cumpl i r su cometido, pues como dejamos dicho, los a l ­
borotos, el apasionamiento y las exigencias producen 
por estas ú otras causas en las Plazas de Toros in f in i ­
dad de desazones. 

S i hubiese existido hace años el Reglamento hoy 
vigente en l a P l a z a de Toros de M a d r i d , e l a r t í c u l o 70 
t e n d r í a que decir: S i t rascurr idos quince minutos de 
hecha l a s eña l no se hubiese presentado el espada de­
lante del toro, se rá este ret i rado a l co r ra l . 

¿Qué cosas no ve ía el p ú b l i c o en l a m a y o r í a de los 
espadas antiguos? E n cuanto u n toro tomaba queren­
cia y a fuese en las tablas, puertas, arrastre ó t o r i l , ca­
ballo muerto ó bien se emplazase como así se decía del 
toro que tomaba t a m b i é n querencia al medio del redon­
del, era preciso recurr i r á todos los medios entonces 
imaginables para hífcerlo sa l i r de aquella; era u n i r y 
veni r continuo hasta que a lguien c o n s e g u í a sacarlo 
y que hoy se hace desde que u n espada hizo ver 
que á los toros, no solo se les saca de esta c a s t i g á n d o ­
los de muleta, sino que se les mata en las mismas que­
rencias. 

P o r lo que, reconocido como es el va lor é in te l igen­
cia que r e ú n e n los espadas modernos, como lo demues­
t r a el que s i a i tercer capotazo el toro no se v a tras el 
peón , e l espada, y cuenta que esto lo hacen h o y hasta 
los novi l leros , se va a l toro y lo comienza á pasar de 
muleta hasta que, ó deja l a querencia, ó qu izá lo mata 



— 205 — 

donde el mismo se defiende. Siendo esto innegable, 
¿por qué a l espada que por cualquiera de los estados 
y a indicados y hallarse l a res más ó menos manejable 
y no puede conclui r su faena en los quince minutos su-
pradichos se le ha de echar el toro al corral? ¿ P o r qué 
tanto el presidente como el p ú b l i c o ha de amonestar, a l 
espada que v i é n d o l e delante de l a cara del toro t ra ta 
de castigar á éste con l a muleta ó estoque? ¿ P o r qué se 
le ha de reconvenir cuando está haciendo derroche de 
valor , in te l igencia y sangre fría? 

H a y toros que el espada sabe que hay que asegu­
rar los á l a p r imera estocada, y que si no lo consigue, 
tiene toro para rato,-no lo mata y sufre las consecuen­
cias de tener que emplear una faena tan expuesta como 
laborable, l a que el p ú b l i c o debiera observar con suma 
re l ig ios idad, pero si en voz de esto, como decimos, el 
p ú b l i c o y presidente empiezan por amonestar y recon-
venir al espada, éste, en lugar de continuar su trabajo 
con calma é intel igencia , se acalora, pierde l a sereni­
dad y no t ra ta y a más que de concluir aunque sea de 
ma la manera, rayando á veces en lo temerario y expo­
ner a l púb l i co á presenciar una desgracia, ó por lo me­
nos actos repugnantes contrarios á l a buena l id ia . ¡Qué 
desconocimiento m á s completo tiene l a m a y o r í a del 
púb l i co del tercio que nos ocupa ó sea de las peripe­
cias que existen en l a suerte de matar? 

E n este trabajo, que no hay otro que se le parezca 
en l a l id ia , en que el hombre demuestre tanta in t e l i ­
gencia, va lor y serenidad, es donde fa l t ándo le a l dies­
t ro una de estas tres cualidades puede decirse es per­
dido. 

Es costumbre de l a general idad del p ú b l i c o que al 
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segundo pinchazo que da el espada a l toro7 empezar á 
molestar á éste, a l tercero quizás silbarle y al cuarto i n ­
creparle ó agredir le sm comprender las causas que 
aquellos producen; es que no las conoce? y sepa en lo 
sucesivo que unas veces por no coger los blandos y sí 
los huesos y otras por e l toro no descubrirse, lo cual 
hace bajando l a cabeza al t i rarse á matar el espada, ó 
porque se le quede manso, ciego, coba rdón , huido ó s in 
l i d i a posible, no tiene m á s remedio que sufrir las con­
secuencias de las malas condiciones de aquel en gene­
r a l , y en par t i cu la r lo m á s ó menos oportuno ó desgra­
ciado que por aquellas pueda estas éste , procurando 
te rminar cuanto antes l a suerte; pero si e l p ú b l i c o , en 
vez de impacientarse y apostrofar a l espada enmude­
ciese observando y siguiendo con calma el trabajo que 
desarrol la éste por complacerlo, se r ía dist into de lo que 
por reg la general emplean después de verse insultados 
y agredidos como ocurre comunmente s in conocimien­
to de causa. ¿ H a y cosa que entusiasme m á s en una co­
r r i d a que después de hacer brega luc ida y diestra con 
l a muleta, un espada tire rodando a l toro de una so­
berbia estosada? N o , y a l ocur r i r esto por las inmejo­
rables condiciones que el toro debe tener y l a g r a n 
suerte del espada a l herir , debe l lamarse cobrar una 
le t ra á l a vis ta , y por el contrar io, matar u n toro q̂ ue 
no se deja torear con faci l idad, es cobrar una cuenta á 
u n m a l pagador. 

S i e l presidente viese que e l espada, bien por haber 
perdido l a serenidad, haber tomado miedo a l toro ó no 
saber cumpl i r con su deber a l que se c o m p r o m e t i ó 
(pues que todo ocurre) no pudiese concluir con el toro 
y sí exponerse á sufrir una desgracia, antes que esto 
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suceda, d i s p o n d r á se retire el toro al corra l ; y s i hecha 
l a s e ña l no se re t i ra ra l a cuadr i l la a l estribo de l a ba­
r rera , l a c a s t i g a r á convenientemente. 

Hechas todas las observaciones que hemos creído 
conveniente consignar en este T R A T A D O , con l a i m ­
parc ia l idad que nos caracteriza, s in que á ello nos mue­
v a otro i n t e r é s sino el buen deseo de que nuestra fiesta 
nac ional remi te l a m á s d i s t r a í d a y br i l lante , ró s t anos 
solo decir por ú l t i m a vez, que s in púb l i co que no acate 
las ó rdenes de l a presidencia, 'ni se fije en las condicio­
nes de los toros y en lo que éstos hacen, no puede ha­
ber presidencia, cuadrillas, orden n i agrado en nuestro 
espec tácu lo nacional . (1) 

(1) E l presente c a p í t u l o lo hemos entre&acarto del Tratarlo sobre las co­
rridas de toros que publicamos el alio 1893. 
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C A P I T U L O X V I Í I 

LOS APARTADOS 

Es más importante ele lo que á p r imera v is ta pare­
ce l a forma en qne se hacen los apartados, ó sea el ac­
to de enchiquerar á los toros. 

Haremos caso omiso de los apartados en campo 
abierto, l i m i t á n d o n o s tan solo a l de las Plazas de to­
ros. Unicamente diremos que l a gente del campo em­
plea para tos apartados l a honda y canto, e l papo ó el 
caballo. 

E l empleo de l a honda y canto y el palo hace mu­
chas veces que los toros adquieran el c a r á c t e r de rece­
losos, pues s i e l castigo se ha repetido con a lguna fre­
cuencia l a adqu i s ic ión de ese recelo es tan pronuncia­
damente conocida, que en cuanto un toro siente u n 
ruido e x t r a ñ o cerca de él se revuelve p o n i é n d o s e á l a 
defensiva ó huye. 

Estos resabios de los toros en el campo, de jándoles 
con mucha t r anqu i l i dad y procurando no vo lver á cas­
t igarlos, es fácil e l hacerles o lv idar . 

Donde m á s se resabia el toro y donde no pueden 
corregirse esos resabios es en los corrales de las Plazas 
durante su estancia en ellos ó en el apartado, y a sea 
por las malas condiciones de los jaulones o chiqueros ó 
por e l procedimiento empleado con ellos a l hacer el 
apartado. 
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E l toro es el que con m á s faci l idad que otro an imal 
cualquiera aprende á defenderse. Duran te el tiempo 
que ha estado en l a dehesa nadie le ha molestado, a l 
contrar io , le han tratado hasta con mimo si se quiere; 
así es que cuando se encuentra encerrado y ostigado, 
siente l a l ibe r tad perdida, se enfurece, corre de u n l a ­
do á otro del c o r r a l buscando l a salida, muchas veces 
corneando á todas partes; hasta que convencido de que 
por n inguna parte l a encuentra, se resigna á l a 
quietud. ¡Cuán tos toros pierden l a v is ta por conse­
cuencia de l a fur ia que de ellos se apodera al verse 
solos! 

Las empresas, por i n t e r é s del buen resultado de una 
corr ida , deben tener cuidado de. re t i ra r todas cuantas 
piedras haya sueltas en los corrales para que el vaque­
ro ó cualquiera otro i n d i v i d ú o no pueda hacer uso de 
ellas a l ver que u n toro se resiste á pasar de u n depar­
tamento á otro, porque puede hacerse con t an m a l 
acierto, que a l l anzar la a l toro le dé en u n ojo y le p r i ­
ve de una de las pr imeras cualidades buenas que debe 
tener: l a v is ta sana. 

E n cierta ocas ión presenciemos u n hecho, e l cual 
prueba que e l descuido de dejar piedras en los corrales 
puede ser contraproducente. 

E n t r ó u n m a y o r a l en los corrales, y a l ver unos 
montoncitos de piedras cuidadosamente apiladas en 
varios sitios p r e g u n t ó : — ¿ P a r a qué son estas piedras? 
— P a r a que se s i rvan de ellas los vaqueros en los apar­
tados—le contestaron.—Pues mi ren us tedes—rep l i có el 
m a y o r a l — h á g a n m e el favor de retirarlas, no esas, sino 
cualquiera o t ra que haya suelta por ahí , porque no 
quiero que me dejen á a l g ú n toro t u e r t o . — ¿ Y cómo se 
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van á ar reglar los vaqueros?—le preguntaron .—Como 
puedan7 menos t i rando piedras á los t o r o s — c o n t e s t ó el 
m a y o r a l con esa conv icc ión que da l a experiencia. 

L a costumbre de tener cerradas las puertas que dan 
paso a l toro de u n departamento á otro, t a m b i é n es 
contraproducente. 

D e l j a u l ó n ó departamento en que se encuentran 
los toros se consigue que el s e ñ a l a d o pase a l inmedia­
to, ó sea a l que comunica con los chiqueros. Como el 
toro se encuentra encerrado y solo, se enfurece y esto 
l lega á su m a y o r grado cuando ve que por n i n g ú n s i ­
tio, puede sal ir . E n este estado de á n i m o del toro, se 
procede á abr i r l a puerta que da acceso a l chiquero, y 
como és te e x t r a ñ a el ru ido y movimiento de l a puerta, 
se revuelve cont ra ella, l a cornea y se hace a t r á s , re­
s i s t i éndose á penetrar por ella. E l encargado del apar­
tado, s i ve que el toro ta rda algo en entrar en el ch i ­
quero, echa mano de l a castigadera y , ó bien da con 
ella del mor r i l l o á l a cara del toro, ó bien en los cuar­
tos traseros, cosa que de n i n g ú n modo se debe consen­
t i r , porque los toros adquieren ciertos resabios que se 
hacen patentes durante su l id i a . 

Que el mayora l , pa ra obl igar a l toro á que penetre 
en el chiquero le ha castigado del mor r i l l o á l a cara^ 
pues se n o t a r á á l a tarde que todas sus tendencias son 
el desarmar ó t i r a r los derrotes por alto. Que por el 
cont rar io el castigo se le ha dado en el lomo ó cuartos 
traseros, pues su l i d i a no p o d r á ser noble, porque cre­
yendo que lo v a n á castigar por d e t r á s , recordando lo 
que le han hecho á l a m a ñ a n a , se r e v o l v e r á con preci­
p i t a c i ó n , h a c i é n d o s e receloso y no dejando acercarse á 
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nadie, y cuando acomete, en lugar de hacer por el en­
g a ñ o procura buscar el bul to . 

A s í es que ser ía necesario que, tanto los ganaderos 
como las empresas, mirando cada cual por su propio 
i n t e r é s , p rohib ieran a l encargado de las operaciones 
del apartado el molestar á los toros, y a sea con piedra 
ó y a con palo ó castigadera. E l encargado, por su par­
te, reciba ó no esta p r o h i b i c i ó n , debe abstenerse de cas­
t igar a l toro que ta rda en entrar a l chiquero, dispo­
niendo las cosas de t a l modo, que cuando éste penetre 
solo en el c o r r a l ó n esté l a puerta del chiquero abierta, 
porque así es probable que entre con faci l idad en el 
chiquero. 

E l encargado, cuando u n toro tarde en entrar á su 
ú l t i m o puesto, se r e v e s t i r á de paciencia, dejando que 
entre de su propia voluntad , ó en ú l t i m o caso se v a l ­
d r á para conseguir lo de cualquier otro medie menos el 
castigo. 

Se nos a r g ü i r á que el tiempo de d u r a c i ó n de u n 
apartado hecho en estas condiciones ser ía in terminable , 
á cuyo argumento podemos repl icar lo que un enten­
dido encargado de apartados, y amigo nuestro, solía 
decir en ocasiones tales: « ¡ E l que tenga pr isa que se 
l a r g u e ! » 
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C A P I T U L O X I X 

DE LOS GANADEROS 

Todos los días y á todas las horas estamos oyendo 
decir:—-¡Ya no hay toros n i toreros!—y precisamente 
estelo d i c e l a gente joven que, coreando á algunos v ie­
jos reacios, s iguen el sistema de creer que « t i empo pa­
sado fué mejor» , nada m á s que porque sí, porque han 
oído decir que t a l torero se las l iaba á p u ñ e t a z o l impio 
con los toros, ó porque t a l ó cual ganadero presentaba 
toros como elefantes, que en metiendo l a cabeza, g ine-
te y caballo iban á parar a l palco de l a presidencia. 

¡Tiene g rac ia eso de hablar de lo que no se ha vis to 
con u n desparpajo t a l , con una serie de detalles y m i ­
nuciosidades, que a l g r a n embustero le c o n v e n c e r í a n , 
aun cuando no sea m á s que por lo elegantemente que 
h o y se falsean hechos antigl ios. 

Las revistas detalladas de las corridas de toros son, 
puede decirse, modernas, pues que las que ant iguamen­
te se hac ían , y que hemos l legado á conocer, no pueden 
considerarse como tales revistas, s i se atiende á l a m i ­
nuciosidad, N o dudamos, a l contrar io , estamos conven­
cidos que hoy, en bien del arte, h a y buenos, pero m u y 
buenos ó intel igentes revisteros; pero hay otros, por 
desgracia en g r a n n ú m e r o , t an ignorantes en hacer 
las revistas, que toda su a t e n c i ó n parece que l a t ienen 
en s i l a estocada es tá una miaj i ta ca ída , s i e l par de 
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banderillas es tá u n poquito abierto ó s i e l picador no 
e n t r ó tan por derecho 'como el revistero hubiera queri­
do, aun á trueque de que el toro le hubiera propinado 
una c a í d a de las que hacen época; de s i los toros te­
n í a n poca ó mucha cuerna, y otras cosas por el estilo. 

Hace muchos a ñ o s que no acudimos á presenciar l a 
o p e r a c i ó n que con los toros se hace en las dehesas; así1 
es que ignoramos l a forma en que hoy se hacen las c la­
sificaciones de los toros. 

Cogemos u n pe r iód ico profesional ó po l í t i co , para 
e l caso es lo mismo, y á veces tropezamos con a lguna 
not ic ia cuyo contenido poco m á s ó menos es este:—El 
día t a l se efectuó l a t ienta de los becerros de l a gana­
de r í a cual, con u n éx i to tan lisonjero, que pone de re­
lieve lo mucho que el ganadero don fulano cuida y se 
esmera en criar sus toros.—Pero l lega el día en que se 
corren esos mismos toros á que se refiere l a not ic ia , y , 
por desgracia, resulta una cor r ida mala. E l revistero, 
qu izá el mismo que ha redactado l a not ic ia indicada, 
requiere l a p luma, y de buenas á primeras, endilga 
cuatro piropos a l ganadero, echando mano, como es 
consiguiente, del consabido « h o y los ganaderos no se 
cu idan de o t ra cosa que de amontonar dinero en sus 
arcas, s in cuidarse para nada de las g a n a d e r í a s , man­
dando, como "toros, caracoles ó chotos, s in cuerna n i 
presencia, n i carnes, n i figura de toros si á mano vie­
ne .»—¡Qué r a r a coincidencia! 

E n casa de nuestros padres ex is t ía u n legajo, en 
el que, coleccionados por años , desde el ú l t i m o ter­
cio del s iglo pasado, h a b í a una serie de carteles 
anunciadores de corridas, de los que por aquellos 
tiempos se usaban, y cuyas dimensiones, aproximada-
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mente, eran de 34 X 46 c e n t í m e t r o s . A l dorsode cada 
uno de ellos estaban anotados por el autor de nuestros 
días, los acontecimientos ó lances ocurridos durante l a 
cor r ida á que el car te l se refer ía . 

P o r aquellos tiempos, sabido es que se daban co r r i ­
das enteras, l lamadas así porque se l idiaban seis toros 
por l a m a ñ a n a y seis por l a tarde, hasta que, desterra­
da esa costumbre, se es tab lec ió las medias corridas 
que hoy se usa con el nombre de cor r ida á secas. 

E n el respaldo de esos carteles á que hacemos refe­
rencia, se l e í an cosas c o m ó estas: A l pr imer toro le die­
ron fuego. A l quinto le echaron perros. A l tercero le 
re t i ra ron a l co r ra l por sa l i r i n ú t i l de l a pata derecha. 
T a l toro fué ret i rado a l co r r a l por ser completamente 
manso. Todo esto en u n car te l sí y en otro... t a m b i é n , 
dicho s in m á s dist ingos n i cortapisas, así como tam­
b i é n se leía: T a l toro t o m ó tantas varas, m a t ó tantos 
caballos y m a n d ó á l a en fe rmer í a á los picadores fula­
no y zutano, ó t a l toro hizo t a l ó cual cosa y fué b ra ­
vo y de mucho poder. 

Los carteles de referencia eran los que, con su laco­
nismo, d i r i m í a n las disputas de los aficionados. 

¡Cuán ta s veces, siendo n iños , hemos tenido que acu­
d i r a l a rch ivo , mandado por nuestro padre ó por a l g ú n 
torero ó aficionado de los que por aquel entonces fre­
cuentaban l a t ienda de nuestra famiMa, á sacar e l car­
te l de l a cor r ida que daba ocas ión á discusiones y 
apuestas entre l a gente de coleta ó aficionada! 

E n l a época á que hacemos referencia se l id iaban 
seis toros, dos de cada g a n a d e r í a , y en otras tres y 
tres. Más tarde, viendo que n i aun así resultaban las 
corridas, con respecto a l ganado, todo lo buenas que l a 
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afición deseara, se aco rdó , y así se hizo, que en cada 
cor r ida se l id i a ran los seis toros de un mismo ganade­
ro, y para tomar esta resoluc ión , los más interesados 
en el éx i to de las corridas, d e c í a n : — U n ganadero po­
d r á equivocarse en dos toros, pero no en seis. 

P o r esos mismos tiempos en que las corridas se ce­
lebraban los lunes, t an pronto como a l g ú n aficionado 
ve ía fijados en los sitios acostumbrados los carteles de 
una corr ida , se encaminaba á los circuios á donde te­
n í a por costumbre frecuentar, y l a p r imera pregunta 
que se le hac ía era e s t a :—¿Qué toros dan?—De fulano 
— r e s p o n d í a e l aficionado, y ci taba el nombre, por 
ejemplo, de una g a n a d e r í a de las de m á s renombre por 
entonces, y que a ú n conserva hoy día ese renombre, á 
pesar de que se d iga que ha degenerado. A l oir c i tar 
ese nombre á que nos referimos, solía exclamar u n cé­
lebre m a t a d o r : — ¡ Y a tenemos seis bueyes! 

Hacemos todas estas indicaciones, aunque á a lgu­
nos les resulten u n tanto indigestas, para hacer ver 
que eso de los toros malos no es de hoy, que ant igua­
mente los ganaderos t e n í a n l a desgracia, porque des­
g rac ia es el separar una corr ida creyendo que es bue­
na y resul ta mala. 

¿ P u e d e suponerse, cuanto menos creerse, que u n ga­
nadero, ele propio intento, separe una corr ida , cuyos 
toros, por las pruebas que han dado en l a t ienta, le han 
de desacreditar? ¿ A qu ién , pues, debemos hacer blanco 
de nuestras censuras? ¿ A l ganadero, que cuanto más 
renombre goce por los buenos resultados de sus toros, 
más ha de ver engrosar su capital? ¿ A l empresario, 
que precisamente en el buen resulsado de una ó más 
corridas, tanto en lo referente á toros como á toreros, 
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estriba su negocio? ¿ A l torero, que en las buenas con­
diciones del ganado estriba su renombre, y por tanto 
l a abundancia de contratas? 

Preguntas son estas cuya c o n t e s t a c i ó n , imparc ia l , 
y por tanto desapasionada, es difícil dar la . 

An t iguamen te se l id iaban toros buenos, medianos y 
malos; hoy día se l i d i an toros malos, medianos y bue­
nos. Estamos seguros, s e g u r í s i m o s , de que s i h o y se 
ejecutara l a l i d i a en i d é n t i c a s condiciomes en que an­
t iguamente se ejecutaba, e l ganado s u p e r a r í a , en lo 
que ca.be, a l que antiguamente se l id iaba . E l toro de hoy 
es el toro de siempre, no ha degenerado. L o que sucede 
es que el torero de h o y ha aprendido; que el torero, de 
hoy, como todos los demás artistas en los diferentes 
ramos del saber humano, ha adelantado, se ha perfec­
cionado, sabe m á s del arte que el de antes. 

E n tiempos antiguos, en los cuales no se hac ía el 
paseo de las cuadril las, como h o y se hace, los dos p i ­
cadores sa l í an a l ruedo precedidos del a lguac i l , y en él 
p e r m a n e c í a n los dos, sino suf r í an a lguna desgracia que 
les obligaba á retirarse, hasta que se hac ía l a s eñ a l de 
banderil las del ú l t i m o toro. ¿ P u e d e dec í r senos en qué 
estado se e n c o n t r a r í a e l picador , cómo e s t a r í a su cuer­
po y en pa r t i cu l a r e l brazo derecho, no a l sexto, sino 

wal cuarto ó tercer toro? E n estas condiciones, teniendo 
en cuenta los tumbos que, lo mismo ayer que h o y pro­
porc ionan los toros á los picadores, y lo duro y peno­
so de l a faena, ¿es posible, decimos, que los picadores 
de entonces pudieran castigar á los toros como debe 
cas t i gá r se l e s y como h o y se hace? 

Las preguntas oficiales de u n aficionado á otro en 
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v í s p e r a s de corridas son: ¿Qué t a l los toros? ¿Son g r a n ­
des? ¿Tienen mucha cuerna? 

E l aficionado ant iguo fiaba lo mismo en un toro 
chico de cuerpo ,y cuerna, que en u n toro grande de 
cuerna y cuerpo. E l moderno no; todo lo que no sea 
u n elefante con dos palos de fragata por cuernos, es 
u n caracol , u n choto, u n feto, cualquier cosa menos 
toro. 

S i hay alguno que quiera convencernos de que el 
toro de muchas carnes y g r a n armadura ha de dar 
m á s juego y peores cornadas, en cuanto á malos resul­
tados, que u n toro terciado y de menos dimensiones de 
cuerna, que alce el dedo, pero tenga por entendido que 
nuestro invar iable argumento es este: Los toros de pe­
so se torean con m á s desahogo. Los toros de peso se 
entregan antes que los terciados. Los toros de peso pa­
san a l estado de aplomados con m á s faci l idad y son de 
menos pe l igro para el torero. Los toros de mucha cuer­
na son asimismo de menos pe l igro que los de poca, 
porque sus cornadas no pueden ser n i t an penetrantes 
n i t an duras como las de los cornicortos. 

T ó m e s e u n palo, por ejemplo, de dos metros de la r ­
go, y en el extremo opuesto a l en que se sujeta v á y a s e 
poniendo peso, y forzosamente, l legada á determinada 
cant idad, o b l i g a r á ese peso, e n c o r v a r á ó r o m p e r á el 
palo. Ese mismo peso, y mucho más , r e s i s t i r á s in do­
blarse, y mucho menos romperse, u n palo de i g u a l cla­
se y de las mismas condiciones de resistencia, pero de 
menores dimensiones, u n metro, por ejemplo. 

A los cuernos de los toros puede aplicarse l a t eo r í a 
de l a fuerza con re l ac ión á sus dimensiones, pues que 
l a fuerza potencial del cuerno del toro es tá en re l ac ión 
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Con sus dimensiones. Si" u n palo m á s la rgo tiene menos 
resistencia que otro m á s corto; s i con u n palo l a rgo se 
hace menos d a ñ o que con otro m á s corto, necesaria­
mente u n toro corni largo a g u a n t a r á y h a r á menos da­
ñ o que otro toro cornicor to . 

S i con escrupulosidad revisamos l a his tor ia , vere­
mos que las cogidas que más funestos resultados han 
or ig inado á los lidiadores, han sido ocasionadas por to­
ros cornicortos. 

U n a g a n a d e r í a adquiere m á s renombre cuanto m á s 
bravos resulten sus toros; s i á esa b r a v u r a se a ñ a d e el 
que sean certeros en e l herir , escusamos decir hasta 
d ó n d e l l ega esa fama. H a y que confesar que hoy, lo 
mismo que ayer, los toros se j uzgan m á s bien por el 
p r imer tercio. L o mismo chicos que grandes, sabios que 
ignorantes, se fijan en l a es tad í s t i ca del p r imer tercio. 
—Caballos muertos, 24 .—¡Re taco , qué m a g n í f i c a c o r r i ­
da !—¡El ganado superior, s u p e r i o r í s m i o , no se puede 
pedir más!—¡Ya lo creo! ¡Como que han muerto 24 ca­
ballos! 

P o r eso notamos con agrado que los ganaderos se 
esmeran en refinar sus castas y arreglar l a encornadu­
r a de sus toros, porque se han convencido, (nosotros 
así lo creemos) de que, dada l a forma de l i d i a que hoy 
se da á los toros, es preferido criarlos terciados y cor­
tos de cuerna. 

N o nos a g r a d a r í a e l que se supusiera que pedimos 
mamoncitos, no; las cosas exageradas son m a l vistas 
en todos casos. Se puede presentar una cor r ida de to­
ros terciados y cornicortos t a l como nosotros lo desea­
mos, y el p ú b l i c o q u e d a r í a satisfecho. 
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E n ú l t i m o caso no puede admitirse que u n indus­
t r i a l lance de propio intento al mercado productos que 
le l i an de desacreditar, porque ser ía contraproducente 
para sus intereses, los que ól, y no n i n g ú n otro, es tá 
interesado en conservarlos. 
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C A P I T U L O X X 

PARA ALGUNOS REVISTEROS: PARA TODOS; NO 

Hemos l legado á una cues t ión l a m á s pel iaguda de 
todas. L a de t ra ta r s ó b r e l o s revisteros7 porque s in que­
rer, n i aun poner medios para ello, estamos seguros de 
que incurr i remos en e x c o m u n i ó n mayor . 

Las cosas han l legado á t a l punto, en lo que a t a ñ e 
á escribir revistas; existe t a l afán por escribirlas, que 
el día menos pensado a p a r e c e r á n los vendedores de pe­
r iódicos pregonando: ¡ L a Gaceta de M a d r i d ^ con l a re­
v i s t a de toros! 

P a r a ser revistero de toros no liace falta m á s que 
aprender cuatro palabras del tecnicismo taur ino, pro­
curar acercarse á u n cor r i l lo de toreros pa ra escuchar 
su c o n v e r s a c i ó n , y s i á mano viene meter l a cuchara­
da, y requeriendo cuar t i l las y a r m á n d o s e de p luma, 
cual don Quijote de lanza, y a es tán en d ispos ic ión de 
desfacer entuertos, dar unas cuantas leccioncitas de 
toreo á los mi smí s imos M a z z a n t i n i ó Gruerra, y hacer 
una revis ta de toros con más g rac ia y m á s verdad que 
e l sol, metiendo entre co l y co l unos versitos, porque 
eso es m u y super... super... superior. 

A s í como hay toreros de dos clases, unos que ma­
tan m á s que torean y otros que torean más que matan, 
hay t a m b i é n dos clases de revisteros: unos que escri­
ben mucho y no dicen nada y otros que escriben poco, 
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pero que dicen mucho. ¡Dios nos l ibre de los primeros! 
¡Que E l nos conserve á los segundos! 

P o r reg la general , e l que escribe mucho y no dice 
nada se considera á si mismo el más sabio de todos; 
nadie como él entiende de toros; n i n g ú n otro revistero 
puede igualar le en eso de hacer revistas. E n este g ru ­
po de escribidores no busqué i s u n hombre sensato, u n 
hombre que, s i n o es m u y intel igente en materia de to­
ros, sea imparc ia l ; u n hombre que, aun cuando tenga 
su favori to correspondiente, se abstenga de qui tar m é ­
ri tos á otro que no lo sea, para a c u m u l á r s e l o s a l suyo. 

¡Qué d a ñ o nos hace cuando en letras de molde lee­
mos estas ó parecidas apreciaciones!—El ún ico torero 
que nos queda es el Pa lomino . Fu lano , a l lado de él, es 
u n mi to , porque n i torea, n i mata, n i ve, n i sabe para 
qué se i n v e n t ó l a muleta, n i tiene mano izquierda y 
desconoce las reglas del arte; Zutano, comparado con 
Pa lomino , resulta que no es nada, porque toreando es 
u n payaso; y así como estos otros piropos dir ig idos 
precisamente á toreros que, s i los antiguos les v ie ran 
torear, estamos seguros que se d e s c u b r i r í a n con respe­
to, con a d m i r a c i ó n , porque ¡á qué negarlo! lo de hoy 
es mejor que lo de ayer. As í , como suena. 

Todos los días estamos oyendo poner el g r i to en el 
cielo. ¡ H a y que hacer el Reglamento, porque esto s.e 
va, esto y a no tiene cura, el arte anda patas arriba! y 
nadie se acuerda de hacer u n Reglamento que regule 
l a manera de escribir de toros que tienen ciertos i n d i ­
viduos. / 

H o y se da contra toros y toreros nada más que por 
sistema, porque así se ha empezado á hacer y hay que 
seguir l a corriente. «A r ío revuelto, ganancia de pes-
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cadores» , dice e l r e f rán y puede que sea cierto lo 
que vamos sospechando; puede que m á s de u n revis­
tero sea pescador. 

E n cier ta ocas ión dec íamos á u n escritor taur ino y 
no de los peores: Más d a ñ o hacen ustedes á las co r r i ­
das de toros que todos sus detractores juntos. ¡Lo ha­
cen ustedes t an mal , que si se les pagara no lo h a r í a n 
peor! E l hombre se sonr ió , y por toda c o n t e s t a c i ó n me 
di jo:—¡Tiene usted r a z ó n ! 

Los pe r iód icos profesionales, y a que para algo han 
venido a l estadio de l a prensa, y a que cuentan l a inmen­
sa m a y o r í a de ellos con buenos escritores taurinos, son 
los que d e b í a n m i r a r porque a l arte se le t r a ta ra con 
m á s c a r i ñ o , aunando esfuerzos, reuniendo e n e r g í a s , sua­
vizando asperezas, pa ra ver de conseguir e l modo de 
que cambien las cosas. 

¡Es m u y triste ver dos ó m á s escritores, de los de 
buena cepa, despe l l e jándose mutuamente por mor de 
sus ídolos! Comprendemos que e l aficionado tenga su 
matador predilecto, ó, dicho de otro modo, favori to, 
pero no comprendemos que esa p red i l ecc ión l legue al 
extremo de hacerlo ído lo ó no creer m á s que en él. 

Fel izmente, y esto es lo que de bueno vamos consi­
guiendo con respecto á l a afición, es que, en l a genera­
l idad , van desapareciendo aquellas animosidades que no 
h á mucho c o n v e r t í a n las Plazas de Toros en r e ñ i d e r o s 
de gallos, lanzando á l a lucha dos ó m á s hombres dis­
puestos á destrozarse mutua y moralmente en compe^. 
tencia encarnizada. 

¿A qué obedece esto? ¿Obedece, acaso, á que el arte 
es tá en completa decadencia? ¡No! ¿Obedece á que y a 
no hay toros n i toreros? ¡Tampoco! E l arte no es tá en 
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decadencia. Y a hemos dicho que, en nuestro humilde pa­
recer, los de hoy son tan buenos ó quizá mejores que 
los de ayer, y a ñ a d i r e m o s que, todo lo más , se puede 
a t r ibu i r á que, así como el torero ha progresado, ó sa­
be m á s h o y que ayer, l a afición t a m b i é n ha aprendido 
algo de lo que antes se ignoraba , y ve las cosas de dis­
t in to modo que antes se veía , es decir, que h o y se da 
escaso va lor á lo que«antes era excelente. 
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C A P I T U L O X X I 

PARA CONCLUIR 

Hemos terminado nuestra tarea, exponiendo á nues­
tro modo las realas que se ponen en juego en l a l i d i a 
de reses bravas; pues las que carecen de esta cond ic ión , 
por proceder de ganado manso, estar criadas en cua­
dra ó á l a mano, no tienen l id i a posible, y menos s i y a 
han sido corridas, como sucede con el ganado que se 
corre en V i z c a y a y Gruipúzcoa con los nombres de no­
vi l los ó toros de Orozco ó Lastur , pa ra los cuales pre­
cisa una l id i a t an especial, que solamente los que e s t án 
acostumbrados á torearlos son capaces de ejecutarla. 

Nuestro objeto no es otro que, como dejamos dicho, 
ser ú t i l e s en p r imer lugar a l aprendiz ó p r inc ip ian te 
en el arte, y en segundo á esa parte de l a afición que 
acude á presenciar las corridas de toros y no tiene 
en cuenta m á s que el resultado de las suertes, no j u z ­
g á n d o l a s m á s que por estos mismos, s in darse cuenta 
del por q u é de lo malo ó bueno que haya vis to hacer, 
por lo que unas veces aplaude lo malo y muchas si lba 
lo bueno. 

Nos c a u s a r í a disgusto el que se creyera que preten­
demos ser m á s intel igentes ó m á s maestros que Pepe-
H i l l o y Montes ó que aspiramos á que se nos conceda 
l a suprema g e r a r q u í a en l a afición. 

No- aspiramos á nada de eso; comprendemos núes -



t ra pequenez, pero comprendemos t a m b i é n que, en el 
supuesto de que los li teratos de l a tauromaquia, de los 
cuales hay algunos felizmente que pudiendo decirlo co­
mo nosotros lo decimos, pero con más elegancia de esti­
lo, no lo han dicho, alguno h a b í a de ser el que, desnudan­
do el tecnicismo taurino, del que se abusa bastante, de 
todas aquellas voces, palabras ó estilo que no a todos 
les es fácil comprender, tuviera atrevimiento suficien­
te para echar un cuarto á espadas, y ese hemos sido 
nosotros, aunque bien comprendemos que no con todas 
las opiniones estaremos conformes. 

L o que sí aspiramos, porque tenemos fé en cuanto á 
las reglas del arte decimos, aun cuando se nos discuta, 
lo cual no rehusamos n i rehusaremos, es á que se nos res­
pete el derecho ó casi l a ob l igac ión que tenemos de ex­
poner y expl icar cómo comprendemos nosotros el arte. 

N o pretendemos ser con nuestro TRATADO l a ú l t i m a 
palabra del arte, porque l a esencia de él no tiene ex­
p l icac ión ; no se puede describir; es potestativo de l a 
inte l igencia del hombre; no puede trasferirse de pa­
dres á hijos; e l torero nace, no se hace. S i el arte del 
toreo se pudiera analizar; si se pudiera estudiar en su 
conjunto como se analizan y se estudian los denuís ar­
tes, ¡que otra ser ía l a manera de juzgar á los artistas! 

Cuando el verdadero autor de l a tan cacareada 
TaiLromaquia de M o n t e s c o n c l u y ó de leerla á este, le 
p r e g u n t ó : 

— ¿ Q u é le ha parecido á V ? 
A lo cual dicen que con t e s tó el cé lebre torero: 
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— N o me parece mal , pero veo que se ha dejado us­
ted una cosa. 

— ¿ E l qué? 
—Pues, dijo Montes, se ha dejado V . de poner lo 

que hacen los toros. 
Y como n i e l susodicho autor n i quiza e l mismo 

Montes s a b í a n lo que los toros hacen, quedó s in decir­
lo en dicha Tauromaquia , y por la .misma r a z ó n no se 
ha dicho, n i se dice, n i se puede decir, en otros t ra ta ­
dos, incluso el nuestro, qué es lo que los toros hacen. 

L a c o n t e s t a c i ó n del cé lebre Montes a l autor de su 
Tauromaqu ia encierra una g r a n lección: ¡ H A D E ­
J A D O U S T E D D E P O N E R L O Q U E H A C E N L O S 
T O R O S ! Y nosotros h u b i é r a m o s a ñ a d i d o : y lo que los 
toreros deben hacer en determinados momentos. 



ADVERTENCIA 

Al empezar nuestra labor, no creímos que 
nos resultaría este T R A T A D O tan extenso co­
mo nos ha resiiltado, particularmente la prime­
ra parte. Asi es que, d fin de no, hacer demasia­
do voluminoso este libido, hemos creído necesa­
rio suspender la segunda parte, que lleva por 
titulo L A ESCUELA DEL PRINCIPIANTE, en la cual 
indicamos los medios de que los principiantes 
teórico-prácticos pueden adquirir los primeros 
conocimientos del arte sin necesidad de toro m 
caballo. 

Esta segunda parte á que hacemos referen­
cia, será objeto de otro libro que estamos en pre­
parac ión y que se publicará, muy en breve. 
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